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Serenísimo  Señor.  De  ía  copia  informe  del  Capitán  gene- 
ral de  Venezuela  del  mes  de  octubre  de  1810,  entonces  Gober- 
nador de  Maracaybo  ,  una  de  sus  provincias  ,  resulta  la  solici- 
tud que  hizo  sobre  las  quatro  gracias  á  que  se  contrajo  entre 
las  otras  que  solicitaba  su  Ayuntamiento  por  el  distinguidísi- 
mo mérito  de  su  lealtad  sostenida  ,  y  razones  de  justicia  que 
favorecían  á  aquella  capital.  Fueron  y  san  hoy  la  de  un  cole- 
gio Real  con  el  nombre  de  San  Fernando  ,  y  escudo  del  Se- 
ñor Don  Fernando  Vil.  baxo  las  circunstancias  y  aplicaciones 
que  expresa.  La  remoción  del  reverendo  en '  Cristo  padrs 
Obispo,  cuya  silla  y  Catedral  residía  en  Mérida,  ciudad  sub- 
alterna ,  en  donde  no  era  justo  continuase  aquel  prelado  por 
el  perjuicio  que  hablan  padecido  las  dos  jurisdicciones  ,  y  muy 
particularmente  la  del  Patronato  en  su  sagrado  exercicio  y  ad- 
ministración espiritual  de  Sacramentos.  La  creación  de  capita- 
nía general  como  habia  sido  antiguamente,  compuesta  hoy  de 
los  territorios  que  señala  por  los  motivos  y  fundamentos  que  son 
incontestables  ^  y  en  últimas  el  tratamiento  de  honor  para  aquel 
cuerpo  municipal  é  individuos ,  con  extensión  al  que  pedia 
para  los  PP.  observantes  áe  San  Francisco  Fray  Simón  de  la 
Torre,  y  Fray  José  Antonio  Avila ,  á  que  ambos  áe  habiara 
hecho  acreedores  pos  su  patriotismo ,  concluyendo  con  la.  jus- 
tificación de  su  juicio  conforme  á  sus  sentimientos  ^  y  á  la. 
confianza  que  estos  le  inspiraban  á  favor  dé  ran  buenos  hijos 
y  habitantes  ,  para  conservar  el  imperio  español  en  aquella 
pequeña  parte  del  nuevo  mundo.  Todo  obra  baxo  el  documen- 
to que  acompaña  número  i.u 

No  me  detendré  ahora  en  la  dilatada  serie  de  servicios  que 
Ma  racaybo  ha  hecho  en  todos  tiempos  á  el  Estado  ,  en  el  bello 
origen  de  su  descubrimiento  por  el  precioso  lago  que  hacién- 
dola comunicable  con  todos  los  mares,  da  á  sus  terrenos  una 
preferencia  indudable  sobre  sus  vecinos ,  y  á  las  Españas  el  ob- 
jeto mas  agradable  en  la  historia,  y  mas  interesante  á  su  co- 
inercio.  Tampoco  me  detendré  en  persuadir  á  V.  A.  su  fidelí- 
sima conducta,  porque  hasta  para  ella  es  un  patrimonio  que 
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brotó  su  primera  piedra  ,  cuyas  ramificadones  cada  vez  la  han 
presentado  mas  leal  y  constante  á  los  varios  debates  que  la  han 
hecho  las  épocas  desagraciadas  de  piratas  y  rebeldes,  que  ha 
tenido  que  sufrir  desde  su  fundación,  y  ya  lo  aice  el  otro  do- 
cumento que  igualmente  acompaño  baxo  el  n.o  2  :  sena  dema- 
siado molesto  si  me  detuviese  en  estos  puntos.  Me  contraigo, 
pues,  al  mérito  del  dia  que  constando  como  consta  a  V.  A.  y 
á  la  nación  entera  por  testimonios  muy  públicos,  no  solo  me  re- 
levo de  probarlos  ,  sino  aun  de  repetirlos  ,  quando  haría  agra- 
vio á  su  notoriedad. 

De  aquí  se  sigue  que  restituir  á  Maracaybo  al  goce  y  pose- 
sión del  Capitán  general  que  obtuvo  hasta  casi  la  mitad  del_ si- 
glo XVII,  no  es  mas  que  cumplir  con  las  leyes  de  restitución 
al  despojado,  y  executar  estas  en  un  día  en  que,  si  cabe, 
obran  poderosamente  convencimientos  de  la  mayor  fuerza  ,  y 
utilidad  de  la  Nación,  pues  ya  es  preciso  confesar  que  Mara- 
caybo ni  por  un  momento  debe  depender  de  Caracas  ,  cuyas 
determinaciones  y  recursos  negados  parece  se  habían  propu-S- 
to  dar  en  tierra  con  su  agricultura  ,  comercio  y  detensa  ;  y 
no  es  bien  ya  se  dexe  de  conocer  la  mejora  en  que  debe  empe- 
ñarse cada  provincia  ,  quando  por  la  Constitución  Política  de 
la  Monarquía  Española  que  acaba  de  sancionarse    todas  tienen 
un  interés  igual  para  ocurrir  á  sus  ramos  y  salir  de  abatimien- 
to en  que  las  habían  tenido  los  siglos  de  hierro  o  las  aeprava- 
ciones  de  aquellas  que  con  títulos  de  capitales  como  Caracas, 
todo  seloabsorvian,  y  nada  concedían  á  las  pobres  subalter- 
nas ,  á  quienes  miraban  con  desprecio,  porque  nunca  consul- 
taron sino  su  propio  interés,  y  el  brillo  de  sus  poseedores  De- 
be cesar  este  sistema  ,  y  mejorarlo  para  pasar  a.  de  oro  de  ca- 
da pueblo.  Mi  provincia  busca  el  de  su  pertenencia  ,  y  quie  e 
ser  restituida  ,  si  como  es  justo  se  lo  merece  ,  "o  hablando  pa- 
labra sobre  la  gracia  de  honor  que  dexo  al  arbitrio  de  V.  A. 
V  recuerdo^  que  se  ha  concedido  á  otros  Ayuntamien- 

to.  que  nada  la  llevan  ,  ni  en  fé  ,  ni  en  patriotismo  ni  en  re- 
nresentacton,  porque  cree  que  todos  deben  igualarse  para 
^ue  ninguno 'tenga  queja  de  ^etiqueta  despreciable  quando  solo 
debe  tratarse  del  buen  servicio  ,  única  substancia  de  los  gobier- 
nos  y  sociedades  mas  útiles,  salvo  siempre  el  decoro  y  respe- 
to de  las  corporaciones  mejor  constituidas. 

Me  ceñiré  para  concluir  al  Colegio  y  Catedral,  que  es- 
tando  íntimamente  unidos  deben  correr  una  misma  ««erte.  Su- 
pongo que  para  el  primero  en  Maracaybo  obran  «na  multitud 
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de  principios  que  tropezándose  unos  á  otros  la  ofenderían ,  si 
no  se  cuida  quanto  ántes  de  remediarlos  y  protegerlos.  La  ca- 
lidad de  la  capital  de  la  Provincia  de  su  nombre  ,  de  Puerto 
de  mar  ,  de  su  comunicación  libre  para  el  progreso  de  las  ar- 
tes ,  literatura,  industria  y  demás  circunstancias  que  sabe  reu- 
nir en  su  citado  informe  el  Capitán  general  de  Venezuela, 
todo ,  todo  Serenísimo  Señor  ,  concluye  con  su  justicia  á  los 
ojos  de  una  nación  libre  é  independiente  ,  y  á  la  justificada 
administración  de  V.  A.  que  ha  sabido  ocurrir  á  tantos  males. 
No  es  lo  menos  la  falta  de  Catedral ,  que  siendo  en  su  erec- 
ción de  Mérida,  de  Maracaybo  ,  Mérida  la  posee  siendo  subal- 
terna ,  y  Maracaybo  se  vé  privada  siendo  capital.  Es  verdad 
que  por  cédula  de  i  5  de  enero  de  1783  mandó  el  Rey  se  si- 
tuase aquella  en  Mérida  y  que  por  la  otra  de  12  de  marzo 
de  1790  (ambas  baxo  el  número  3.)  no  se  admitiesen  mas  recur- 
sos sübr£  el  particular  con  ningún  pretexto.  Pero  esto  se  de- 
bió no  á  la  justicia  ni  al  órden  ,  sino  á  la  injusticia  y  desor- 
den de  aquel  tiempo  que  no  podemos  recordar  los  buenos  es- 
pañoles sin  dolor.  El  Obispo  primero  (permítamelo  su  me- 
moria) y  los  prevendados  que  después  lo  acompañaron  (como 
que  entonces  subia  la  gruesa  de  diezmos  á  409  pesos  fuertes 
por  el  documento  número  4  ,  aunque  posteriormente  por  el 
número  j  alcanzó  á  82.458.  pesos  fuertes  if  rs.)  supieron  apro- 
vecharse de  su  participación  en  numerario.  Cargaron  acá  la 
mano  ,  arrastraron  con  Maracaybo  sin  mas  pecados  que  el  de 
su  pobreza  ó  falta  de  un  fondo  anual  como  aquel  ,  y  se  empe- 
ñaron en  salirse  con  la  suya  á  costa  de  plata,  y  auxilios  buenos, 
que  por  desgracia  eran  mas  vivos  mientras  mas  corría  la  mo- 
neda ,  y  fuertes  remitidos.  No  puedo  menos  de  explicarme 
en  este  estilo ,  no  solo  porque  llegó  el  tiempo  de  las  verdades, 
sino  porque  entiendo  no  ofenden  la  fama  postuma  de  aquel 
prelado  dignísimo  ciertamente  por  su  virtud  ,  ni  de  aquellos 
eclesiásticos  que  siendo  partícipes  de  la  grande  masa  se  aco- 
modaban ya  demasiado  con  el  reposo  sacerdotal  ,  mejor  en  la 
obscuridad  y  desprendimiento  de  Mérida  ,  que  en  el  explen- 
dor  y  civilidad  de  Maracaybo  con  gobierno  ,  tropas  de  to- 
das armas,  oficinas  públicas,  cabildo,  capital,  buques  ,  co- 
mercio ,  buen  trato  ,  y  otras  mil  ventajas  para  la  vida  civil, 
y  no  para  la  eremitiva  que  parece  acomodaba  mas  á  los  bene- 
ficiados en  lo  bursático.  Y  vea  ^quí  V.  A.  el  por  que  la  últi- 
ma cédula  de  90  impone  la  dura  pena  del  perpetuo  silencioi 
Por  fortuna  tenemos  dentco  de  su  contenido  la  fuerza  de  ra- 
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7;ones  de  diferencia  que  había  en  aquella  época  respecto  de  la 
primera  original  que  ordenó  la  situación  en  Mérida.  Líame 
V.  A.  la  consideración  á  ellas,  y  pesándola  en  su  justísima 
balanza  ,  conocerá  que  el  distingue  témpora  et  concordakis  jura, 
es  el  termómetro  mas  seguro  ú  el  regulador  mas  exacto  de 
la  justicia  de  mi  capital.  Ya  aquel  motivo  de  centro  que  hubo 
en  un  principio  desapareció  por  todo  el  montón  de  hechos 
notorios  que  recopila  la  citada  cédula  ,  y  fueron  despreciados 
por  el  influxo  que  dexo  dicho,  y  en  que  no  es  mi  ánimo  ofen- 
der á  sus  causantes  ,  cuya  apatía  personal,  conveniencia  ú  em- 
peño de  tema  ó  de  sistema  ,  es  un  argumento  que  si  pudo 
disculparlos  ántes  en  su  triunfo,  los  condena  hoy  no  solo  por 
lo  que  en  esta  parte  también  informa  el  Capitán  general  de 
Venezuela  con  el  dato  de  la  experiencia  de  daño  efectivo  en  lo 
espiritual,  sino  mas  que  todo  por  el  desengaño  del  último  moti- 
vo de  tradición  que  dió  á  Mérida  la  silla  Episcopal  ,  y  fué  la 
necesidad  de  que  allí  hubiese  un  prelado  superior,  que  sofocara 
la  llama  de  la  rebelión ,  sufrida  por  lo  antiguo  y  experimentada 
en  los  años  de  1780  ,  y  82  del  siglo  XVÍL  Se  ha  visto ,  pues, 
'  que  no  es  el  Báculo  ni  la  Mitra  la  que  contienen  á  los  rebel- 
des   ellos  saben  oprimirla  ;  y  tal  han  executado  los  Merjda- 
nos'con  nuestro  buen  pastor  D.  Santiago  Hernández  Milanés, 
á  quien  obligaron  á  jurar  ,  y  á  mi  opinión,  precisaron  a  su  ul- 
timo arrojo  de  independencia ,  sin  carácter  para  tanto  ,  habien- 
do logrado  afligir  su  sagrada  persona  ,  que  al  fin  por  las  ul- 
timas noticias  ha  quedado  con  Mérida  rebelde  baxo  la  ruina 
del  terremoto  desengañador  del  juéves  santo  á  la  misma  hora 
en'  que  los  pueblos  de  su  nuevo  gobierno  publicaron  el  de  su 
partido  Federal  para  erigirse  en  provincia  ,  separándose  es- 
candalosamente de  su  madre  capital  Maracaybo  ,  á  quien  po- 
cos dias  ánte^  de  su  criminal  resolución  habia  ofrecido  su  obe- 
diencia y  respeto  ,  para  seguirla  en  sus  pasos  de  lealtad  y  Pa- 
-  triütismo,  y  adherirse  á  la  santa  causa  porque  luchaba  la  Pa- 
■  tria  en  su  agonía  por  ella  ,  mas  acreedora  que  nunca  a  núes- 
tros  auxilios  y  constancia.  Hablen  aquí  los  papeles  de  corres- 
pondencia con  esta  hija  desconocida ,  y  diga  lo  que  callo  por 
moderación  ,  el  testimonio  íntegro  que  agrego  baxo  el  nume- 
ro 6,  para  que  se  conozca  que  Mérida  es  indigna  de  su  primera 
garantía  Episcopal,  de  su  seminario,  que  hasta  el  nombre 
debe  variar;  y  de  otro  salvo  conducto  que  el  de  la  fuerza  para 
contenerla  dentro  de  sus  límites  rurales,  y  hacerla  volver  a  sus 
conocimientos  y  utilidades ,  puesto  que  ni  por  su  recinto,  ni 
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por  sus  negocies  ,  ni  por- su  local  ,  ni  por  su  iiltimo  porte  y 
contextaciones  insolentes,  es  acreedora  á  otra  cosa  ,  que  á  lo 
que  tuvo  quando  nació  ,  y  á  lo  que  la  han  reducido  el  infor- 
tunio, sin  edificios,  sin  colegios,  sin  iglesia,  para  eterno 
recuerdo  de  la  ira  santa  ,  que  nunca  tarda  en  escarmentar  la 
revelion  ,  y  siempre  supo  corregir  á  sus  autores  primeros,  des- 
tinándolos á  el  abismo  por  toda  una  eternidad. 

Hasta  ahora  ninguno  duda  que  el  punto  de  territorios  y 
residencias  es  de  la  autoridad  Real  en  toda  su  plenitud  ,  es- 
pecialmente en  Indias  ,  por  el  absoluto  omnímodo  Señorío  de 
sus  tierras,  que  se  transmitió  desde  4  de  mayo  de  1493  P'^'^ 
la  santidad  de  Alexandro  VI,  razones  á  que  se  contrae  la 
cédula  de  26  de  marzo  de  1789  ,  motivos  que  inserta  la  ley 
del  nuevo  Código,  y  qualidad  del  Patronato  Universal  so- 
bre todas  sus  iglesias.  Confirman  este    propósito  las  otras, 
que  ahora  se  acompañan  de  15  de  enero  de  1783  ,  y  12  de 
marzo  de  1790  baxo  el  ntimero  3  ,  pues  en  la  primera  se 
manda  residir    al  Prelado  y  Catedral  en  Mérida  ,  y  en  la 
segunda  se  repite  esto  mismo  sin  admU«ír'"mas  recursos  ;  y 
esta  es  una  p.ueba  de  que  al  Rey  solo  corresponde  deci- 
dirlo ,  y  es  el  único  que  consiguientemente  puede  variar  la 
disposición  ,  por  las  graves  ,  diversas  y  poderosas  eircunsían- 
cias  que  sobrevengan  ,  cuyo  juicio  le  es  enteramente  privativo 
por  la  calidad  purarnente   temporal  del  negocio  ,  y  porque 
illiuí  est  tollere  cujus  est  pmere.  Las  de  mi  Capital  Mara- 
caybo  se  dexan  comprobadas  ,  no  solo  por  los  documentos 
que  obran  en  su  calificación,  sino  por  el  decidido  inforine 
del   Capitán  general  de   Venezuela  ,    único   gefe  superior 
de  todas  aquellas  provindas  que  ya  nos  dice  Ja  absoluta 
urgencia  de  que  se  reúnan  las  dos  autoridades  en  un  mis- 
mo lugar  ,  baxo  el  niimero  i.o  para  que  no  padezcan  co- 
mo han  padecido  tanto  daño  ,  ni  el  noble  ejercicio  del  patro- 
nato ,  ni  el  sagrado  de  la  jurisdicción  espiritsjai  en  el  impor- 
tantísimo bien  de  las  almas  ,  y  útilísima  administración  de  sa- 
cramentos. Es  á  quanto  puede  llegarse,  y  no  podrá  persuadie- 
se mas;  quando  por  otra  pane  Mérida  desolada  y  tal  vez  ya 
hasta  su  Cabildo  eclesiástico,  no  presenta  ni  aun  aquellos  incon- 
venientes de  establecimientos  y  fábricas,  sin  embargo  de  qu^ 
la  material  de  su  Iglesia  aun  no  se  habia  levantado.  Sus  Canó- 
nigos, Doctoral  y  Magistral  D«  Luis  Ignacio  y  D.  Juan  José 
Mendoza  ,  separados  de  su  Iglesia  y  el  primero  con  voto  ,  y 
asiento  en  el  gobierno  Federal  de  Caracas^  y  los  mas  de  los  otros 
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comprehendidos  también  en  la  independencia  de  Mérida  ,  for- 
man un  quadro  el  mas  completo  de  la  desorganización  de  su 
Catedral,  y  proporcionan  hoy  al  hombre  nuevo,  con  extinción 
del  viejo  í  porque  si  hubo  un  dia  en  que  no  se  conociesen  los 
indispensables  derechos  de  Maracaybo,  la  suerte  de  los  tiempos 
ha  venido  á  presentarlos  baxo  toda  fu  pureza  ,  para  que  la 
nueva  Regencia  de  las  Españas  en  uso  de  sus  facultades  cono- 
cidas y  con  entera  instrucción  de  sus  antecedentes,  la  adminis- 
tre justicia  y  reponga  en  el  goze  completo  de  sus  fueros  capi- 
tales. 

A  este  fin  ,  con  las  propias  miras,  y  pues  aun  entre  mis  pro- 
vincias de  Costa-firme  y  en  las  del  rio  de  la  Plata  ,  hubo  igual 
remoción.  Suplico  á  V.  A.  se  digne  llamar  su  alto  concepto  y 
bondad  á  todos  los  fúndame. ¡tos  expuestos,  y  concediendo  á  la 
capital  de  Maracaybo  las  quatro  gracias  que  le  pidió  el  Capi- 
tán general  de  Venezuela  Don  Fernando  Miyares  ,  desde  oc- 
tubre de  1810  á  que  me  reasumo  declarar ;  que  en  ella  debe 
residir  el  Obispo,  Catedral  y  Colegio  Seminario  que  esta- 
ba en  Mecida,  trasladándose  con  todos  sus  derechos  ,  y  con  la 
única  diferencia  de  que  el  último  deberá  llamarse  de  S.  Fer- 
nando ,  baxo  el  trage  y  aplicaciones  que  reúne  en  su  informe 
el  citado  Capitán  general,  librando  en  su  consecuencia  las  cor- 
respondientes órdenes  para  la  execucion  de  todo,  respecto 
á  que  ,  divididos  hoy  los  tres  Poderes  por  la  Constitución  de  la 
Monarquía  Española,  corresponde  en  toda  su  plenitud  al  de  V. 
A.  esta  declaratoria  y  operación  en  todas  sus  partes  sin  dispu- 
ta, y  conforme  á  las  disposiciones  delicadas  que  obran  en  la 
materia.  Cádiz  y  julio  lo  de  1812.  =  Sermo.  Señor.  =  José 
Domingo  Rus. 

Serenísim.o  Señor.  Quando  se  discutía  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  arreglo  de  las  Audiencias  y  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia,  hice  yo  por  mi  provincia  al  artíc.  i.»  del  capítulo  i.o 
la  siguiente  adiccion.  T  en  Maracaybo.  Pasó  á  la  comisión  ,  y 
con  dictamen  de  ésta  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  tu- 
vieron á  bien  trasladarla  á  S.  A.  para  su  informe,  como  era 
justo,  y  estoy  ya  en  el  caso  de  ilustrarla  con  ios  conocimien- 
tos de  la  extensión  de  todo  el  territorio  que  comprehende  mi 
expresada  provincia  ,  su  población,  industria ,  comercio  y  cor- 
respondencias interiores  entre  ella  mismi.,  para  que  vengamos 
á  sacar  la  necesidad  y  justicia  de  la  citada  adiccion.  La  pro- 
vincia de  Maracaybo  con  este  nombre  es  upa  de  las  que  coat^ 


prebende  e!  reyno  de  Tierra-firme,  !a  que  dió  el  de  Venezuela 
á  todas  las  que  hoy  lo  llevan,  la  quede  Noiie  á  !Sur  tiene 
200  leguas ,  y  del  Este  á  Oeste  160  por  la  parte  mas  angosta, 
terminando  al  Norte  con  el  mar  del  Saco  por  su  barra ,  cono- 
cida á  7-|  leguas  distantes  de  su  capital  al  Norueste  con  la 
provincia  de  rio  Hacha ,  á  1 1  leguas  hasta  las  alturas  de 
los  montes  llamados  de  Ocá,  Sierras  de  PerJjá  ,  y  Valle  Dupar, 
después  de  habérsela  agregado  en  el  año  de  1790  la  Villa  de  S. 
Bartolomé  de  Sinamayca  ó  fundación  Española  fronteriza  á  los 
Indios  brabos  Goagiros,  que  ocupan  sin  duda  30  leguas  de 
terreno,  y  hasta  hoy  no  se  han  conquistado  por  la  diferencia 
de  opiniones  y  manos  de  los  dos  gobiernos  Santa  Fé  y  Cara- 
cas ,  á  que  penenecia  ,  ccn  mucho  perjuicio  de  la  Nación  ,  y 
provecho  de  los  extra ngercs  en  la  famosa  pesca  de  la  Per- 
la y  ventajas  de  sus  ganaderías  y  bestias  de  tedas  especies, 
de  que  hacen  aquellos  un  gran  comercio  :  al  Wessudueste 
con  la  de  Sta  Marta  por  la  parte  de  Ocaña  á  <5o  leguas  de  esta 
capital,  y  con  Saiazar  de  las  Palmas,  jurisdicción  de  Pam- 
plona^ que  corresponde  al  Vireyiíato  de  Santa  Fe  ,  á  120  le- 
guas ;  por  el  Este  á  8  leguas  de  la  misma  capital  con  la 
jurisdicción  de  Casigua  que  corresponde  á  la  de  Coro  en  el 
rio  Palamar  ,  y  se  dilata  hasta  las  jurisdicciones  de  Carera, 
Tocuyo  y  Barquisimeto  que  lo  son  de  Caracas ,  y  al  Sur  del 
rio  Uribante  terminando  en  los  llanos  de  Casanare ,  jurisdic- 
ción de  la  villa  de  San  Cristóbal  de  este  gobierno  ,  hasta 
cuyo  rio  se  cuentan  150  leguas  5  y  al  Sursueste  la  jurisdic- 
ción de  Barinas  que  fué  de  esta  provincia  y  ahora  forma  la 
de  su  nombre  ,  cuya  capital  dista  de  la  misma  noventa  leguas. 
Su  jurisdicción  desde  el  rio  Apure,  y  el  nombrado  Maspar- 
ro  ,  que  deísgua  en  el  Santo  Domingo  con  la  de  San  Cris- 
tóbal de  este  gobierno  ,  hasta  donde  se  dilata  dicho  rio  ,  for- 
man cerno  un  medio  círculo  por  las  espaldas  de  las  jurisdic- 
ciones de  Truxillo  ,  Metida  y  la  Gn'ta  ,  que  quedan  en  el 
centro.  No  tiene  costa  ,  porque  en  la  p^rte  oriental  del  Saco 
empieza  la  de  Caracas  en  el  rio  Palmar,  de  donde  hay  siete 
leguas  á  la  Bsrrajy  la  occidental  ccrrespcnde  á  la. provin- 
cia de  Hacha. 

Las  principales  poblaciones  ó  cabezas  de  partido  son  la 
ciudad  de  Maracaybo,  capital  de  la  provincia  de  su  nombre, 
y  sus  subalternas  las  siguientes:  ciudad  antigua  Gibraltar 
y  las  de  la  Griia  ,  de  Mérida  ,  Truxillo  ;  y  villas  ,  Saií 
Cristóbal ,  nuestra  Señera  dci  Rosario  de  Perijá  y  San  Bar* 
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tolomé  de  Slnamayca  ,  últimamente  agregada.  Maracaybo  es 
la  capital  ,  Üamaüa  también  nueva  Zamora  ,  y  la  verdadera 
Venezuela  por  las  poblaciones  que  aua  conserva  dentro  del 
agua  sobre  horcones  de  madera  que  se  petrofica  y  llama  Ve- 
ra ,  baxo  ios  nombres  hoy  de  Lagunillas  ,  Misoa  ,  Moporo 
y  Tomoporo  ,  con  la  casa  Aduana  de  islas  de  Damas  que 
se  fabricó  posteriormente  baxo  el  mismo  sistema  distando  de 
las  primeras  citadas  poblaciones  muy  poco  las  naciones  bar- 
baras de  Indios  Quiriquires,  Zaparas,  Poca- buyes,  Alcoho- 
lades  y  Bobures.  Maracaybo  40  leguas  al  Poniente  de  la 
ciudad  de  Coro,  fué  fundada  por  el  honrado  Capitán  Alonso 
Pacheco  el  año  de  1571  ,  después  que  el  de  1529  el  Alemaa 
Bartolomé  Sayller ,  lugar  Teniente  del  general  Ambrosio  de 
Alfinger  ,  descubrió  el  precioso  lago  ó  gran  laguna  ,  que  tie- 
ne de  N.  á  S.  treinta  y  siete  leguas  ,  de  E.  á  O.  treinta  y 
tres  ,  y  de  circunferencia  ciento  y  ocho  ,  sin  entrar  la  pac- 
te desde  la  Bahía  ó  punta  de  Arrieta,  hasta  la  fuerza  principal 
de  San  Carlos  y  su  Barra ,  en  que  hay  de  distancia  siete  leguas 
y  media  por  su  figura  oblonga.  No  hay  otra  en  la  historia  por 
su  magnitud  ,  circunstancias  ,  radas ,  rios  y  comunicación  li- 
bre con  todos  los  mares  por  la  boca  de  su  barra.  Sus  cam- 
piñas inmediatas  aunque  estériles  son  muy  agradecidas  á  las 
pocas  lluvias  que  ias  favorecen  ;  producen  carnes  sabrosas, 
ganaderías  de  toda  especie  ,  buenas  bestias  y  caballos  de 
excelente  paso  ,  cria  de  aves  de  bu.cn  gusto ,  fuera  de  la  multi- 
tud de  cazería  que  dán  sus  montes  ,  bosques  y  sabánas,  y  cam- 
bien algunos  granos  como  el  maiz  ,  frijoles  y  otras  menestras 
y  raices  muy  apreciables  en  las  pequeñas  liuerias  que  mantie- 
nen los  hatos,  cercadas;  así  como  antes  las  tenían  muy  grandes 
para  sus  sementeras  de  algodón ,  cuyo  fruto  allí  es  excelente,  y 
por  su  calidad  y  finura  preferido  aquí  en  la  península.  Su  cos- 
ta toda  está  poblada  en  su  mayor  parte  ,  yá  por  hatos  de  gana- 
dos, casas  de  campo,  cortes  de  enea  que  se  consume  mucho  en 
ios  techos  y  esteras  que  se  hacen  de  esta  materia  ;  de  árboles 
de  cocos  que  por  algunas  partes  son  muchos  ,  y  de  otros 
frutales  de  mar  que  ocupan  sus  orillas  :  de  no  pocos  puertos 
para  el  tráfico  interior  ,  extracción  de  la  sal  que  dan  abun- 
dantemente sus  Salinas  de  superior  condición  ,  y  de  las  ma- 
deras preciosas  que  en  balsas  repetidas  se  introducen  para  la 
construcción  de  buques  mayores  y  menores.  Quillas  para  todos 
tamaños  ,  piezas  que  por  sí  solas  dan  una  canoa  ó  lancha 
enteriza  ,  vi^-as  alfardas ,  horcones ,  estantillcs,  cedros  ceybos 
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y  otra  porción  dlferénte  para  tablas  deí  grueso  y  ancho  posi- 
ble que  se  qiiiera  ,  fuera  de  las  muchas  maderas  de  lustre, 
como  son  la  caoba  ,  ébano  ,  caritiva  ,  dividive  ,  membrillo' 
canalete  ,  gateado  ,  carrero  ,  roble  colorado  ,  balaustre  ,  esto- 
raque ,  balsano  y  daguaro,  y  fuera  de  los  excelentes  palos  para 
embarcaciones  de  todo  porte  ,  y  barazon  de  mangles  para  la 
fábrica  de  casas,  con  oíros  recursos  que  terminan  á  cubrir  las 
necesidades  públicas  ,  sin  contar  con  los  demás  establecimien- 
tos pequeiios  que  siguen  de  siembras  menores  de  yucas  ,  al- 
guna catía ,  concluyendo  en  últimas  las  haciendas  del  cacao, 
que  las  mas  están  á  las  riberas  interiores  de  los  muchos  rios 
que  teniendo  su  población  adentro  como  el  de  Zulia  Cata- 
tumbo  y  otros,  desaguan  en  la  misma  laguna  y  son  navega- 
bles. Hay  muchos  y  pasan  de  ciento  y  cincuenta  aunque  hay 
variedad  en  la  opinión  fixa.  Los  grandes  de  Zulia,  de  Cha- 
ma que  baxa  de  las  sierras  de  Mérida  :  de  Motatan  ,  que 
nace  en  el  Páramo  de  Cerrada  :  de  Faraute  ,  de  las  de  Ocafia: 
de  Catatumbo  por  tres  bocas  :  el  de  arinas  ,  rico  de  oro  :  y  el 
de  Torondoy  de  aguas  saludables  :  el  Sucuy  de  la  cordillera 
que  está  á  espaldas  del  rio  Hacha  :  y  el  de  el  Astillero  ,  céle- 
bre por  sus  ricas  maderas  para  la  construcción  de  las  muchas 
Fragatas,  Bergantines,  Balandras  y  otras  embarcaciones  de 
primera  marcha  y  buen  gusto  que  allí  se  fabrican,  fuera  de 
la  multitud  de  menores  que  con  el  nombre  de  Piraguas  ,  Botes 
Lanchas,  Bongos  y  Ponches  sirven  para  el  tráfico  inteiior  de  la 
laguna  ,  y  suben  de  quinientos  entre  todos.  Sus  castillos  prin- 
cipales son  San  Cirios  de  Madureyra  ,  cuyo  nombre  lo  tomó  de 
su  fundador:  está  en  una  Isla,  y  tiene  otra  inmediata  que  llaman 
de  Todas,  y  casi  al  frente  de  la  Bahía  de  su  ouerto  hay  otras 
dos  pequeñas  que  llaman  deBurros  y  Pájaros;  el  de  Santa  Rosa 
de  Zaparas,  que  aunque  construido  al  principio  a  la  lengua  del 
agua  ,  sus  arenas  lo  han  retirado  casi  un  tiro  de  fusil    y  á  sus 
inmediaciones  existe  hoy  el  famoso  Surgidero  de  Casimbas  en 
donde  fondean  cómodament-e  todos  ios  barcos  que  entran  v 
salen  por  Barra.  El  reducto  de  Payjana  para  contener  á  los 
Indios  salvagesGoagiros,  que  no  obstante  el  destacamento 
debinamayca,  aco5tui?ibraban  ántes  á  introducirse  y  periu- 
tlTf  "^^''''^  ^V'"'^!^''' '  y       el  origen  porque  se  estableció 
rli"  r  ""'"^  ^^      '^'^"^^'^'^  '  i^^í^'éndose  también 

construido  otro  fortín  acia  la  ciudad ,  Uamado  Moján  ,  para  el 
mismo  fin.  Ultimamente  podrá  calcularse  la  población  de  Ma- 
jcacaybo  y  sus  ponidos  inmediatos  en  3o§  almas ,  entre  ellas 


un  corto  número  de  esclavos  y  cortísimo  de  indios  con  una 
porción  considerable  de  mugeres,  sin  ocupación,  por  carecer- 
se  allí  de  establecim  entos  que  proporcionasen  á  su  sexo  é  in- 
dustria pública  mucha  utilidad,  como  lo  acreditó  a'gun  tiem- 
po el  desmote  de  algodón  ,  á  que  se  aplicaba  muy  bie  n  en- 
tonces con  provecho  de  sus  obiigiiclones  y  familias  ,  y  fom-en- 
to  de  este  gran  ramo  de  negociación  ,  cooperando  á  esto  mis- 
mo la  multitud  de  muchachos  y  jóvenes  aplicados  igualmen- 
te por  no  tener  tampoco  casas  de  enseñanza  pública  ni  de 
instrucción,  en  que  pudieran  cultivar  sus  naturales  luces, 
despejadas  por  carácter  y  acreditadas  en  medio  de  no  haber 
ni  aun  escuelas  de  primeras  letras  de  tal  qual  ventaja  ,  por  el 
desorden  de  nuestro  antiguo  gobierno  ,  que  con  escándalo  pri- 
vó á  aquella  juventud  de  las  únicas  que  tenian  y  debieron 
subrogarse  y  sostenerse  por  los  bienes  de  los  PP.  de  la  extin- 
guida compañía  de  Jesús,  á  quienes  el  buen  eclesiástico  ori- 
ginario,  presbítero  D.  Alexo  Rodríguez  Lusardo  ,  había  dona- 
do su  famosa  hacienda  de  las  Seybas  con  el  honroso  grava- 
men de  instruir  y  enseñar  virtud  y  letras  á  los  hijos  de  Ma- 
racaybo  que  aun  existen  privados  de  este  beneficio ,  con  la 
mayor  inconsideración  é  injusticia.  ^ 

Gibraltar,  ciudad  antigua,  y  muy  rica  en  un  principio, 
fundada  por  Gonzalo  de  Piña  Lidueña  el  año  de  i  5  5  2  ,  y 
ree  iificada  posteriormente  por  Juan  de  Chassarreta  ,  ha  pade- 
cido el  saqueo  de  Francisco  Lolonois  el  año  de  1666  ,  des- 
truida por  los  Motilones  infieles  ,  antes  ,  y  hoy  catequiza- 
dos y  tercera  vez  saqueada  por  Juan  Morgan  el  de  1669. 
Su  decadencia  ha  ido  progresando  por  las  causas  expresadas, 

V  aumentándose  su  intemperie  con  lo  montuoso  que  queda- 
ban sus  terrenos;  ha  reducido  su  agricultura  y  población  ca- 
si  á  su  último  periodo  ,  pues  teniendo  como  tema  16  Pilas  Bau- 
tismales no  hay  memoria  de  su  sitio,  al  paso  que  sus  diez- 
mos por  les  años  de  75  del  Siglo  XVII  se  arrendaron  en  4o§> 
üesos  por  el  mucho  cacao  que  producía,  proporcionando  car- 
ear allí  mismo  una  multitud  de  buques  ,  que  ocurrían  a  sii 
bahía  en  las  orillas  opuestas  de  la  gran  laguna  en  que  está 
situad.  ,  con  30^  pesos  que  llegó  á  producir  por  ano  de  los  re- 
g  Los  que  sallan  para  el  abasto  de  los  Puertos  --/diatos  por 
fl  mucho  que  se  extraía  á  Vera  cruz  y  Reyno  de  México, 

V  para  el  que  salia  para  esta  península  en  donde  a  opinión 
de  muchos,  es  mejor  que  el  ue  Caracas  por  mas  limpio  ,  aun. 
que  de  96  libras  la  fanega  por  la  calidad  de  su  grano,  ta- 
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maño  y  rendimiento  ,  y  porque  fabricándose  aquí  con  él  el 
choculate  ,  admite  menos  azúcar  por  ser  mas  dulce  ,  motivo 
porque  los  chocolateros  no  lo  prefieren  á  el  otro  como  que 
en  el  recargo  del  azúcar  está  su  mayor  ganancia.  En  el  día 
ha  decaído  espantosamente  porque  desde  aquellas  épocas  has- 
ta la  actual  las  causas  de  su  desolación  han  progresado ,  y 
apenas  en  todas  sus  costas  en  la  mejor  cosecha,  pasará  de 
29  fanegas  ,  contando  de  población  de  4  á  $9  almas  ,  en  las 
que  han  quedado  muy  pocos  blancos  ,  algunos  esclavos  y 
los  mas  negros  ,  y  mulatos  ,  castas  libres  baxo  la  comprehen- 
sion  de  sus  territorios  ,  Valles  de  San  Pedro  y  Santa  María, 
Bobures  alto  y  baxo,  Rio  seco  con  otra  multitud  de  lugar- 
cilios  y  puertos  que  ocupan  las  haciendas  hasta  la  Ceyba  y 
Ceybita  que  rayan  yá  con  los  pueblos  de  Moporo  ,  Tomopo- 
ro,  Misoa  y  Lagunillas  que  dentro  del  agua  conservan  sus 
naturales  con  sus  manufacturas  de  petates  ,  esteras  ,  chinchor- 
ros ,  pitas  ,  cabullas  y  otras  con  que  se  mantienen  aquellos 
indios  ,  y  sirven  para  el  cambio  de  sus  menesteres  ,  que  les 
llevan  alit  los  traficantes  españoles  ,  siguiendo  estos  después 
á  Gibraltar  ,  por  los  frutos  de  maiz  ,  casave  ,  plátanos  ,  me- 
lado ,  cañas  ,  batatas  ,  yucas  y  muchas  especies  diferentes  de 
raices  y  frutas  de  todas  clases  ,  que  se  introducen  diariamen- 
te en  Maracaybo  en  la  multitud  de  embarcaciones  menores 
de  su  giro  para  el  consumo  público  ,  pudiendo  producir  tam- 
bién sus  sementeras  azúcar  bruto,  panelas,  (qu€  aun  hoy  se 
din  algunas)  añil  excelente  ,  café  superior  y  tabaco  de  pri- 
mera suerte  ,  si  se  les  socorriese  con  el  auxilio  de  brazos  nue- 
vos por  medio  de  la  introducción  de  negros  bozales  y  de 
algunas  mas  familias  libres  ,  que  desmontasen  sus  malezas  con 
el  provecho  de  los  cortes  de  5us  buenas  maderas ,  en  que 
abunda  ,  para  tintes  y  construcción. 

Grita  ,  ciudad  fundada  por  Francisco  de  Cáceres  el  año 
de  1576  con  la  advocación  del  Espíritu  Santo  ,  y  el  nombre 
de  Grita  ,  por  la  que  daban  sus  naturales  en  las  batallas  ,  fué 
cabeza  de  gobierno  ,  producía  muchísimo  cacao  ,  el  mas  es- 
timado por  su  buen  gusto  -,  y  aunque  están  hoy  sus  haciendas 
arruinadas  por  las  antiguas  invasiones  délos  Motilones,  se 
coge  alguno  ,  mucha  azúcar  y  dulces  de  que  hace  su  princi- 
pal Comercio.  Abunda  en  maiz,  papas,  garbanzos,  chícharos, 
higos  ,  manzanas  ,  frutas  de  europa  ,  legumbres  ,  y  en  su  ju- 
risdicción buenos  repollos  y  menestras  de  toda  especie,  con  di- 
ferentes crias  de  ganados  ,  particularmente  en  ios  sitios  que 
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llaman  Pregonero  y  Lobatera.  Está  96  leguas  al  Sur  de  Ma- 
racaybo  ,  las  30  de  laguna  ,  las  50  por  el  rio  Escalante  ó  Zu- 
lla, y  las  16  por  tierra  via  recta.  Produce  además  de  las  va- 
rias raices  y  yerbas  medicinales  algunas  harinas  de  buen  tri- 
go ,  cebada  ,  arroz,  papelones  y  tabaco  de  muy  selecta  cali- 
dad en  sus  tres  clases  ,  con  que  se  surten  todas  las  adminis- 
traciones de  la  provincia  y  jurisdicción  de  Coro.  Mucho  po- 
dría progresar  en  sus  ramos,  y  mejoraría  ,  especialmente  el  de 
tabaco  si  se  compusiese  el  camino  que  sale  al  embarcadero 
del  rio  Zulia  ,  en  la  parte  de  arriba  ,  que  llaman  Escalante  ,  y 
se  limpiasen  los  embarazos  del  mismo  rio  navegable.  Tiene 
minas  de  cobre  y  plata  que  no  se  trabajan  ,  y  las  hay  de  pie- 
dra azul  ,  m.ejor  que  el  de  Prusia ,  y  verde  que  da  pintura  fi- 
na como  el  Cobalto  para  loza.  Su  población  pasa  de  7©  al- 
mas ,  fuera  de  algunos  indios  y  como  unos  300  esclavos.  A  la 
salida  de  la  montaña  se  halla  el  pueblo  de  N.  S.  de  Regla, 
abundante  también  de  frutos  y  de  tabaco  superior  ,  para  el 
rendimiento  de  los  Ambires  con  muchas  Alberias  ,  y  toda  si- 
miente de  tierra  fria  ,  con  una  porción  de  poblaciones  ,  y  al- 
gunos ríos  caudalosos.  Y  por  último  la  parro^iuia  de  nuestra 
Señora  de  Candelaria  de  Bailadores  ,  con  los  pueblos  de  in- 
dios que  siendo  antiguamente  ocho ,  se  han  reducido  hoy  al 
de  Guaraque  y  Pregonero. 

Mérida  que  debe  su  primera  fundación  al  capitán  Juan 
Rodríguez  Suarez  el  año  de  1558,  con  el  nombre  de  Santiago 
de  los  Caballeros  ,  en  la  provincia  de  las  sierras  nevadas  ,  y 
el  sobre  nombre  de  su  patria  en  extremadura  fué  trasladada 
el  de  1559  por  el  Capitán  Juan  de  Maldonado  al  parage  y 
sitio  en  que  hoy  se  halla  en  una  meseta  amena  circumbala- 
da  de  quatro  hermosos  rios ,  que  llaman  Villa-Chama  ,  Mcn- 
talban  y  Albarregas  ,  que  es  el  que  rodea  la  ciudad  y  el  de 
mejor  agua.  Goza  de  montañas  fértiles,  y  tiene  inmediata  una 
en  que  hay  una  laguna,  y  se  llama  el  monte  de  ¡as  ñores, 
por  las  muchas  que  producen  sus  laureles  ,  árboles  y  plantas 
que  la  pueblan.  Abundan  en  trigo  ,  maiz  ,  papas  ,  arracachas, 
repollos  ,  cacao  esquisito,  azúcar  de  todas  suertes  ,  café  ,  añil 
silvestre  para  tintes ,  algodón  ,  delicadas  frutas  de  tierras 
frías ,  excelentes  manzanas  ,  duraznos  ,  membrillos ,  granadas, 
fresas  ,  con  otras  de  América  ,  y  helados  de  todas  clases  por 
la  proporción  de  la  nevería  contigua  que  disfruta.  Se  fabri- 
can buenas  alfombras  ,  tapetes  ,  y  frasadas  ,  con  lanas  de  to- 
dos coleres ,  y  posee  sus  telares  para  lienzos  finos  y  bastos. 


y  colchas  muy  buenas  de  algodón  en  que  como  en  sus  gran- 
des mantas  ó  amacas  se  ocupan  sus  -habitantes,  especialmente 
las  mugeres.  Ha  padecido  mucho  por  Jas  paieialidades  ó  ban- 
dos de  Cerradas  y  Gablrias  ,  de  sus  dos  primeros  pobladores 
que  quisieron  perpetuarse  en  sus  descendientes  ,  originando 
muertes  y  pérdidas  de  haciendas  y  caudales  ,  que  la  han  aca- 
bado ,  y  por  los  terremotos  frecuentes  que  causaron  ruinas 
considerables  ,  especialmente  en  los  repetidos  que  sufrió  el 
año  de  1644,  que  la  dexaron  casi  asolada  ,  y  hoy  recuerda 
por  su  término  igual  el  de  26  de  marzo  de  este  presente  año 
de  18 12.  Sus  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  fierro  no  se  tra- 
bajan por  la  falta  de  protección  y  brazos  á  que  no  ha  po- 
dido ocurrir  hasta  ahora  su  capifal  Maracaybo.  Sus  confi- 
terías se  componen  de  dulces  secos  diferentes  y  de  mucho 
gusto.  Sus  haciendas  fueron  opulentas  ,  especialmente  en  las 
vegas  del  rio  Chama,  destruidas  por  las  irrupciones  de  los  in- 
dios Motilones  á  principio  del  siglo  17  j  pero  restablecién- 
dose por  nuevas  manos  ,   y  haciendo  navegable  el  mismo 
rio  ,  se  coopeiaria  mucho  á  que  floreciese  la  provincia  por 
sus  varios  ramos  de  agricultura  ,  comercio  é  industria.  Sus 
pueblos  ,  antes  de  tributo  ,  son  Chiguará  ,  Pueblo  nuevo, 
Azequias ,  Morro  ,  Mesa  ,  Jay  ,  Mucuchies  ,  Tavay  ,  Mucuru- 
bá  ,  Santo  Domingo,  Pueblo  llano  ,  Timotes  ,  Chachopo,  San 
Juan  y  Lagunillas  ,  que  está  inmediato  á  la  Laguna  del  ürao, 
correspondiente  al  estanco  del  tabaco  ,  como  mineral  único  y 
necesario  para  la  composición  del  Moó  y  Chimoó  ,  especies 
estancadas,  y  de  m.uchi  s¿lida  en  aquellos  territoiios.  No 
se  sabe  haya  en  otra  parte  este  mineral  que  es  iin  manantial, 
que  desagua  por  el  pueblo  con  un  quarto  de  legua  de  longi- 
tud ,  quinientas  varas  de  latitud  y  tres  estados  de  hombre  de 
profundidad.  Lo  extraen  los  Buhos  que  no  faltan  allí,  aunque 
están  muy  expuestos  en  su  extracción.  Fuera  de  estos  pueblos 
á  tres  leguas  de  la  ciudad  está  la  parroquia  de  San  Bonaven- 
tura  del  Exido  en  una  mesa  vistosa  ,  con  muchas  azequias  de 
riego,  su  temperamento  menos  frió,  y  nada  destemplado.  Su 
partido  de  labradores  ,  habitantes  en  sus  sementeras  y  hacen- 
dados ,  para  cosechar  sus  frutos  de  azúcar  ,  café  y  otros  co- 
munes á  la  jurisdicción.  Y  últimamente  ias  Misiones  de  Ari- 
cagua  en  los  pueblos  de  nuestra  Señora  de  la  Paz,  y  de  la 
■Veguilla,con  algún  ganado  que  pcdria  criarse  con  mucha  ven- 
taja en  aquellos  bastos  terrazgos,  sabanas  y  montanas,  en 
donde  hay  tajnbien  en  abundancia  colmenares  de  donde  se  sa- 
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-ca  alguna  cera  ,  cuyo  ramo  de  industria  y  negociación  podría 
atenderse  pcderosanienie  en  beneRcio  de  toda  la  provincia,  ha 
ciéndolo  muy  considerable  ,  por  su  consumo  que  no  es  poco. 
Su  población  alcan-za  bien  á  15©  almas,  inclusos  los  indios, 
que  ccmprehendidos  los  pueblos  de  misión  ,  ya  podrán  lle- 
gar á  10©  sino  mas  en  su  totalidad,  pues  las  otras  clases 
se  componen  de  blancos,  mestizos,  pardos  y  morenos  entre 
los  que  hay  pocos  esclavos. 

TruxiU  '  ,  ciudad  subalterna  ,  también  cincuenta  leguas  al 
Sueste  de  Maracaybo  ,  treinta  de  laguna  y  veinte  de  tierra, 
tuvo  muchas  alteraciones  en  su  fundación  ,  pues  debió  la  pri- 
mera al  Capitán  Diego  Garcia  de  Paredes  ,  en  el  sitio  llama- 
do  Escuque  y  altura  de  una  montaña  cerca  del  caudaloso 
rio  Motatan  ,  año  de  1556  :  la  segunda  á  Francisco  Ruiz,  año 
de  i$$8  i  á  la  cabeza  de  uno  de  los  Valles  que  hay  á  la 
ribera  del  Boconó  ,  de  donde  fué  mudada  para  su  tercera 
población  á  otra  llanura  llamada  de  los  truenos  ,  en  las  ori- 
llas del  Motatan,  trasladándose  poco  después  al  E.  del  va- 
lle de  Pampan  que  siendo  la  quarta  tampoco  subsistió  ,  hasta 
que  el  año  de  1570  que  cansados  de  peregrinar  sus  fundado- 
res ,  hicieron  la  quinta  y  última  ,  en  donde  hoy  está  que  es 
un  valle  amenísimo  :  produce  muy  buenas  frutas  de  Euro- 
pa ,  mucho  trigo  ,  cebada  ,  maiz  ,  algodón  ,  garbanzos  ,  exce- 
lente verdura  ,  y  en  su  jurisdicción  es  grande  el  abasto  que 
dá  á  Maracaybo  de  panelas  ,  alguna  azúcar,  de  que  hicen 
exquisitas  consers^as  de  gusto  muy  agradable  ,  y  almibares 
con  aguardiente  para  los  gustosísimos  melocotones  ,  alberchi- 
cos  y  otra  multitud  de  frutas  diferentes  que  en  pequeños  fras- 
cos en  nada  son  inferiores  á  los  que  nos  conducen  los  extrari- 
geros.  Su  buen  cacao  pasa  de  4^  fanegas  para  extraer.  Di  al- 
gún añil ,  café  ,  y  también  harinas  de  clases  todas  muy  bue- 
nas,  y  menestras  para  el  consumo  de  la  capital  después  de 
ocurrir  igualmente  al  de  las  ciudades  de  Carora,  San  telipe, 
y  Barquisimeto  de  la  provincia  de  Caracas.  Su -comercio  pro- 
gresaría con  ventaja  de  la  nación  y  de  la  provincia  ,  si  se 
pusiese  expedita  la  navegación  del  caudaloso  rio  Motatan, 
que  á  muy  poca  distancia  de  la  ciudad  saldrian  á  la  laguna 
todos  los  frutos  en  medio  dia  ,  y  algunas  veces  en  treinta  o 
quaienta  horas  se  pondrían  cor.  viento  regular  en  la  Bahía 
de  Maracaybn,  proyecto  á  la  verdad  de  la  mayor  importancia, 
y  que  trae  consigo  las  utilidades  que  se  dexan  conocer  ,^ si  los 
paiticulates  no  lo  hubiesen  obstruido  por  el  egoísmo  o  con- 


veniencla  de  los  propietarios  de  muías  ,  en  el  intere.'i  de  sus 
conducciones  teirestres  ,  para  no  dexar  de  tomar  sus  grandes 
fletes  en  el  continuo  tráfico  que  se  hace  por  una  montaña  pas- 
tosa ,  y  llena  de  incomodidades,  riesgos,  y  lo  que  es  peor  de 
miasmas  ó  ayres  infectos  que  producen  unas  calenturas  mor- 
tales y  de  brevísimos  periodos  ,~  haciendo  extrago  hasta  en 
los  mismos  animales,  cuyo  número  me  sorprehendió  á  mí 
mismo  quando  pasé  por  allí  en  comisión  del  servicio  y  de  la 
patria  el  año  de  1806,  sin  haber  entrado  por  la  "Aduana  de 
Moporo,  en  que  se  reciben  todos  sus  cargamentos,  sino  perla 
grande  hacienda  que  llaman  de  la  Seyba  ,  cuyo  estero  y  tran- 
sito es  menos  peligroso.  Sus  pueblos  son  Carache,  Siquisay, 
Santa  Ana,  Boconó  ,  San  Miguél,  Tostos  ,  Naquitao  ,  Sari 
Jacinto ,  San  L  .zaro  ,  Burrero  ,  Quebrada,  Jajó  ,  Mesa  ,  Men- 
doza ,  Pueru  ,  Escuque  y  Betijoque  ,  con  sus  territorios  agre- 
gados en  una  altura  casi  llana  muy  hermosa  ,  de  temperam.ento 
medio  ,  y  que  sirve  de  garganta  á  todo  el  giro  interior  de 
casi  toda  tierra- dentro  ,  con  vistas  muy  lisonjeras  acia  la 
laguna  ,  y  á  las  grandes  sabanas  de  Monay  ,  y  otras  deliciosí- 
simas en  que  hay  mucha  cria  de  ganados  maycr  y  bestias  ,  así 
como  es  muy  común  en  todos  los  terrenos,  la  de  ganado' la- 
nar ,  cbejuno,  y  de  cerda  que  es  superior  á  el  paladar  ;  y 
como  en  Mérida,  á  proposito  para  buenos  jamones,  que  se  ha- 
cen yá  en  una  y  otra,  fuera  de  la  de  aves  de  toda  especie 
para  la  comodidad  y  regalo  de  la  vida.  En  ambas  jurisdiccio- 
nes se  padece  de  cotos  en  la  garganta  ,  cuya  enfermedad  ó 
vicio  se  atribuye  á  las  aguas  de  los  rios  ,  impregnadas  de 
metale?,  y  suele  ser  incurable  después  que  ha  tomado  demasia- 
do cuerpo  ,  ó  quando  al  principio  no  se  muda  de  clima  Su 
población  subirá  de  18©  almas,  incluidos  ios  indios  y  castas 
de  sus  pueblos ,  y  los  $00  esclavos  poco  mas  ó  menos  que  po- 
drá tener  en  su  comprehension. 

San  Cristóbal  ,  villa  antigua  ,  á  120  leguas  de  Maracaybo 
30  de  laguna  ,  70  por  el  rio  Catatumbo  y  San  Faustino  y 
veinte  via  recta  por  tierra  ,  la  fundó  el  Capitán  Juan  Maldo- 
nado  en  el  año  de  i0i  :  confina  por  el  oriente  con  la  pro- 
vincia de  Harinas  en  el  rio  Sarare  ,  que  entra  á  él  de  Uriban- 
te  ,  por  el  Lestnordeste  ,  con  la  jurisdicción  de  Pedraza  de  U 
misma  provincia  en  el  rio  Zuripa  ;  por  el  Nordeste  con  la 
Grita  en  la  mesa  de  Laura  j  por  el  norte  ,  con  el  de  Saa 
Faustino  en  la  quebrada  de  Don  Pedro  :  por  el  poniente  con 
l'amplona  en  el  rio  de  Tachira  ,  que  es  uno  de  los  límites  de 
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nuestra  provincia  ;  y  por  el  Sur  ,  con  desiertos  que  todavía 
no  se  han  descubierLo  ,  produce  tabaco  selecto,  y  allí  estuvie- 
ron sus  siembras  hasta  h)S  años  de  91  092,  en  que  se  pro- 
hibieron, reduciéndolas  á  la  Grita  ',  en  cuyo  territoiio  está  su 
casa  Factoría  ,  y  las  de  elaboración  y  Ambir  quando  sus  co- 
sechas podrían  haber  aumentado  este  fruto  á  tal  grado  ,  que 
sin  duda  hubiera  surtido  el  consumo  de  todos  aquellos  luga- 
res y  sobrado  v^ra  una  extracción  qual  se  quiera  ,  para  la 
península  y  otros  puertos.  Sus  menestras  y  granos  de  toda 
especie  son  abundantes.  Se  texen  algunos  lienzos  de  algodón 
y  otras  manufacturas  de  ingenio.  Dá  buen  añil,  mucho  café, 
algún  melado  ,  y  cacao  quanto  se  quiera  en  las  riberas  de  los 
inmediatos  rios  navegables  ,  y  no  baxará  hoy  su  cosecha  de 
tres  mil  á  quatro  mil  fanegas  por  año.  Las  parroquias  inme- 
diatas de  San  Antonio  ,  y  villas  de  San  José  y  el  Rosario  de 
Cucúta  auxilian  á  su  comercio;  y  como  por  otra  parte  en  ellas 
córrela  abundancia  de  aquel  grano,  superior  á  todos  los  de- 
mas  de  su  especie,  forman  en  el  dia  y  en  todos  tiempos  una 
ventaja  considerable  para  aquella  población  que  actualmente 
alcanzará  á  ii9  almas,  con  400  esclavos  y  algunos  indios. 
Tiene  además  excelentes  maderas  de  cedro,  otros  palos  y  tintes,  ^ 
y  á  quatro  leguas  de  distancia  la  parroquia  de  nuestra  señora 
de  Lobatera  ;  á  una  legua  la  vice-parroquia  de  nuestra  Seño- 
ra de  Consolación  de  Tariba  ;  y  á  legua  y  media  el  pueblo 
de  San  Agaton  de  Guasimos  cuya  feligresía  es  de  blancos  ,  y 
p  eos  indios  con  el  paeblo  de  Capacho  :  á  tres  leguas  en  los 
confines  está  la  parroquia  de  San  Camilo  ,  á  quatro  dias  de 
camino,  con  tierras  abundantísimas  de  ganado  bacuno  en  las 
riberas  de  los  de  Sarare  y  Uribante  ,  que  proveen  de  carnes  á 
la  villa  y  valles  de  Cucúta.  Ray  aquí  mucho  tabaco  aliñado  de 
cura  negra  en  longaniza  y  tangos  ,  en  cuya  forma  lo  venden 
al  estanco.  Se  fabrican  algunos  dulces  para  el  abasto,  y  lienzos 
para  el  bestido  común-,  y  en  el  sitio  de  San  Isidro  de  Haza,  en- 
tre oíros  frutos  se  dá  el  añil  silvestr-e.  Los  rios  Tachira,  Pamplo- 
na ,  Zulía  ,  Catatumbo  y  otros  desaguan  en  la  laguna  de  Mara- 
caybo.  El  Tórmes ,  rio  Frió,  Uribante  hasta  el  apure  ,  propor- 
cionan la  correspondencia  por  agua  con  la  provincia  deGuaya* 
na  ,  pues  con  la  de  Barinas  que  la  es  inmediata  ,  conserva  un 
giro  muy  conocido  y  frecuente.  El  rio  de  Caparo  que  entra  en 
el  apure  tributario  del  gran  Ori.ono  es  otro  de  los  que  fertili- 
zan las  jurisdicciones  de  San  Cristóbal ,  y  al  norte  los  de  Santa 
Ana  ,  rio  Negro  ,  Arguacos ,  Santa  Cruz  ,  Curbos  y  el  Palmar 
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de  Perijá  que  es  la  que  sigue  en  el  orden. 

Esta  villa  con  eí  nombre  de  nuestra  Señora  del  Rosario  de 
Perijí  ,  y  fundada  á  orillas  del  rio  de  su  nombre  ,  que  nace  en 
las  sierras  de  los  indios  Pintados  de  la  provincia  de  Santa  Mar- 
ta y  c:>rre  al  Este  ,  regando  un  gran  valle  ,  y  desaguando  en 
la  laguna  deMaracaybo,  es  uno  de  los  territorios  hermosos 
que  tiene  esta  provincia  á  veinte  y  cinco  leguas  de  la  capital. 
Fué  formada  con  familias  de  islas  Canarias,  y  aun  se  conser- 
van algunos  fundadores  viejos  á  vista  de  sus  generaciones  que 
se  han  aumentado  aiii  con  mucha  honradez  ,  y  siempre  aplica- 
dos al  trabajo.  Tiene  el  pueblo.de  Belén  de  Piche  que  ha  siT- 
frido  varias  alteraciones  por  la  calidad  de  sus  indígenas  y 
suerte  de  sus  terrenos  .i  y  hoy  además  el  de  San  Fidel  de  Apon 
con  algunos  indios  y  agricultura,  y  otros  dispersos  y  por  ci- 
vilizar en  sus  caneyes  y  parcialidades  ,  con  los  iiombres  de  Mo- 
tilones ,  Coyamos  ,  Chaqués  ,  Zabriíes  y  Macoaes.  La*  tierras 
de  criás  ,  son  superiores  por  sus  pastos  y  aguas  vertientes. 
Aqui  hay  ganados  de  toda  especie  ,  pero  especialmente  el  ma- 
yor ,  de  carnes  muy  sabrosas,  y  se  dán  muías  excelentes  y 
buenos  caballos  y  burros  de  mucha  fuerza  con  que  regular- 
mente forman  sus  requas  por  haberse  acostumbrado  á  estas 
caballerías  ,  y  porque  el  camino  como  todos  los  de  la  provin- 
vincia  por  la  apatía  de  unos  ,  la  indolencia  de  otros  y  la  falta 
de  proporción  de  fondos  públicos,©  indiferencia  tal  vez  de 
aquellos  mas  obligados ,  está  en  abandono  hasta  hoy  siendo  un 
objeto  del  mayor  interés  ,  no  solo  á  la  comodidad  de  los  via- 
jeros y  traficantes  ,  sino  también  á  la  utilidad  y  fomento  del 
comercio  ,  industria  y  labranzas  que  también  las  posee  Perijá, 
en  algún  cacao,  aunque  poco  ,  susceptible  de  añil ,  café  ,  azú- 
car ,  algodón  y  aun  en  el  dia  dá  bastante  surtido  de  papelones 
y  melados  que  traen  á  la  capital ,  con  las  introducciones  que 
hacen  en  ella  de  gruesas  partidas  de  queso  para  su  abasto  co- 
mun.  Su  tabaco  es  selecto  ,  superior  á  el  del  Brasil  ,  y  por  sus 
ensayos  se  ha  dexado  conocer  su  clase  ,  como  que  poco  ántes 
de  mi  partida  se  hablan  avanzado  algo  sus  sementeras  y  se 
trataba  de  establecerlas  allí  por  la  renta  de  que  soy  Fiscal  ,  y 
en  su  junta  interior  de  direecion  ,  economía  y  gobierno  se  or- 
ganizaron á  este  efecto  algunas  disposiciones ,  para  que  lo  tu- 
viese un  establecimiento  que  importaba  por  mil  razones,  es- 
pecialmente por  la  confinidad  por  tierra ,  y  las  ventajas  inde« 
ciDles  que  resultarían  á  la  villa  ,  preciosa  por  sus  terrenos  y 
tempeiatura ,  y  feiiilisiBia  en  montes ,  montañas  y  rio$  co» 
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que  podría  aumentarse  con  un'lldad  al  Estado.  Su  poblacirn  está 
abatida  hoy  quando  apenas  podrá  alcanzar  con  sus  distancias 
desiertas  á  69  almas  ,  poquísimos  esclavos  y  algunos  indios. 
Tiene  muchos  rios  navegSíbles  ,  pero  especialmente  el  Palmar 
que  dista  de  la  villa  dos  leguas  ,  y  desagua  en  la  laguna  ,  y 
podría  pioporcionar  una  conducion  marítima  espantosa  ,  redu- 
cida en  el  dia  á  uno  ú  otro  bote  ,  pudiendo  haber  muchos  que 
hubieran  facilitado  su  navegación  con  provecho  de  todos  sus 
territorios  :  produce  árboles  de  esquisita  virtud  ,  tales  co- 
mo el  de  la  Cavima  que  dá  el  aceyte  de  su  nombre,  y  sue- 
len llamar  de  palo,  tan  conocido  como  superior  en  las  varias 
aplicaciones  útiles  que  se  hacen  de  él  con'mucho  beneficio  de 
la  humanidad.  Es  una  contra  decidida  para  precaver  á  ios 
niños  recien  nacidos  del  mal  de  los  siete  ,  catorce  y  veinte 
y  un  días  ,  que  con  alferecía  ó  convulsión  formal  acababa 
con  los  mas^  pero  S.  M.  convencido  de  la  virtud  calificada  de 
este  aceyte  ,  mandó  que  ai  nacer  se  aplicase  al  ombligo  de  los 
niños ,  y  dexó  al  cuidado  del  Gobierno  esta  práctica  para  que 
así  se  observase  por  sus  agentes  inmediatos,  publicándose  por 
bando  á  este  fin  ,  y  acreditando  la  experiencia  su  buen  su- 
ceso por  resultados  muy  felices.  No  lo  son  menos  la  caña  fis- 
tola ,  sangre  de  díago,  tacam-ahaca,  mocotey,  semejante  al 
sen,  y  el  palo  de  la  Cruz  con  su  flor  que  non-bran  tam.- 
bien  palo  santo ,  y  es  excelente  para  detener  la  sangre  de 
fluxo  ó  de  herida.  Sus  yetvas  medicinales  form^sn  un  ram.o 
precioso  para  la  curación  de  los  accidentes  de  la  vida.  El 
culantrillo  de  pozo,  polipodio,  cominos,  borraja  ,  ditamo,  be- 
juco de  la  estrella  ó  de  la  idropesia,  toda  especie,  cuya  pe- 
pa del  modo  de  la  nuez  ,  es  muy  eficaz  ;  guayavita  de  arra- 
yan, el  bejuco  que  llaman  de  la  resina,  el  torcaso  y  otras 
muchas  que  seria  no  acabar  si  las  numerase  ,  habiéndose  re- 
mitido todas  ellas  á  el  gabinete  de  historia  natural  para  la 
botánica,  en  fuerza  de  las  ordénese  inatucion  que  llegó  á 
mi  Provincia  y  fué  (  bedecida  y  cumplida. 

San  Bartolomé  de  Sinamayea ,  es  una  fundación  pura- 
mente militar  con  un  destacamento  fuerte  y  continuo  de  las 
tropas  de  Maracayl^o  y  milicias  cortas  que  forman  los  es- 
pañoles que  alli  hay,  y  son  unos  vecinos  que  se  han  esta- 
blecido con  sus  pequeñas  crianzas  de  ganado  mayor  y  al- 
gunas labores  en  el  rio  1  iraon  ,  sobre  la  calidad  ventajosa  de 
sus  terrenos  ,  y  circunstancias  pide  la  protección  que  se  mere- 
ce, H€  hablado  antes  mucho  á  Y,  A.  en  mi  Jiota  articulada  de  4 
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de  setiembre  último  ;  pero  sí  debo  añadir  ahora  ser  una 
lastima  que  llama  á  los  ojos  de  la  nación  el  no  reducirse 
á  una  mano  las  dispt^siciones  de  Maracaybo,  y  rio  de  Ha- 
cha, para  aprovecharse  de  los  productos  incalculables  que  dá 
á  loí  extrangeros  el  negocio  de  los  Indios  Goagiros  ,  no  re- 
ducidos, que  están  dentro  de  los  dos  territorios  ,  y  por  el  com- 
puto de  Don  Anastasio  Zejudo  ,  suben  á  14.9Ó0  Indios  de 
amias  ,  y  por  el  de  Don  Luis  Guerrero  ,  40©  de  todos  sexos 
y  edades.  Sus  diferentes  puertos  de  mar  y  buenos  fondeadeios 
para  buques  de  toda  clase.  La  salina  nombrada  el  pájaro.  La 
grande  ensenada  de  Carpintero  ,  hasta  el  cabo  de  la  bela.  La 
preciosa  pescadería  de  perlas  mas  finas  que  las  de  Panamá,  pro- 
porcionados surgideros  ,  pórtete  ,  bahia  honda  ,  bahia  hondi- 
ta  ,  cabo  chichivacoa  ,  chimare  y  faroa  ,  todo  ,  todo  llama 
la  consideración  del  Estado  ,  para  que  no  dexemos  á  otros 
lo  que  podríamos  nosotros  tomar  y  nos  quita  la  industria  de 
los  traficantes  de  Jamayca  ,  costa  del  sur  de  la  isla  de  Santo 
Domingo  ,  francesa  ,  Curarao  y  Otua ,  llevándose  en  cambio  de 
su  aguardiente,  rom,  fusiles,  pólvora,  balas,  plomo,  co- 
leta, corales,  avalorios  y  mil  frioleras  j  mucho  ganado  ba- 
cuno ,  caballar,  lanar,  cabras,  palo  brasilete  y  otras  pre- 
ciosidades del  terreno  que  nos  usurpa  nuestra  propia  indife- 
rencia y  falta  de  reunión  hasta  aqui  ,  como  que  llegando  los 
límites  de  Maracaybo  hasta  los  montes  de  Oca,  y  no  habien- 
do -^odido  fortificarse  aun  en  el  cortísimo  estrecho  de  Parauje, 
ya  se  dexa  conocer  el  ningún  arbitrio  que  ha  tenido  mi  pro- 
vincia para  vencer  tantos  inconvenientes.  Su  población  será 
de  2500  á  3000  almas,  entrando  el  destacamento. 

Es  de  suponer  para  concluir  que  como  no  hay  censo  exac- 
to de  población  por  no  haberse  executado,  aunque  siempre  seria 
vario  por  el  tiempo  y  sus  vicisitudes ,  la  que  se  ha  dado  en  este 
manifiesto  está  arreglada  á  relaciones  manuscritas  por  el  cóm- 
puto y  cálculo  desde  el  año  de  1774  hasta  el  de  1795,  en 
cuyas  épocas  corrieron  aquellas,  y,á  cuya  comparación  me  he 
procurado  ajustar  en  lo  posible.  Debo  advertir  también  que 
no  han  entrado  en  lo  referido  hasta  aqui  ,  la  funda  cion  es- 
pañola ,  fronteriza  á  los  Motilones  ,  y  nombrada  San  Cár- 
los  de  Zulia  ,  qje  podrá  subir  á  500  almas  ;  ni  la  de  lo» 
pueblos  de  Mision,  Santa  B.rbara,  Santa  Cruz  y  la  Victo- 
ria en  el  mismo  rio  ,  San  José  Buenavista  ,  Arenosa ,  Limon- 
Cito ,  el  Pilar  en  el  Catatumbo  ,  y  Santa  Rosa  en  el  de  su 
nombre,  que  alcanza,  á  1052  almas,  sino  mas  por  la  razoa 
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qufi  han  dado  sus  mismos  padres  presidentes  misioneros.  Ni  fi- 
nalmente la  de  las  pequeñas  poblaciones  sueltas  y  varias  des- 
parramadas por  montañas  ,  bosques  y  largos  desiertos  ,  que 
ni  pueden  entrar  en  cuenta  ,  ni  es  fácil  reducirlas  á  numero. 
Resulta  pues  ,  que  en  lo  mas  aproximado  á  lo  verosímil  ,  la 
totalidad  de  la  provincia  de  Maracaybo  ,    sin  las  úkimas 
agregaciones  y  sin  las  que  exige  de  justicia  de  todas  las  ju* 
risdicciones  del  rio  de  Hacha  ,  Bailes  de  Cucúta  y  Pamplona, 
San  Faustino  ,  San  Cayetano  y  Salazat  de  las  Palmas ,  es  de 
Jo6  552  almas  ,  salvas  las  advertencias  hechas,  Y  si  bien  por 
las  copias  de  las  cédulas  de  12  de  abril  de  1771,  8  de  sep- 
tiembre de  1777  y  orden  inserta  en  el  oficio  de  9  de  marzo  de 
1791  que  acompaño,  se  convencen  las  distancias  y  motivos 
que  hubo  para  la  segregación  acordada  en  ellas ,  de  Santa 
Fé  ó  nuevo  reyno  de  Granada  ¿  con  quinta  razón  se  procede- 
rá en  el  dia  á  otro  tanto  ,  agregándola  otras  provincias  como 
es  preciso,  aumentándose  entonces  su  población  quiza  á  joc^ 
almas,  y  separándola  de  Caracas  ,  que  dista  200  leguas,  se  do- 
blan respecto  de  los  lugares  agregados  y  no  presta  menos  ries- 
gos? La  política  y  !a  justicia  ya  exigen  esta  medida.  La  pri- 
mera porque  no  es  dado  á  habitante  de  una  provincia  ,  fiel 
como  la  mia  ,  olvidar  los  inmediatos  recuerdos  de  h  próxima 
reciente  división  del  sistema  de  Caracas  por  la  fé  con  que  se 
sostuvieron  ^  ni  á  los  de  la  última  dexarse  de  resentir  de  ta- 
maña oposición  y  constancia.  Y  la  segunda  porque  la  sabia 
Constitución  política  de  la  monarquía  española,  ha  querido  so- 
bre tantas  cosas  buenas  y  mandado  que  todas  las  causas  civiles 
y  criminales  se  fenezcan  dentro  del  mismo  territorio ,  y  que 
estando  como  está  el  de  Maracaybo  conocido  por  sus  limites 
fíxoa ,  compuesto  de  la  población  que  se  dexa  acreditada  ,  y 
acreedora  por  justos  títulos  á  ser  aumentada  hoy  y  socorrida  en 
sus  recursos  interiores ,  es  consiguiente  se  establezca  la  au- 
diencia de  dos  salas  á  que  se  ha  contraído  mi  adición  hecha 
en  primero  de  julio  resuelta  por  el  Congreso  y  pasada  á  infor- 
me de  V.  A.  en  once  y  diez  y  ocho  de  este  mes ,  no  solo  por 
la  utilidad  de  la  provincia  en  el  ramo  distributiv» ,  sino  tam- 
bién en  los  demás  de  industria,  agricultura  y  comercio  que 
sin  duda  mejoran  con  este  beneficio,  pues  sin  salir  de  sus 
propios  hogares,  ni  sacrificar  sus  personas  ó  intereses  en  largos 
viajes  con  que  perjudican  á  sus  familias  y  obligaciones  por  so- 
lo el  calor  de  su  pleyto  ó  delicadeza  de  su  honor  ,  tienen 
dentre  de  casa  el  lemedio  &in  aquel  dispendio.  Y  esto  pa- 
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rece  mny  conforme  á  las  intenciones  benéficas  de  S.  M.  y 
arreglado  á  lo  que  se  ha  concedido  á  la  provincia  de  Cohavi- 
la  ,  con  el  nombre  de  la  audiencia  del  Saltillo,  y  lo  será  in- 
dudablemente á  las  de  ,V.  A.  Serenísima  para  apoyar  como 
espero  y  creo  justísimo  mi  citada  adición  en  que  insisto  por 
los  fundamentos  y  razones  expuestas  á  favor  de  mi  capital  Ma- 
racaybo,  como  verdadera  Venezuela  en  su  origen  por  la  his- 
toria y  mapas  antiguos  aun  extrangeros ,  y  porque  con  este 
auxilio  recibirá  el  fomento  y  protección  que  ella  tanto  se 
merece  y  corresponde  bien  á  su  fidelidad  ,  patriotismo  ,  pro- 
ducciones y  habitantes.  Cádiz  sgosto  30  de  181 2  ,  Serenísimo 
Señor  =  José  Domingo  Rus. 

TSiota  articulada  de  lo  que  mas  urge  á  la  Capital  y  Provincia 
de  Maracaybo  para  el  fomento  de  su  agricultura  ,  y  el  que  necesa- 
riamente refluya  en  su  Comercio  ,  abatidos  ambos  objetos  hasta 
hoy  por  falta  de  protección  á  sus  ramos  que  ciertamente  la  me- 
recen, asi  por  naturaleza  como  por  justicia. 

ARTICULOS  QUE   XO  MANIFIESTAN. 

i.o  Que  se  declaren  enteramente  libres  del  derecho  de  Al- 
cabala todas  las  ventas  de  los  esclavos  de  qualesquier  modo 
que  se  hagan  sus  permutas  ó  cambios ,  porque  pesando  siem- 
pre sobre  ellos  mismos  su  precio  á  voluntad  de  los  señores  en 
el  justo  que  con  este  título  imponen  sus  quaHdades  ,  en  cierto 
modo  se  les  grava  ,  y  tanto  que  las  mas  veces  se  perjudica  nó 
poco  su  suerte  y  se  hace  un  negocio  verdaderamente  ridículo  á 
la  humanidad,  aun  quando  lleven  la  condición  de  no  ser  ven^- 
díaos  en  otra  cantidad  que  la  que  se  expresa  en  sus  Escrituras 
y  que  ^ean  también  libres  las  venías  públicas  ó  particulares  de* 
Jas  tierras  yermas  ó  cultivadas  para  proporcionar  su  salida 
y  mejora  con  utilidad  gentrai. 

2,0  Que  sean  libres  igualmente  de  este  derecho  de  Alca- 
bala todos  los  ramos  que  se  llaman  de  primera  necesidad,  co- 
mo son  alh  el  m.aiz ,  piátam:s  ,  auóz,  queso  ,  y  el  cacao  de 
consumo  interior  de  cada  Ciudad,  Villa  y  Pueblo  :  las  carnes 
de  manten,m.nto  preciso  Ircc.s  ,  .alao.s  en  este  misí^ó  ! 
cu  o'rnifV  f  se^^eclar.da.por  las  leyes  municipales, 

e?t   n^r^  encargarse  n:ucho;  pues  aunque  en 

esta  parte  no  necesitan  declaratoria  por  el  beneficio  de  la  mis- 
ma Ley  de  Indias,  ha  habido  hasta  hoy  una  especie  de  toleran- 
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cia  ó  adquiesciencia  en  el  cobro,  que  dando  uti  pequeño  dere- 
cho al  PairiiTionio  público  es  necesario  lo  pierda  por  la  utilidad 
que  resulta  al  común,  y  bien  conocido  de  aquellos  habitantes, 
concediéndose  la  misma  libertad  de  este  derecho  y  de  todos  los 
demás,  incluido  el  de  Diezmos  por  lo  años,  al  algoion  ,  como 
que  es  superior  el  de  aquellas  Provincias  ,  para  que  se  fomen- 
te su  cultivro,  y  se  establezca  con  permanencia  su  giro,  espe- 
cialmente para  la  Península,  en  donde  se  eitimó  mucho  en  un 
principio,  y  decayó  después  á  causa  de  la  miseria  de  los  labra- 
dores pobres  aplicados  ,  y  avaricia  de  algunos  Comerciantes, 
que  ííxáron  su  valor  á  un  precio  verdaderamente  ruinoso  para 
aquellos  infelices.  Y  que  esta  gracia  se  estienda  á  ios  cafeta- 
les ,  añiles  ,  y  quantos  establecimientos  nuevos  de  agricultura, 
se  hagan  en  aquella  Provincia  ,  de  cuyo  fomento  se  trata. 

3.0  Que  aunque  el  aguardiente  de  caña  por  Decreto  de 
las  Cortes  de  12  de  marzo  de  181 1  ,  está  mandado  pague  dos 
pesos  fuertes  ménos  de  los  6  impuestos  en  cada  barril  en  el  Vi- 
reynato  de  México  ,  en  donde  se  ha  declarado  libre  la  fabri- 
ca y  venta  del  Mescál ,  convendría  declarar  aquel  libre  de  to- 
do derecho  en  la  Provincia  de  Maracaybo  en  su  extracción  é 
interior  consumo  con  la  calidad  de  que  fabricándose  como  se 
fabrica  el  Rom  bueno,  y  destilándose  algunas  mistelas  de  buen 
gusto  tuviesen  todas  sus  clases  de  elaboración  una  salida  pron- 
ta para  todos  los  puertos  de  su  comercio  ,  y  viniesen  á  la  mis- 
ma Península  ,  á  donde  lo  conducen  los  extrangeros  por  otras 
rutas  ,  que  encarecen  su  giro.  Y  este  sería  el  medio  de  fo- 
mentar un  ramo  ,  con  provecho  recíproco  y  con  ventaja  de 
aquella  agricultura  ^  permitiendo  al  mismo  fin  la  introducción 
de  sus  miquinas  y  útiles  precisos,  baxo  la  misma  libertad  de 
las  colonias  amigas. 

4,0  Que  se  extienda  á  Venezuela  y  Maracaybo  la  supre- 
sión del  derecho  sobre  tiendas  conocidas  con  el  nombre  de  pul- 
pería según  está  mandado  por  el  citado  Decreto  de  12  de  mar- 
7,0;  pero  con  la  circunstancia  de  prevenir  al  Gobierno  de  Ma- 
racaybo haga  establecer  las  da  ordenanza  en  la  misma  Capital 
y  Pueblos  todos  de  su  comprehension,  desterrando  el  abuso  de 
ventas  sueltas  en  distintos  parages  ó  sitios  que  aunque  peque- 
ños ,  perjudican  un  poco  al  consumidor  pobre,  respecto  á  que 
no  teniendo  ya  gravamen  este  ramo  debe  poc  lo  mismo  ser  me- 
jor socorrido  el  vecindario. 

5.0  Que  los  productos  de  Guarapo,  Galios,  y  Boliche  con 
tinuen  aplicados  á  aquel  Hospital  de  caridad  j  pero  coa  la  coa- 
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dicion  de  que  en  sus  licencias,  remates  y  ad^minisíraclones 
obren  los  Ayuntamientos  á  quienes  por  la  Constitución  políti- 
ca de  la  Monarquía  corresponde  el  cuidado  de  estas  casas  de 
Misericordia  ,  y  lo  tengan  muy  particular  en  que  se  adelanten 
sus  rendimientos  por  medios  frarcos  y  honestos  y  en  nada  opre- 
sivos, á  fin  de  que  se  logre  el  verdadero  intéres  de  la  caridad 
cristiana  que  á  nadie  ofende  ,  quando  es  bien  entendida :  agre- 
gándose el  producto  de  comedias  que  podrá  establecerse  por 
cuenta  del  mismo  Hospital  y  su  Mayordomo  con  intervención 
del  Ayuntamiento  que  protegerá  este  establecimiento  en  todos 
aus  auxilios  á  que  cooperará  el  Gobierno. 

6.0  Que  los  mostrencos  se  arreglen  á  sus  ordenanzas  y  re- 
glas particulares  ^  pero  que  se  cuide  mucho  de  no  perjudicar  á 
este  ramo  con  la  tolerancia  ó  disimulo  especialmente  en  el  ga- 
nado lanar  y  ovejuno  ,  cuyas  marcas  ó  señaics  suelen  dar  ar- 
bitrio á  algunos  criadores  de  esta  especie  para  apropiarse  en 
sus  corrales,  animales  que  verdaderamente  no  son  suyos;  y 
que  por  la  incertidumbre  de  cu  dominio  se  hacen  con  mejor  de- 
recho del  patrimonio  público,  que  no  del  particular,  que  por 
solo  el  de  presunción  se  apropia  tal  vez  lo  que  es  de  otro  y 
se  enriquece  con  lo  ageno,  quando  en  el  caso  de  duda,  es  ¿as 
seguro  el  ínteres  común  que  tiene  el  ramo  de  mostrencos  por 
su  naturaleza  y  objeto  á  favor  de  la  causa  piíbiica. 

7-°     Que  el  derecho  de  la  sal  solo  subsista  en  real  y  medio 
plata  por  fanega,  de  toda  aquella  que  se  consuma  dentro  del  pro- 
pio lugar,  y  se  gire  dentro  de  !a  misma  Provincia  para  sus  in- 
tereses 5  pero  que  en  la  que  se  extraiga  por  tierra  á  otras  aunque 
inmediatas,  se  paguen  quatro  reales  por  fanega  y  ocho  siem 
pre  que  se  extraiga  por  agua  y  baira  de  su  laguna,  por  convi- 
narse  en  estos  términos  Jas  utilidades  de  este  precioso  ramo 
que  hasta  hoy  ha  sufrido  mil  alteraciones,  muchos  fraudes  y  ha 
dado  lugar  á  no  pocas  usurpaciones  con  desventaja  del  común 
8.0     Que  por  lo  que  resulta  del  infcrme  circunstanciado  dé 
la  intendencia  de  Maracaybo,Su  fecha  19  de  noviembre  de  i8oc 
que  acompaño  baxo  el  número  primero,  y  fué  remitido  por  el 
señor  huptr'ntendente  general ,  actual  Capitán  general  de  Ve- 
nezuela Don  Fernando  Miyares,  y  espirita  de  las  Reales  ór- 
cenes  que  se  siguen  baxo  los  números  a  y  3 ,  se  dé  lueeo  sali- 
da  a  1,3  Haciendas  nombradas  Ceyba  y  Tapias  (re^pectf  a  que 

IntTu      '""^^.y"  P""^     ^'^'^'^  "^''^  la  conmoción 

?«<f  c.  K  f    '  Provincia  por  sus  lugares  inmedia- 

tos subalternos)  asegurando  sus  valores  por  la  venta  de  Jós 


que  puedan  comprar  algunos  vecinos ,  entre  ios  qua'es  siendo 
labradores  d¿ban  repartlrs?  ios  esclavos,  con  tal  que  estos  to- 
men de  los  buenos  y  de  mediana  salud,  pur  haber  algunos  ca- 
si inútiles  é  ipcurables  ,  dándoselos  á  censo,  baxo  la  única 
responsabilidad  de  sus  bienes  á  pagar  el  5  por  100  al  año,  ó 
sin  esta  calidad  en  plaxos  moderados,  á  pagar  con  el  importe 
libre  de  sus  mismas  cosechas,  como  se  hizo  en  Caracas  quando 
el  Comercio  de  negros  por  cuenta  de  la  Hacienda  pública,  y  fue 
lo  que  dió  impulso  al  fomento  de  acuella  agricultura  en  los  tér- 
minos que  se  vió  progresar,  pues  los  terrenos  que  queden  po- 
drán salir  también  con  algunos  esclavos  que  se  dexen  buenos  y 
malos,  entre  labradores  pretendientes,  que  no  faltarán  siem- 
pre que  se  Íes  dé  baxo  el  mismo  estilo  y  circunstancias  de  arri- 
ba j  en  consideración  á  que  la  experiencia  ha  manifestado  que 
desde  el  año  de  1769  entregadas  las  referidas  Haciendas  á  va- 
rios administradores ,  hasta  hoy  solo  sé  ha  conseguido  el  atra- 
so mas  lamentable,  y  lo  que  es  peor  el  desembolso  de  1636,  pe- 
sos 2^  reales  por  año,  si  no  mas  ,  en  recargo  de  la  Hacienda 
pública.  Y  es  un  de?engaño  prúctico  y  muy  suficiente  contra 
qualquiera  teoría  que  quisiera  llevarse  adelante  para  que  con- 
tinuasen el  desorden  de  administraciones  y  usurpaciones ,  sin 
arbitrio  en  el  Gobierno  para  evitarlas,  que  es  lo  que  mas  es- 
trecha esta  providencia. 

9.0  En  atención  á  que  por  la  clausula  5?  del  testamento 
otorgado  por  el  presbítero  Don  Alejo  Rodríguez  Lusardo,  en  2  5 
del  mes  de  noviembre  de  1Ó61  ,  que  corre  en  copia  baxo  el  nú- 
mero 4  en  la  adjunta,  baxo  siete  fojas  útiles,  dispuso  aquel 
que  su  hacienda,  y  es  la  misma  delaCeyba,  se  donase  á  la 
Compañía  de  Jesús,  con  el  gravamen  de  dar  el  pasto  espiri- 
tual á  las  almas  y  la  enseñanza  de  virtud  y  letras  á  los  pobres 
hijos  y  naturales  de  Maracaybo,  sus  productos  deben  adju- 
dicarse á  Cite  destino  y  fin  de  su  instituto ^  pues  en  la  colec- 
ción general  de  providencias,  después  de  haberse  ocupado  las 
temporalidades  de  los  referidos  PP.  de  la  Corapañia  de  Jesús, 
dispuso  S.  M.  continuasen  aquellas  ,  con  las  cargas  positivas 
reconocidas,  y  muy  especialmente  con  la  de  estudios  y  enseñan- 
za pública  ,  de  cuya  especie  era  la  de  mi  Capital ,  que  paso 
por  la  desgracia  de  sufrir  el  despojo  mas  violento  que  han  vis- 
to los  siglos,  y  se  debió  á  las  cortas  letras  de  una  orden  comu- 
nicada por  el  ministro  Soler  ,  para  extinguir  las  tristes  escue- 
las de  primeras  letras  que  había  en  Maracaybo,  dexando  a  su 
juveülud  sin  este  mexijuino  recuiso  en  que  desgraciadamente 
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sigue  con  el  perjuicio  que  se  dexa  á  h  cossideracíon  de  la  Re- 
gencia de  las  Espaaas,  de  cuyos  notorios  desvelos  por  la  instruc- 
ción pública  tan  encargada  por  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  Española,  como  debida  á  toda  población  y  mucho 
mas  a  la  mía  fiel  ,  se  espera  ,  que  mandándose  cumplir  la  últi- 
ma voluntad  del  Presbítero  Lusardo  Rodríguez,  se  aplique  to- 
do el  valor  de  la  hacienda  de  la  Ceyba  al  objeto  de  enseñanza 
pública,  y  se  ponga  su  resultado  á  disposición  del  Ayuntamien- 
to de  Maraca  y  bo  ,  que  continuará  con  las  mejoras  de  este  es- 
tablecimiento por  la  ilustración  pública  de  aquellos  natura- 
les y  habitantes 

10.  El  derecho  de  amortización  conviene  extinguirlo  en 
aquella  Provincia  ,  porque  lejos  de  producir  el  15  por  100 
impuesto  á  las  primeras  fundaciones,  quita  el  5  por  100  de  al- 
cabala que  en  las  mismas  se  acostumbraba  satisfacer ,  porque 
huyen  de  aquello  sobre  que  pesa  semejante  contribución  que 
aunque  sea  de  la  mano  muerta  que  adquiere,  lo  es  siempre  del 
fundador,  y  ya  no  hay  quien  funde  ni  quien  ponga  capital 
alguno  por  muy  piadoso  que  se  crea,  y  para  llenar  estas  in- 
tenciones hacen  sus  donaciones  honestas,  á  alguna  persona 
particular  con  el  gravamen  de  su  fin ,  ó  sujetan  sus  bienes 
al  mismo  gravamen  de  tal  fiesta  ai  año  á  este  santo  ó  tal  li- 
mosna ,  &c.  &  .  &c.  y  de  este  modo  no  hay  fundación  ni  de- 
recho de  amortización,  que  al  cabo  si  subsiste  perjudicará  siem^ 
pre  al  antiguo  de  alcabala  que  se  pagaba  ,  y  padecerá  el  pa- 
trimonio público  en  este  déficit,  que  es  de  alguna  considera- 
ción en  un  pueblo  devoto  ,  acostumbrado  á  semejantes  funda- 
ciones. 

II.  Los  derechos  de  corso  y  consulado  importarla  reunir- 
Jos  en  un  solo  fondo  en  lo  respectivo  a  aquella  Provincia  poc 
la  calidad  de  su  cobro  ,  y  por  los  gravísimos  y  útilísimos  fines 
a  que  podrían  destinarse  sus  productos.  Tales  son  la  custodia 
del  saco,  de  la  barra  que  llaman,  de  Maracaybo  en  lo  marííU 
»  y  progresos  de  su  tráfico  en  aquel  punto  para  su  comer- 
cio exterior  ,  libertándolo  de  los  freqüentes  piratas  que  suelen 
aprovechar  los  momentos  en  aqueUos  días  de  desamparo  coii 
mucho  daño  de  sus  negocios,  y  riesgo  terrible  ó  casi  evidente^ 
de  los  de  Vera-Cruz  y  México ,  á  la  mtroduccion  de  la  plata 
tuerte  que  en  cambio  del  cacao  de  nuestra  procedencia  se  ha-, 
ce  en  Maracaybo  de  aquel  rico  Reyno  ,  y  esta  es  una  verdad 
seüada  con  la  experiencia  hasta  pocos  dias  ántes  de  mi  sali- 
da ,  eo  que  ftteion  .yíciiinas  algunos  buques  pequeños  de  aquel 
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giro  ,  y  tuvo  que  sufrir  un  peligro  eminente  el  Bergantín  Go- 
.eta  de  S.  M.  la  ínés.  que  tué  acechada  por  otro  pirata  que  se 
tlecia  con  protección  de  les  Esta  1os  unidos  de  América  ,  á 
tiempo  que  se  esperaba  en  aquella  Plaza  el  último  socorro  de 
los  i3od  duros  que  remitía  especialmente  para  mi  Provincia  el 
Virey  de  México.  Tales  son  también  los  letargos  y  entorpe- 
cimientos que  padece  la  correspondecia  pública  en  los  tiempos 
en  que  debía  padecer  menos ,  por  la  utilidad  con  que  reflu- 
yen en  aquella  parte  del  nuevo  mundo  las  noticias  de  la  Pe- 
nínsula. Quando  yo  salí  en  1 1  de  noviembre  del  año  pasado 
no  las  teníamos  oficialmente  mas  que  hasta  i.»   de  mayo  ,  y 
de  aquí  el  desorden  y  otra  multitud  de  perjuicios  y  riesgos 
que  no  pueden  calcularse.  Entregada  entonces  á  la  aventura 
de  algún  buque  que  la  llevase  á  Maracaybo,  Puerto-Rico  era 
su  verdadero  fondo  ,  y  por  eso  en  mi  escala  allí  tuve  á  bien 
promover  las  diligencias  que  prometí  presentar  á  V.  A.  y  aho- 
ra acompaño  baxo  el  número      Por  ellas  se  verán  las  grandes 
é  insuperables  dificultades  que  se  presentan  para  socorrer  este 
ramo  importantísimo  de  la  utilidad  pública,  y  aunque  es  cierto 
que  la  Regencia  del  Reyno  á  mi  instancia  libró  á  M^^racay- 
bo  sus  órdenes  para  que  la  referida  correspondencia  fuese  con- 
ducida al  pasar  por  Santa  Marta  por  los  Buques  Correos  de  S, 
M.  á  Coro  ,  para  que  de  allí  siguiese  á  Maracaybo  ,  y  se  to- 
mase la  correspondencia  de  ambos  puntos  ^  esto  retarda  mu- 
cho el  regreso,  y  ofende  gravemefite  el  servicio  con  las  dila- 
ciones que  induce  su  vuelta  por  las  rutas  acostumbradas  des- 
pués de  salir  de  Porto  Belo  ,  adonde  hasta  ahora  han  de  con- 
ducirse extraviadamente  las  correspondencias  de  Coro  y  Ma- 
racaybo. A  todo  se  ocurre  con  el  sencillo  med'o  que  se  pro- 
pone al  principio  en  este  artículo ,  y  se  reduce  á  que  reuni- 
dos los  productos  del  Consulado  y  corso  ,  se  obligue  el  co- 
mercio de  iVlaracaybo  (que  estará  muy  pronto  á  ello  cerno  lo 
aseguro  á  V.  A.  y  de  que  salgo  garante)  á  estabiecer  y  man- 
tener el  buen  servicio  de  la  barra  por  medio  de  un  telégrafo 
exacto  y  sencillo  que  arregl'^  sus  novedades  á  la  distancia  de  7^ 
leguas,  exigiéndose  solo  por  este  benéfico  establecimiento  aque- 
lla qüota  que  han  acostumbrado  d  r  de  albricias  los  navieros, 
con  la  diferencia  de  los  buques  de  cruz  y  vela  de  cuchilla ,  y 
los  que  no  lo  son  á  introducir  todas  las  embarcaciones  de  su 
giro  y  navegación,  proporc¡»>nando  los  trabajos,  invenciones 
y  arbitrios  útiles  para  ampliar  ,  y  hacer  mayor  y  seguro  el  ca- 
nal de  la  expresada  barra ,  á  fin  de  que  puedan  etrnar  por  ella 


embarcaciones  de  todo  porte  aunq^ie  sean  Navios  ,  facilitando 
á  este  mismo  rropósito  las  Balsas  del  Tablaz  )  en  que  no  hay- 
tanto  rie«go  :  á  la  defensa  ,  pureza  y  vigilancia  de  las  aguas  de 
su  saco  para  l'mpiartas  de  los  piratas  y  contrabandistas  que  allí 
no  faltan  en  ei  gran  negoci.>  que  hacen  con  la  costa  de  ios 
indios  bravos  Goagiros  que  exige  mucha  atención  del  Estado^ 
y  á  la  existencia  y  re;manencia  de  los  buques  correos  que  lie" 
ven  y  traigan  mensualmente  á  Puerto  Rico  ía  correspondencia 
de  la  Península  ,  sus  Puertos  é  is!as   adyacentes ,  cuyo  pro- 
ducto deberá  aplicarse  ,  y  agregarse  á  los   expresados  fondos 
con  una  ventaja  que  no  necesita  persuadirse  porque  está  muy 
á  la  vista  su  resultado.  De  este  modo  asegura  la  Nación  mu- 
chas conveniencias  ,  y  el  Patrimonio  público  se  descarga  de 
una  multitud  de  gastos  y  atenciones  que  lo  alivian  poderosa- 
mente ,  y  hasta  hoy  no  han  sido  socorridas  ,  si  se  juzga  por 
las  resultas  y  exemplo  de  ojo  ,  pues  es  demasiado  sabido  que 
el  corso  de  Puerto  Cabello,  poco  ó  nada  ha  favorecido  ai  sact 
de  Maracaybo  ,  y  que  en  estos  últimos  tiempos  si  nuestros  ge- 
nerosos aliados  de  ia  Gran  Bretaña  no  hubieran  correspondí* 
do  luego  desde  Curazao  á  nuestros  avisos  y  desconsuelos  ,  la 
suerte  hubiera  sido  peor,  á  que  tal  vez  no  ocurrirían  los  nues- 
tros por  la  distancia  del  apostadero  ú  oíros  inconvenientes  que 
no  son  de  mi  juicio.  Pido  ,  pues  ,  expresamente  á  V.  A.  se 
despache  con  preferencia  este  artículo  en  ios  términos  <fue  lo 
expresa  su  solicitud,  por  su  gravedad  é  importancia. 

12.  Gomó  las  circunstancias  afligidas  en  que  anda  revuel- 
to el  mundo  han  influido  en  todos  sus  extremos ,  Maracaybo, 
quizá  el  último  ,  tiene  sus  escaseces  ,  y  quizá  mas  miserias  que 
tal  vez  no  tuviera  ,  si  hubiera  sido  socorrido  por  otro  esülo 
en  sus  ramos  ,  cuyo  abatimiento  doloroso  por  las  providencias 
de  Caracas  ,  lo  pone  hoy  en  la  necesidad  de  adquirir  aquel  gra- 
do de  su  reforma  y  conveniencia  territorial  que  tanto  interesa 
a  cada  Provincia  en  sus  resortes  interiores  y  exteriores.  Los 
frutos  de  sus  cosechas  merecen  protección  para  que  con  ellas 
se  aumente  el  comercio  con  la  metrópoli.  No  han  tenido  tan- 
ta justicia  las  Islas  de  Trinidad  ,  quando  era  nuestra  ,  y  la  de 
banto  Domingo  en  la  parte  Española  ,  y  sin  embargo  fueron^ 
atendidos  sus  frutos  con  un  fluxo  de  gracias  y  franquicias, 
que  en  el  día  no  desmerece  Maracaybo  ,  si  se  quiere  sacarle 
de  aquel  vértigo  en  que  lo  ha  dexado  la  inconsideración.  Pido 
al  mismo  propósito  en  este  artículo  ,  que  por  el  número  de 
anos  que  se  tenga  á  bien,  se  minoren  los  derechos  de  su  exc9^ 


lente  cacao  ,  café  ,  añil ,  algodón  y  buen  azúcar  y  demás  fru- 
tos á  su  introducción  en  los  Puertos  de  la  Península  ^  ya  que 
en  el  dia  no  se  pueden  libertar  como  convendría  por  las  ne- 
cesidades de  la  Madre  Patria  ,  para  que  ésta  tome  después 
mucho  mas  por  este  medio  ,  que  al  menos  la  asegura  que  no 
vendrá  á  tierra  aquella  fidelísima  población  ,  dexando  enton- 
ces de  perderlo  todo. 

13.  Que  se  apruebe  la  tarifa  última  ,  y  aránceles  forma- 
dos el  año  próximo  pasado  de  1811,  por  los  ministros  de  la 
Hacienda  púbiic*  ,  con  intervención  del  comercio  y  aproba- 
ción de  aquella  Junta  Provincial,  respecto  á  que  en  ellos  fué 
parificado  el  interés  público  con  el  mercantil  ,  añadiéndose  la 
prevención  de  que  si  en  el  giro  de  los  extrangeros  se  advir- 
tiese algún  recargo  estudiado  en  sus  facturas  ,  puedan  contra 
estas  tener  los  comerciantes  el  derecho  de  modificación  en  lo 
posible  y  compatible  con  las  mismas  leyes  del  comercio,  por  las 
que  deberá  convencerse  mejor  qualquier  artificio  contrario  á  su 
buena  fé  y  pureza:  asi  como  los  oficios  Reales  en  el  caso  de  al- 
guna rebaja  estudiada  podrán  también  arreglarla  á  los  precios 
del  pais  por  dos  comerciantes  inteligentes  para  el  pago  de  las 
justas  contribuciones.  Bien  que  en  quanto  á  aranceles  deberá 
mandarse  se  hagan  de  nuevo  siempre  ,  y  todas  las  veces  que  la 
circunstancia  del  pais,  y  alta  y  baxa  de  los  precios  de  los  efec- 
tos y  frutos  lo  pidan  ,  como  así  lo  solicito  en  beneficio  de  la 
misma  Hacienda  pública ,  del  comercio,  de  la  agricultura  y 
del  pueblo  en  general,  pues  por  esta  reforma  oportuna  se  ocurre 
á  todo.  . 

14  Que  siendo  como  es  muy  notoria  la  abundancia  de  ma- 
deras que  hay  en  la  Provincia  de  Maracaybo  ,  cuya  multitud 
de  rios  arroja  por  su  laguna  todas  quantas  balsas  se  quieran, 
y  estando  como  está,  muy  acreditada  la  construcción  de  Bu- 
ques en  aquella  bahia  desde  balandras  y  Goletas  hasta  fragatas 
de  200  toneladas,  se  declare  su  Puerto  habilitado  para  su  fa- 
brica, concediendo  para  siempre  libertad  de  derechos  a  la  ma- 
dera de  que  se  construyan,  y  á  las  que  se  exporten  para  la  Pe- 
nínsula por  solo  seis  años,  con  el  fin  de  experimentar  el  fomen- 
to de  que  es  susceptible  este  precioso  ramo  de  negociación, 
cuando  es  constante  la  variedad  de  maderas  que  allí  se  produ- 
cen ,  sus  colores,  lustres,  solidéz  y  tamaños  que  las  hacen  muy 

apreciables.^  en  la  distancia  que  hay  desde  la  fundación  Espa- 
ñola d«  San  Bartolomé  de  Sinamayca ,  fronteriza  con  los  Indios 
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bravos  Goagiros  á  la  Provincia  del  rio  de  Hacha,  median  30 
leguas  segua  se  calcula  ,  quedando  solo  por  la  de  Maracaybo 
las  nueve  que  corren  hasta  el  estrecho  que  llaman  de  Parauge, 
se  trató  con  mucha  seriedad  por  el  actual  Capitán  General ,  Go- 
bernador entonces  Don  Fernando  Miyares,  de  asegurar  siquie- 
ra las  ganaderías  de  aquella  corta  campiña  y  labranzas  que  en 
€i  rio  Limón  tenian  los  vecinos  de  la  referida  fundación  ,  y  fué 
aprobado  el  proyecto  por  S.  M.  sin  habesse  reducido  á  práctica 
por  l:i  falta  de  fondus  ,  al  paso  que  era  importantísimo  á  ¡a  agrU 
cultura  ,  comodidad  y  provechos  incalculables  de  aquellos  ha- 
bitantes. Pero  como  en  el  dia  agregada  la  Provincia  del  rio 
de  Hacha  á  la  de  Maracaybo,  según  ha  pedido  el  mismo  Ca- 
pitán General  en  19  de  octubre  de  1810,  y  he  esforzado  yo 
en  mi  exposición  de  10  de  j^lio  último:  ya  se  facilitan  los  re- 
cursos reducidos  á  una  sola  mano  ,  se  hace  indispensable  que  la 
Regencia  de  las  Españas  se  convenza  de  la  grandísima  utilidad 
que  resulta  á  la  Nación  y  á  la  Religión  de  que  se  execute  quan- 
to  ántes  ,  no  solo  la  fortificación  del  citado  estrecho  de  Parau- 
ge ,  sino  también  la  comunicación  expedita  entre  ambas  po- 
blaciones, de  cuyas  ventajas  se  están  utilizando  los  extrangeres 
por  el  gran  comercio  que  hacen  con  los  Indios,  en  toda  la 
Costa  corrida,  llevándoles  quinquillerías,  algunas  frioleras 
con  que  sorprehenden  y  emboban  su  rusticidad,  y  también  ar- 
mas de  fuego,  pólvora  y  balas  de  todos  calibres,  con  que 
adelantan  su  instrucción  é  industria  militar,  para  mantenerlos 
en  su  inclinación  natural  á  no  ser  pacificados  ,  aprovechándo- 
se entre  tanto  los  mismos  extiangeros  de  las  preciosas  produc- 
ciones de  sus  tierras ,  ganados  de  todas  especies ,  bestias  de 
diferentes  calidades,  y  de  mucho  aprecio,  y  demás  que  les 
dan  en  cambio  y  á  cuyo  lucro  los  mantienen  en  su  barbarie  é 
idolatría ,  quándo  el  Estado  podría  aprovecharse  de  t«das  sus 
riquezas,  por  las  de  sus  tierras  feraces ,  en  tanto  grado  que 
por  la  calidad  de  su  salitre  y  jugo  interior  ir.antienen  sus  pastos 
en  grande  ,  5Ín  necesidad  de  lluvias  por  mas  que  las  escaseé  el 
Citio  en  tiempos  largos,  ni  de  aguas  corrientes,  quando  las 
tienen  en  su  seno  ,  y  las  sacan  al  simple  beneficio  de  unos  cas- 
cos y  algunas  veces  con  la  mano,  formando  sus  pozos  rasos  ó 
manantiales ,  con  los  quales  abastecen  todo  el  número  de  ca- 
bezas que  quieren  ,  sin  el  menor  costo.  Y  esto  acredita  quan 
uiii  sena  facilitar  el  uso  libre  de  todo  aquel  terreno  ,  y  pacifi- 
car los  corazones  de  aquellos  bárbaros,  atrayéndolos  á  k  ver- 
dadera fé,  y  consiguiéndose  todos  los  bienes  espirituales  y  tem- 
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porales  qne  se  siguen  de  esta  operación.  Para  ella  la  primera 
base  debe  ser  la  agregación  de  la  Proviojia  de  Hacha  á  la  Ca- 
pitanía General  de  Maracaybo  ,  ruya  creación  ha  solicitado  el 
Capiran  General  de  Venezuela  ,  y  la  he  manifestado  yo:  encat- 
gandose  en  su  resulta  que  reunido*  los  intereses  de  ambos  terri- 
torios ,  cooperen  sus  vecinos  con  sus  propios  bienes  á  prorrata 
de  su  haber  y  personas,  y  el  Gobierno  con  el  auxilio  de  tropas, 
prisioneros,  presos,  vagos  ,  dé  providencia  á  la  execucion  de 
un  proyecto  deianta  importancia  á  favor  de  todos  ,  ya  que  en 
el  dia  no  puede  hacerlo  por  sí  solo  el  Estado  ó  la  Nación,  poc 
la  debilidad  de  sus  fondos  públicos,  con  harto  sentimiento  suyo. 
Y  este  es  el  único  medio  que  alcanzo  en  las  circunstancias  ,  y 
que  pido  se  mande  por  este  artículo  con  la  preferencia  y  ener- 
gía que  exige  su  naturaleza ,  para  que  el  Gobernador  de  Ma- 
racaybo no  retarde  un  momento  una  obra  que  produce  tan- 
tas ventajas. 

i6    Como  las  Aduanas  se  quitaron  por  orden  de  2<;  de  ma- 
yo de  1793,  las  que  habia  en  Maracaybo  quedaron  desde  en- 
tonces á  cargo  de  algunos  particulares,  quienes  ya  en  la  de  Is- 
la de  Damas  como  en  la  de  Moporo  formaron  sus  ajustes  y  con- 
venios con  ei  comercio  interior  de  la  Provincia  de  donde  baxa- 
ban  los  frutos ,  y  del  de  la  Capital  que  ios  recibía  por  consig- 
nación ó  negocio,  baxo  sus  pactos  especiales  y  convenientes  al 
interés  privado.  De  gsie  modo,  después  de  no  tenerlo  el  Patri- 
monio público  ,  extinguidas  las  Aduanas  por  la  citada  orden, 
y  suprimidas  las  demás  por  la  Constitución  política  de  la  Mo- 
narquía, han  quedado  sus  utilidades  en  sustancia  para  el  indivi- 
duo ó  individuos  que  las  tienen,  y  sacan  de  ellas  todo  su  par- 
tido ,  sin  cuidar  de  las  mejoras  públicas ,  tales  como  la  com- 
posición inmediata  de  los  esteros  y  tránsitos,  y  de  una  mul- 
titud dé  bienes  que  demandan  los  rios  en  su  navegación  y  mon- 
tañas de  camino,  en  que  hay  un  abandono  que  ni  yo  mismo  pue- 
do explicarlo  ni  ponderarlo  después  de  haberlo  visto  con  rnis 
propios  ojos  en  ia  Comisión  de  Estado  que  por  el  Gobiertio  fui 
á  exercer  el  año  de  t8o6  en  aquellos  luga-'es  interiores ,  a  que 
se  hablan  extendido  las  asechanzas  del  insidioso  mal  Español  y 
Traydor,  Francisco  Miranda.Conviene  pues  se  dé  coda  la  auto- 
ridad necesaria  al  Gobierno  de  Maracaybo,  con  intervención 
del  Ayuntamiento  en  su  parte  económica  ,  para  que  conse  rvan- 
do la  libertad  de  las  Aduanas  que  V.  M.  quiso  conceder  a  las  de 
su  laguna  y  Rios  de  su  Provincia,  zele  su  Administración,  aun- 
que particular  i  y  precise  á  sus  Administradores  al  mas  exacto 


y  puro  nimplimienro  de  todo  aquello  que  pide  la  causa  púbLa 
íacilitaf.do  5US  esteros,  caminos,  desmontes,  tapones  de  los 
grandes  palos  o  estorbos  así  en  tierra  como  en  agua,  y  demás 
que  exija  ia  utilidad  común;  adviniendo  á  los  mismos  Adminis- 
tradores para  que  no  tengan  conque  disculparse  de  que  deberán 
proceder  con  la  inreiigencia  de  esta  menuda  obligación  en  las 
estipulaciones,  ftrmas  y  calidades  con  que  ajusten  el  cuidado 
manejo  y  administración  de  las  expresadas  Aduanas,  sin  que 
■les  valga  disculpa  alguna,  para  la  limpieza,  aseo,  seguridad, 
comodidad,  y  paridad  de  los  esteres,  ríos,  montanas  y  transí- 
tos  de  tierra  a  que  son  responsables  no  solo  de  palabra,  sino 
de  hecho,  haciendi/se  executar  Juego  su  reforma  ú  falta  á 
su  costa,  para  que  no  se  enriquezcan  con  tanta  facilidad  ,  y 
sean  mas  amigos  del  bien  común. 

17    Y  no  debiendo  olvidarse  el  otro  ramo  de  agricultura  en 
Ja  crianza  de  ganados  y  bestias  de  toda  especie,  siendo  por 
otra  parte  cierto  la  fertilidad  de  las  campiñas  de  Maracaybo 
en  su  pronta  producción  y  agradecimiento  á  las  cortas  liubias. 
que  las  riegan  ,  las  mas  veces  sin  primavera  cierta  ,  y  con  in- 
vierno escaso,  y  últimamente  sin  aguas  vertientes,  quando  ape- 
nas a  no  poca  costa  se  trabajan  sus  estanques  ó  Agüeyes,  cu- 
yas circunstancias  á  pesar  de  aquella  bellísima  disposición  de 
sus  terrenos  los  hacen  estériles  ,  convendrá  mucho,  que  pues 
no  faltan  nos  de  los  varios  caudalosos  que  desaguan  en  su  gran 
laguna     se  trate  con  seriedad  y  constancia  de  trabajar  en  su 
lertihdad,  introduciendo  en  sus  preciosas  sabánas  aquel  que 
preste  menos  dificultad  á  la  extensión  y  calidad  de  sus  tierras- 
porqué  aunque  yá  antes  aquel  Gobierno  pensó  en  esto,  y  aun 
5isoelramo  de  carnes ,  de  que  parece  se  dió  entonces  cuenta 
a  b.  M.  ,  vino  al  fin  a  tener  el  efecto  que  regularmente  tienen 
los  proyectos  no  sostenidos  ,  ó  en  que  no  se  trabaja  con  aquel 
tesón  y  firmeza  que  no  es  dada  á  todos.  Pero  como  en  el  dia 
ia  nueva  Constitución  política  que  nos  gobierna,  abunda  en 
recurcos  para  estas  obras,  que  sin  duda  será  esta  la  primera 
para  fehcnar  un  sin  numero  de  gentes  honradas  que  viven  en 
las  campiñas  de  Maracaybo  ,  entregadas  á  sus  miserables  su- 
dores, sin  poderlo  remediar  por  su  parte  qnando  la  tierra  no 

al  Av.T^  P""'.^^  ^^"^  '  y       d^^^  a^biuio 

o,  P  H  T'f ^ 'i'P'''"^^''"  Provincial  para  tomarlos,  pido 
que  dexandoselos  todos  expeditos  para  que  los  tomen  franca- 
camente  |»  este  objeto  interesantísimo,  se  alivie  entretanto  á  to- 
dos aquellos  ganaderos  y  criadores  de  sabánas  con  la  libertad 


aífodos  derechos,  ^-^^^^i^^^::"^:  ¡^tX'io!::: 

tos  de  labranza  ,  y  aves  ^"^'^^  'J'^^'g  ^us  ganados  y 
da  e.  ellas  ,  y  que  los  P^S^.o™,  de  lo.,ue  vea- 

bestias  de  toda  especie  '»;'^^^'°'^^™„'eficio,  excluido  aque- 
dan  porqualquiet  ..tule,  ?  »"^"/^\°ti»nen  exacdsim.mente 
1,0  solo  de  su  preciso  '  '¡°¿^7bi^„es  conocidos  de  las 

en  un  sugeto  honrado  ,  ''^  P'^^'^^Vv-Tmamiento  á  pluralidad 
„is,.as  -t!"-/<>"^„,rro;ry  lof  que  comisione  e'  los  par- 
y  con  sujeción,  a  cuen  a  P"'  í"' J*^  trabajo  á  los  ve- 
tidos  :  debiendo  ¡Sualmente  dest.nar  a  este 

cinos  que  no  puedan  --^rroa^rpersC  eTc.as'e  de  peo- 
berán  hacerlo  por  su  ^^^¿„  por  solo  .o  años, 

nes  ,  por  el  bien  general  que  resulta,  toa    p  ^^^^^ 

para  el  costo  P^-^'-.^'^'^'X'TcaybU^c^^^^^^^ 

corriente  en  las  campmas  de  '  „;,¡,„d  á  esta  me- 

dables  y  seguras  ,  «"tónces  har.n  eterna  su  S^a 

tnoria  con  ventaja  de  -s  h^bnan.e^  y  de  Patr-  P^^,^„^^ 

lante  su  fomento,  asi  ,  de  Africa  ,  á  quienes 

duccion  de  Negros  Bozales  de  la  ^'¿'¿"¿é  y  Cato- 

entre  otras  unlidades  ,  resulta  '^.f '^Jf„tr;q,ella  por  su 
licismo  ,  convendrá  <>- ^/f^  ^tte^da  púbüca'se  rehaga  de 
conveniencia  ,  siempre  que  la  «^^"^""^  ?  especúla- 
los fondos  de  que  hoy  "'^«'d'de  repa  aludios  braz„s  en- 
cion  y  negocio,  '^<^^''"la T/p "fy  costas  de  su  la- 
,re  los  vecinos  ,  ^»P^"^'["^"'\'*'^,'',„  1  "rU.s  q-e  estén  mas 
guna,  con  extensión  á  los  ^''^'^'^'"''^Z^Z  obüs^ciones 
lestit'uldos ,  y  merezcan  mas  P-'--;;/^  "Jas  de  hon- 
familia  ,  constancia  de  ' /,  ic  pudientes,  y 

radez  que  los  hagan  mas  ^"''\<''^°Jl'Xs  compradores  con  el 
de  alguna  posibilidad  i  Pagando  e  P"' '"^  '""^P  ¿,  ,os  bienes 
.esto  Ubre  sus  cosechas  .«  ot.a  fianza^  qu^^  conducta ,  res- 
que  tengan  ,  o  por  su  <1««"°  f  °^  J  ede  recoger  lo  ven- 
pecto  á  que  en  qualqu.et  df'="'"^"° '^^f^^o  debe  ofender  al 
dido  ,  cuya  pérdida  6  -.^j"'';,  "eTla  ocasión  al  Estado. 


qüe  si  mientras  la  Hacienda  pública  no  puede  cooperar  á  este 
saludable  designio,  hubiere  algún  negociante  dei  comercio  de 
dentro  ó  fuera  de  Maracaybo  ,  que  quiera  empreender  esta  ex- 
pedición utiiisirp.a  en  los  mismos  términos  arriba  expresados 
para  su  repartimiento  baxo  el  propio  estilo,  no  solo  sea  admi- 
tido á  la  expedición  ,  sino  que  también  se  le  favorezca  y  pro- 
teja con  la  exención  absoluta  de  todos  derechos  ,  así  naciona- 
les ,  como  municipales  ,  por  primera  vez  á  cada  uno  que  lo  so- 
licite, pues  la  Nación  siempre  gana  mucho  en  esto,  el  Patri- 
monio público  abanza  no  poco  con  una  experiencia  demostra- 
da,  y  la  agricultura  muerta  de  aquella  Provincia  se  alienta  po- 
derosamente ,  y  proporciona  al  Estado  por  una  estadística  no 
desconocida  ,  un  torrente  de  bienes  que  son  incalculables,  al 
paso  que  aquellos  buenos  habitantes  é  hijos  de  las  Españas  fíe- 
les ,  si  cabe  hasta  el  extremo ,  podrán  salir  por  este  medio  del 
letargo  de  su  miseria  para  bendecir  eternamente  á  esta  mano 
benéfica,  que  les  ha  presentado  la  nueva  Constitución  política 
de  la  Monarquía  Espaxiola  ,.aunca  bien  aplaudida  por  aquellos 
que  reciben  sus  altos  beneficios  y  derechos  de  libertad  é  inde- 
pendencia individual, 

19    Declarado  menor  el  Puerto  de  Maracaybo  por  S.  M 
desde  el  25  de  Mayo  de  1793,  debió  cesar  el  derecho  de  8 
reales  por  fanega  de  cacao  qne  se  cobraba  en  Vera-cruz  de 
todo  el  procedente  de  aquel  Puerto.  Y  aunque  desde  entonces 
«e  nan  hecho  los  correspondientes  recursos  por  mi  Provincia 
Vera-cruz  ha  continuado  en  el  cobro  de  los  8  reales  por  fane- 
ga desde  el  año  93  ,  depositando  en  sus  caxas  las  cantidades 
producidas  hasta  la  fecha  que  verdaderamente  son  de  Mara^ 
caybo.  Sobre  esto  he  instruido  recurso  especial  ante  V  A  pe 
ro  sin  perjuicio  de  la  resulta  que  este  tenga  en  la  aplicación 
de  aquel  producto,  pido  aquí  por  artículo  expreso  en  alivio 
de  mi  Provincia  ,  y  protección  al  útilísimo  giro  del  cacao 
que  allí  es  un  ramo  principal  y  de  mucha  salida ,  se  decla- 
re libre  este  fruto  del  expresado  peso  en  fanega ,  como  ha  si- 
do la  intención  de  S.  M.  en  la  orden  de  25  de  Mayo  citada, 
baxo  el  numero  6,  y  se  ponga  luego  en  noticia  de  la  Inten- 
dencia de  Vera-cruz,  reservándose  al  citado  recurso  especial  el 
reintegro  de  las  cantidades  cobradas  que  no  deberá  obrar  ert 
esta  nota  o  memoria,  en  que  tampoco  hablo  de  el  desestanco 
y  libertad  del  tabaco,  por  estar  como  está  pendiente  este 
punto  de  informe  del  Gobierno  y  resolución  general  de  las 
Cocies  para  ambas  Españas. 
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*o.    Constando  del  estado  general  que  acompafio  baM  el 
número  7.0  hasta  el  año  de  1809,  el  de  la  Hacienda  publica  en 
Matacaybo  ,  se  dexa  ver  que  es  indispensable  buscar  medio  de 
ocurrir  en  su  déficit  dentro  de  la  misma  Provincia  s.n  gravarla 
en  un  üempo  como  el  presente  ,  en  que  por  la  obstrucción  de 
todos  sus  ramos  debida  i  las  novedades  y  aflicciones  que  la 
nfir^ron  sus  limítrofes  Santa  Fé  y  Car.cas     después  de  los 
muciios  años  de  abatimiento  en  que  la  ha  tenido  la  servil  de- 
peadTncia  de  la  úldma ,  no  puede  admitir  nuevos  recargos. 
Fste  se  presenta  hoy  á  la  mano  en  el  iriste  resultado  de  la 
c  Údaddé  Mérida,  en  donde  estaban  la  Catedral  5  Cabildo 
E  lesUstico   con  su  Prelado  que  quedó  baxo  sus  ruinas.  Quie- 
fo  dec      que  por  este  acontecimiento,  antes  de  proveerse  las 
Tacanas  de  aquellas  dignidades  y  plazas  Ecles.asiicas  ,  con- 
vendría tomar  la  determinación  con  esta  oportunidad  ,  para 
lu"  despul  ios  interesados  provistos  no  quisiesen  alegar  el 
der'echo  de  posesión.  Voy  .explicarme.  Por  el  papel  instruc- 
ción del  número  8  .fecho  en  Madrid  en  18  de  Julio  de  .783  ,  y 
cerUficado  en  4  de  diciembre  del  mismo  año  por  el  secretario 
enSnc  s  Don  José  Antonio  Cornejo,  la  masa  ó  gruesa  de  diez- 
mos de  aquel  obispado  ascendía  á  408  pesos  ,  en  los  que  se  apíl- 
alos de  ^    .   ,  jj  .  i  c¿da  Canónigo  1449 
:"rcal  prXndado  de^:croñ  Z  pesos ,  cuyas  dotaciones 
L  consideraron  entonces  suficientes  para  su  decen  te  manreni- 

precisión,   ved  propio  contador  Don 
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minos  que  unos  abundan  y  otros  perecen,  podrá  ahora  lograr- 
se por  esta  medida  ,  lo  que  casi  medio  siglo  ,  sino  mas  ,  no 
se  ha  podido  conseguir.  Los  tres  testimonios  baxo  los  núme- 
ros lo ,  1 1  y  i  3  ,  califican  la  verdad  de  esta  proposición  con  /a 
angustia  y  dolor  que  el  gobierno  de  Maracaybo  está  sufriendo 
en  ia  esca5cz  de  pasto  espiritual,  respecto  de  algunos  pueblos 
que  aunque  pagan  diezmos  en  todas  sus  labranzas  ,  no  se  dán 
á  sus  Curas  y  sí  á  los  ágenos.  Cosa,  muy  rara  pero  muy  po- 
sitiva ,  y  es  un  hecho  incontestable  y  perjudicial,  por  mas  que 
se  quiera  decir ,  que  la  mayor  decencia  del  Cura  de  ia  capi- 
tal, cabeza  de  partido,  dá  derecho  á  tomar  lo  que  es  de 
otro.  Harto  manifiestas  son  las  razones  de  los  tres  testimonios 
acompañados  ,  para  que  su  fuerza  obre  hoy  en  una  providen- 
cia pronta  y  eficaz.  Tal  es  la  absoluta  aplicación  de  los  diez- 
mos de  todo  el  obispado  de  Mérida  de  Maracaybo  al  Patrimo- 
nio publico  ,  y  caxa  de  la  tesorería  de  Provincia,  á  fin  de  que 
esta  provea  á  sus  verdaderos  partícipes  de  las  asignaciones  que 
le  haga  el  Gobierno ,  y  de  este  modo  resultarán  dotados  ,  ca- 
da uno  de  ellos  tendrá  que  comer,  no  se  verán  expuestos  al- 
gunos á  la  mendicidad  ,  el  culto  y  la  administración  de  sacra- 
mentos en  toda  su  gloria  ,  y  su  exercicio  tendrá  una  marcha 
tal  qual  corresponde  á  la  Religión,  y  á  la  Nación  que  la 
protege  por  leyes  sábias  y  justas ,  y  la  profesa  como  única 
verdadera  que  es  ia  Caíóiica ,  Apostólica  ,  Romana  ,  con  exclu- 
sión de  otra  alguna.  Ni  es  contra  ley  y  justicia  por  el  lleno  f 
absoluto  dominio  con  que  los  transmitió  á  la  Soberanía  la  San- 
tidad de  Alexandro  VI  ,  ni  carece  de  exemplar  ,  porque  en 
Jas  Islas  de  Santo  Domingo  y  Puerto-rico,  que  distan  poco  del 
Puerto  de  mi  Provincia  ,  y  en  otras  muchas  Diócesis ,  el  Obis- 
po, los  Canónigos  >  sirvientes  subalternos  de  su  iglesia,  y 
otros  funcionarios  Eclesiásticos  ,  son  mantenidos  por  la  Hacien- 
da publica ,  en  donde  entra  la  totalidad  de  los  diezmos  ,  ahor- 
rándose con  esta  reunión  los  no  pocOs  empleados  que  exije 
también  su  manejo  separado  ,  y  cuyos  restos  pueden  muy  biefl 
quedar  a  beneficio  del  fondo  público ,  sin  que  por  esto  dexe 
de  darse  su  entrada  en  las  oficinas  á  los  que  como  tales  asis- 
tan en  la  cobranza ,  arreglo  ,  dirección  de  quadrantes  y  otros 
enterainente  precisos,  que  podría  yo  especificar  en  virtud  de 
las  noticias  que  han  venido  á  mí  co^o  Fiscal  por  S.  M.  de 
aquella  Provincia,  y  las  otras  que  adquiri  como  comisionado 
regio  ,  para  el  deslinde  y  aslgíiacion  de  "límites  á  'a  referida 
«urna  Diócesis  de  Mérida  de  Mm^c^^9-  Q9^?o  ,  m^Kp^ 
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pido  en  conseqüencia  á  V.  A.  en  el  tiempo  mas  legitimo,  crí-- 
lico  y  necesario,  con  las  circunstancias  que  tal  vez  no  habrá 
mañana  ,  se  apliquen  íntegramente  ,  ó  diré  mejor,  se  restitu- 
yan oportuna  y  justamente  todos  los  diezmos  del  Obispado  de 
Mérida  de  Maracaybo  á  su  Hacienda  pública  ,  y  tesorería  ge- 
neral ,  con  la  calidad  de  que  los  io9  pesos  que  en  un  princi- 
pio corresp  indieton  al     Obispo  se  le  dexen ,  siempre  á  cargo 
de  concluir  la  Iglesia  de  íVlaracaybo  ,  para  cuyos  arranques  ha 
dado  no  peco  S.  M.  ;  á  fin  de  que  haciendo  de  Cajedxal  se  lo- 
gre verla  concluida  por  este  estilo  ,  y  con  los  auxilios  que  el 
Gobierno  pueda  contribuir  alli  :  repartiéndose  los  otros  io9 
pesos  entre  los  Canónigos  ,  Prebendados  y  sirvientes  de  la 
Iglesia  á  prorrata  ,  y  haciéndose  las  otras  aplicaciones  de  la 
ley  entre  los  Curas  Párrocos  y  partícipes  que  ella  expresa,  con 
proporción  á  sus  parroquias  y  veredas,  sin  que  en  manera  al- 
guna ,  y  con  ningún  pretexto  se   adjudique  lo  de  una  á  la 
otra  ,  á  cuyo  fin  podrá  previamente  formarse  por  la  misma  Te- 
sorería ,  con  intervención  del  Contador  actual  dejdiezmos ,  un 
estado  exacto  y  comparativo  de  esta  renta  ,  y  de  todos  los  fun- 
cionarios Eclesiásticos,  objetos  y  destinos  que  participen  de  ella 
respectivamente,  y  con  expresión  de  los  Curatos  incongiuos  que 
haya  en  la  Diócesis,  y  doctrinas  de  pensión,  para  que  todo  ven- 
ga á  cuenta ,  y  resulte  cumplido  ;  por  manera  ,  que  de  esta  ope- 
ración salga  demostrado  el  interés  líquido  que  queda  a  la 
Hacienda  pública  ,  y  que  sin  duda  no  será  corto  para  ocurrir 
al  déficit  de  tantas  necesidades  urgentes  ,  y  de  la  mayor  en- 
tidad para  el  Estado  ,  conservación  del  orden  público  y  de- 
rechos de  la  libertad  é  independencia  civil  del  ciudadano  Es- 
panol  que  son  los  objetos  de  este  artículo.  ^ 

•  I  Respecto  á  que  los  Puertos  habilitados  de  comercio  de- 
ben seguir  su  naturaleza,  convendrá  que  se  declare  menor  con- 
tribuyente al  de  Maracaybo,  para  que  por  este  medio  se  ade- 
lante su  caxa  pública  y  se  logre  auxiliar  con  esto  sus  dotacio- 
nes para  su  defensa  y  gobierno,  á  cuyo  fin  lo  pido  expresa- 
mente en  este  artículo,  muy  convencido  de  que  así  como  inte- 
resa á  los  Pueblos  el  alivio  de  sus  cargas  y  gravámenes,  im- 
porta que  haya  contribuciones  para  sostener  su  decoro ,  garan- 
fía  y  derecho.  Todos  de  su  conservación,  sin  cuyo  equilibrio 
mal  sé  pueden  á  veces  sostener  quando  por  otra  parte  padece- 
ría la  industria,  la  agricultura  y  el  comercio,  si  faltase  a  estos 
ramos  la  fuerza  y  su  protección  que  llevan  consigo  gastos _m- 
áispeasables  para  el  sosten  de  los  funcionarios  de  so  exercicio  y 
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objetos  de  economía  política  eti  el  orden  de  sus  destinos,  con-i 
sumos,  y  necesidades. 

2  2  Con  esta  misma  idea  y  miras  saludables  se  establecerá  en 
la  Capital  una  Lotería  Nacional  ,  baxo  el  mismo  pie,  instruc- 
ción ,  modo  y  circunstancias  en  que  se  halla  la  de  esta  plaza, 
comunicándose  por  su  director  y  fundador  todas  las  correspon- 
dientes con  la  única  diferencia  de  que  el  cupo  en  el  sortea  de- 
berá proporcionarse  á  el  estado  de  fondos  en  que  debe  consi- 
derarse aquella  Provincia,  ó  ál  menos  hacer  una  comparación 
compatible  para  que  allí  pueda  entenderse  mejor  su  aplicación 
y  rebultado,  siempre  con  el  fin  de  que  se  proteja  la  caxa  públi- 
ca y  se  ocurra  ít  sus  obligaciones  en  la  parte  que  allí  tiene  ,  pa- 
ra ocurrir  á  sus  tropas,  castillos  y  defensa:  interesando  en 
alguna  suerte  á  la  Iglesia  en  auxilio  de  su  Prelado,  que  deberá 
correr  con  la  conclusión  de  su  fabrica,  _y  hacer  que  después  d« 
concluida  esta  se  esfuerze  al  establecimiento  de  una  casa  de 
miséricordia  por  el  orden  y  método  que  se  halla  la  de  esta  Ciu- 
dad ,  cuyo  reglamento  se  acompañará,  como  así  lo  espero  se 
mande  ,  y  pido  muy  particularmente. 

33  Habiendo  ocurrido  en  marzo  de  este  año  los  PP.  Capu- 
chinos de  Navarra  y  Cantabria  que  llevan  la  misión  de  la  Pro- 
vincia de  Maracaybo  para  convertir  y  catequizar  los  Indios  in- 
fieles de  ella,  y  quejándose  de  aquel  Gobierno  por  las  órdenes 
que  habia  comunicado  á  aquellos  Pueblos,  y  exigían  la  defensa 
y  cautela  que  debía  tomarse  contra  los  rebeldes  inmediatos  que 
los  amenazaban,  tuvo  á  bien  S.  A.  prevenir  por  su  simple  que- 
ja al  Gobernador,  que  oyese  á  los  Padres  y  les  administrase 
justicia.  Pero  como  los  autos  en  testimonio  que  acompañé  en 
102  fojas  útiles  baxo  el  número  13  califican  terminantemen- 
te la  paciencia  y  prudencia  con  que  el  rhismo  Gobernador  oyó 
á  los  PP.  y  yo  puse  presente  también  en  el  mes  de  marzo  por 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se  hace  ya  forzoso  contraerme 
al  méritojdel  expediente  acompüfiado ,  para  que  la  Regencia  de" 
las  Espanas  quede  satisfecha  de  la  injusticia  de  la  expresada 
queja  ,  y  obre  su  resultado  en  esta  nota.  A  quí  podra  ver  V-  A, 
el  estado  actual  de  aquella  miñón,  número  de  sus  pueblos,  cali- 
dad de  sus  fondos,  desorden  de  su  admiiíistracion,  especialmen- 
te en  algunos  en  que  siendo  como  es  la  substancia  de  los  Indios 
tan  sagTada,  se  ha  entregado  á  piesiamos  particulares  y  su- 
plementos ágenos  de  su  instituto,  por  los  mismos  Presidentes, 
contra  lo  {)revenido  por  las  leyes  municipales.  Y  todo  por  ha- 
ber aprobado  Sv  M.  fiiDnf  fecha  de  5  de  setiembre  de  1787  las 


constituciones  que  formaron  los  mismos  Padres  en  15  de  febre- 
ro de  1 7B6 ,  por  las  quales  quedando  la  dación  de  sus  cuentas, 
su  glosa  y  firtiquito  dentro  de  ellos  mismos  en  la  persona  de  su 
prefecto  ó  visitador ,  son  unos  verdaderos  árbitros  del  caudal 
de  los  Indios,  y  el  Gobernador  aunque  conozca  sus  abusos 
no  puede  remediarlos.  De  aquí  se  sigue  una  teocracia  o  in- 
dependencia civil  en  que  se  consdtuyen  los  misioneros  ,  y  lle- 
ga á  veces  á  tal  grado  que  con  el  salvo  conducto  de  los  Indios, 
y  á  pretexto  de  sus  privilegios,  resisten  no  solo  ía  inmediación, 
ó  trato,  sino  hasta  el  olor  del  Español  traficante;  Y  quieren 
aue  por  el  recelo  de  su  engaño  continúen  los  Indios  en  su  bar- 
barie, nunca  se  instruyan  ni  civilicen,  y  a  este  favor  toca- 
ron el  emema  de  que  por  la  incertidumbre  de  sus  tierras  (  que 
no  se  hablan  medido  hasta  que  á  mi  instancia  como  J^iscal 
de  aquella  Provincia ,  se  executó  conforme  a  las  leyes )  na 
consintiesen  la  mensura  de  las  que  pretendían  os  Españoles, 
y  fueron  luego  repartidas  á  porfía  entre  una  multitud  de  soli- 
dtadores,  qu'e  dieron  principio  á  su  cultivo  en  las  fértilísimas 
riberas  del  rio  Zulia  ,  con  provecho  del  abasto  común  de  la  Ca- 
pital en  el  aumento  de  sus  ramos  de  primera  necesiaad  ,  fomen- 
to de  la  fundación  Española  nombrada  San  Carlos,  que  es.a  ea 
ei  mismo  rio,  y  utilidad  de  la  Hacienda  publica  ,  de  .uyas 
yentajas  resulta  ei  interés  que  toma  este  articulo  en  la  presen- 
te  nota  ;  pero  como  en  el  artículo  335  de  la  Constitución  por 
fa  íacuUad  décima  seda  á  las  Diputaciones  de  las  Provincias 
de  Ultramar  ,  la  de  velar  sobre  la  economía,  orden  y  progre- 
sos dlaTmsiones  para  la  conversión  de  los  indios  infieles 
cuyos  encargados  les  darán  razón  de  sus  operaciones  en.  este 
ramo,  para  que  se  eviten  los  abusos,  poniéndolo  en  ncua» 
derOobierno  ,  es  ya  consiguiente  que  por  la  misma  ley  funda- 
dental  de  la  Monarquía  debe  suspenderse  el  efecto  de  las  ci- 
Tadas  constituciones,  y  entenderse  derogadas  en  la  P^n^ 
d^endiente  ó  garantía  de  seguridad  que  llevan  los  PP.  en 
S  -ision,' sujetos  á  la  cuenta  y  ^--^-/\  ?^Zy'm 
en  su  ramo  ,  como  pido  expresamente  se  declare  por  V.  M. 
r  e'te  ar  ículo ,  anticipando  las  referidas  noticias  del  expe- 
d?ente  que  no  desmenuzo  circunstanciadamente  por  no  difua- 
d^^e  demasiado  ,  y  porque  creo  que  su  extracto  fiel  coa- 
vencerá  mucho  mejor  su  justicia,  especialmente  en  los  últi- 
mos acontecimientos  en  que  el  Prefecto  y  los  l^^^sidentes  hi- 
de  on  sus  resistencias  á  regresar  á  sus  Pueblos  ,  Pa^a  llenar 
allí  sus  deiicadásimas  obligaciones  ea  un  el  mas  chu. 
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co  ,  oportuno  y  mú\  á  la  santa  causa  en  que  luchamos,  y  que 
se  hallaba  alli  atacada  por  los  vecinos  rebeldes,  echaron  el 
resto  á  su  imprudencia  y  temeridad  ,  y  se  empeñaron  en  obli- 
gar a  el  Gobierno  tai  vez  á  otras  providencias  que  aunque  de 
estrépito  no  hubieran  sido  injustas,  como  no  k>  fué  la  única 
de  suspensión  de  sus  sínodos  ,  que  siendo  debidos  por  el  tra- 
bajo del  altar  no  los  vencían  con  Justicia  ,  los  que  se  aleja- 
ban  de  su  exercicio  en  la  sagrada  administración  de  sacra- 
mentos ,  y  demás  prolija  asistencia  de  su  respectivo  encargo 
y  deber,  en  una  época  como  aquella  en  que  mas  se  necesita- 
ba de  su  influxo  y  presencia  pastoral. 

24.  El  manifiesto  de  arbitrios  que  me  entregó  mi  Ayun- 
tamiento ,  y  acompaño  baxo  el  número  14.,  ac-reditan  su  ur- 
gencia ,  y  Id  llevan  á  tal  grado,  que  qualquier  retardo  haría 
padecer  mucho  la  causa  pública  ,  y  el  retraso  de  sus  fondos  in- 
fluiría en  ella  poderosamente.  Y  como  fueron  promovidos  poc 
su  fecha  no  solo  ántes  de  la  publicación  de  la  Constituciom 
política  de  la  Monarquía  ,  sino  también  de  la  sanción  de  su 
uhirao  proyecto,  parece  no^staren  el  caso  del  artículo  322, 
cuya  letra  favorece  en  cierto  modo  por  su  espíritu  á  los  ex- 
presados arbitrios.  Para  que  no  se  diga  ,  pues,  que  no  hay  al- 
guna ley  que  tenga  efecto  reiroaciivo ,  pido  se  aprueben  ,  á  re- 
serva de  que  en  los  ulteriores ,  y  aun  en  ellos  en  lo  que  que- 
pa, se  dé  todo  su  cumplimiento  á  las  formalidades  pre serió- 
las en  el  artículo  322. 

25-  Ultimamente,  por  un  escándalo  de  muchos  años  se 
sostuvo  en  Maracaybo  el  arrendamiento  de  los  ramos  con  el 
nombre  de  pasages  mayores  y  menores  ,  baxo  una  tarifa  ó 
Arancel  ,  que  aunque  hizo  subir  después  á  mil  y  mas  duros 
su  remate  por  tres  años  ,  el  que  verdaderamente  lucraba  era 
su  arrendatario,  que  se  hacia  rico ,  por  mas  que  protextase 
perjuicios  ,  costos  enormes  ,  y  otros  gastos  de  puro  arte  pa- 
ra hacer  valer  su  interior  resorte.  El  vicio  de  su  principio  es 
de  aquellos  que  no  combalecen  con  el  transcurso  del  tiem- 
po ,  porque  fuera  de  las  pequeñas  sisas  que  se  hablan  señala- 
do a  Jos  animales  ó  cabezas  de  ganado  menor  ,  bestias  y  to- 
da especie  de  carga  de  transporte  ,  se  fixaba  la  contribución 
de  seis  reales  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor  ,  y  esto  era 
tan  perjudicial  como  ilegítimo  i  poique  no  habiendo  precedido 
la  autoridad  Soberana  á  quien  privativamente  correspondía  y 
sena  siempre  nulo  el  establecimiento  por  mas  que  se  juzgase  la 
presunción  del  Sobetanu  sello  que  aunca  pareció  ,  y  se  faltaba 
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muniri:  ales  al  comercio  de  ganados  y  á  el  mantenimiento  pu- 
blico de  carnes  frescas  ,  pues  si  bien  queria  pretestarse  el  re- 
cargo de  embarcación  tripulada  ,  y  otras  erogaciones  que  se 
creian  de  justa  recompensa  ,  nunca  dexaria  de  ofenderse  la 
libertad  pública  de  que  se  despojaba  ,  y  se  había  despojado 
á  aquel  vecindario,  por  el  derecho  exclusivo  de  los  pasages, 
baxo  la  salvaguardia  de  las  rentas  del  común  que  eran  las 
menos  utiUzadas ,  según  comprueba  el  papel  del  Regidpr  en- 
cargado  baxo  el  nymero  1 5  ,  mediante  á  que  en  solo  seis  me- 
ses á  un  real  poc  cabeza  en  lo  mayor  ,  sin  contar  con  toda  a 
escrupulosa  exactitud  de  un  arrendatario  avariento    ni  entran 
lo  menor  y  demás  especies  ,  produxo  a  la  Ciudad  183  pe  os 
y  7  reaies  líquidos.  Y  esta  es  una  verdad  que  no  apura  al  ve- 
cino ni  le  aflige  ,  y  saca  partido  por  el  canal  suave  que  des- 
conocen los  arriendos,  especialmente  públicos  ,  como  ha  uce- 
dido  con  el  de  Maracaybo  ,  que  por  la  posesión  en  que  estaba 
su  arrendatario  ,  no  quiso  éste  ceder  á  las  circunstancias  vi- 
vas y  criticas  en  qae  se  hallaban  las  jurisdicciones  de  Coro,  y 
de  la  Capital  de  mi  Provincia,  por  solo  3  ó  4  meses  qae  le 
filiaban  para  el  completo  de  su  tiempo,  y  que  se  le  otíeain  re' 
bajar  de  la  importancia  de  su  almoneda  para  que  no  se  dixese 
perjudicado,  después  de  haber  lucrado  ta"to  en  ios  dos  anos 
y  869  meses  anteriores.  El  Gobierno  ,  oído  el  Ayuntamien- 
to entonces  ,  acordó  el  cese  de  los  pasages ,  y  remitió  con  su 
informe  los  autos  de  toda  en  testimonio  á  esta  Superioridad, 
en  donde  por  mas  diligencias  que  he  practicado  no  los  encuen- 
tro. Me  reservo  presentarlos  ,  luego        "1%)^^"/^"  "^"'Vd  ' 
solicitado.  Pero  entre  tanto  debo  pedirá  V-  A-^^mo  pido 
este  úlúmo  artículo,  se  apruebe  la  idea  ¿el  Gobernado^^^^^ 
Maracaybo  ;  y  que  mientras  sea  cierto  que  aquella  contribu- 
ían Aué'eL'blecida  por  legítima  autoridad  Soberana  rio 
deberán  subsistir  sus  efectos  qualesquiera  que  s^^"  '  "[^^ 
de  pretexto  á  su  último  arrendatario,  cuyo  derecho  Pa  t^^^J^»^ 
,amas  puede  prevalecer  á  la  autoridad  P-^i-a    m  obrar  c^^^^^ 
tra  la  común  de  aquellas  poblaciones  ,  para  que  por  este  me- 
dio  se  excuse  de  pagar  á  la  Ciudad  sus  plazos  vencid-^¿^^^ 
como  anteriores  ,  nada  tienen  que  ver  con  lo  posterior  de  su 
S?sT4ta,  cuya  indemnización  tiene  mucho  contra  si:  porque 
siendo    ierto  el  defecto  de  facultad  para  unos  gravámenes  de 
aquella  especie,  todo  lo  demás  es  subalterno  y  accesorio  y 
su  naturaleza  igualmente  viciosa  que  su  principio,  sin  produ- 


ciif  por  lo  tanto  justicia  alguna  contra  ías  regalías  impres- 
criptibles dé  la  soberanía  y  recomendación  distinguida  dei  pro- 
comunal de  ios  Pueblos.  Cádiz  setiembre  4.  de  18 12. 

25    Ssrmo.  Sr.  La  nota  articulada  que  acompaño  á  V.  A.  di- 
ce bien  ios  medios  de  mejora  que  paeden  proporcionarse  á  mi 
Provincia  para  el  fomento  de  sus  ramos  de  agricultura  ,  comer- 
cio,  é  industria.  Y  aunque  es  verdad  que  algunos  de  sus  aití- 
culos  no  pueden  despacharse  sin  la  intervención  Soberana,  y 
otros  son  deferibles  á  las  diputaciones  Provincisies  j  como 'los 
mas  están  entre  las  atribuciones  del  Gobierno,  y  ¿u  concep- 
to, informe  y  juicio,  influirán  poderosamente  en  su  despacho; 
he  creido  de  mi  deber  dirigirlos  todos  á  la  Regencia  de 
las  Españas ,  para  que  aplicando  á  cada  uno  de  ellos  sus  facul- 
tades ,  coopere  en  unos  y  mande  executar  en  otros  quanto  so- 
licita mi  Capital  para  la  común  utilidad  de  toda  su  Provincia 
y  la  de  sus  habitantes,  perjudicados  hasta  aquí  con  la  suerte 
de  los  tiempos,  y  mala  ventura  de  lo  que  han  tenido  que  su- 
tr¡r  nasta  el  dia,  con  mucho  perjuicio  de  la  causa  pública  y  de 
la  particular,  cuyos  intereses  progresarán  sin  tamaño  si  se 
atiende ,  como  pido  ,  á  lo  que  expongo  hoy  á  V.  A.  en  la  ci- 
laca  nota  á  que  me  refiero,  en  beneficio  de  la  Provincia  y  Pue- 
bles de  su  comprehension.  Cádiz  8  de  setiembre  de  i8ia  = 
bí  imo.  Sr.  =  Jüsé  Domingo  Rus. 

_    Se.-mo.  Sr.  Como  por  el  artículo  25  de  la  nota  de  4  de  se- 
tiembre último ,  acompañada  á  mi  exposición  de  8  del  mismo 
por  este  ministerio,  ofrecí  a  V.  A.  el  informe  del  gobierno  de 
Maracayoo  sobre  el  ramo  de  pasajes  mayores  y  menores  que  <;e 
extinguieron  allí  con  mucha  justicia  ,  tengo  hoy  la  satisfacción 
de  acompañar  el  que  me  ha  remitido  aquel  Gobernador,  para 
que  obrando  en  su  despacho,  logre  aquella  provincia  tenerlo 
en  el  todo  de  su  citada  nota,  ci^yos  resultados  la  interesan  so- 
bre manera  ,  y  esta  importancia  convencerá  á  V.  A.  de  su  ne 
cesidad  en  las  providencias  que  he  pedido  yo,  como  su  repre- 
sentante legítimo,  y  que  espero  se  activen  ahora,  que  la  misma 
provincia  con  sus  triunfos  y  reconocimientos  de  los  lugares 
que  .se  habían  substraído  empieza  á  despertar  dei  letargo,!  que' 
las  conmociones  vecinas  hablan  reducido  á  su  comercio  y  agri^ 
cultura^  como  yo  lo  aguardo  de  V.  A.  Cádiz  diciembre  16  de 
iof2.      ütrosi.  Por  loque  pueda  importar  ácia  el  concepto 
prrnapal  como^ al  fomento  de  la  misma  provincia,  acompaL 
'Av^'  •  '  7'  ^'      i^^^       Ayuntamiento  de  la  'iila  de  San 
José  reunido  coa  el  del  Rosario  y*AIca!de  de  la  dudad  de  Sa- 
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lazar,  que  me  ha  remitido  el  Coronel  comandante  y  gefe  de 
aquella  expedición  D.  Ramón  de  Correa  con  el  oficio  de  ia  ciu- 
dad de  S.  Faustino,  que  hace  también  honor  á  Maracayb©  y 
á  la  nación  entera,  para  que  obre  igualmente  en  la  extinción 
de  limites,  en  que  trabaja  V.  A.  á  favor  de  mi  provincia  ,  so- 
bre cuyo  despacho  podrá  hacerse  el  debido  recuerdo  al  Conse- 
jo de  Estado  por  la  urgencia  que  demanda  este  negocio,  hoy 
de  la  myor  trascendencia  al  estado  político  de  aquella  locali- 
dad y  lo  que  interesa  al  recobro  de  los  pueblos  vecinos  del 
Vireyaato  de  Santa  Fé,  á  donde  con  esta  declaratoria  podrán 
las  tropas  de  Maracaybo,  obrar  con  mas  seguridad,  menoc 
riesgo  y  mayor  provecho  de  aquellos  pobres  habitantes  enga- 
ñados ,  como  V.  A.  lo  conocerá  mejor  que  yo,  fecha  ut  re- 
tro. =  Sermo.  Sr.  =  José  Domingo  Rus. 

Enterada  la  Regencia  del  Reyno  de  la  exposición  de  V.  S. 
de  8  de  setiembre  último  y  de  la  nota  que  acompaña,  en  que 
propone  las  medidas  que  considera  conducentes  al  fomento  y 
prosperidad  de  la  provincia  de  Maracaybo  ,  se  ha  servido  re- 
solver :  que  se  oiga  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  quan- 
to  á  la  libertad  del  derecho  de  alcabala  en  las  ventas  ó  permu- 
tas de  esclavos,  en  las  ventas  de  tierras  yermas  ó  cultivadas, 
y  en  los  ramos  conocidos  allí  por  de  primera  necesidad^  é  igual- 
mente sobre  la  exención  de  todo  derecho  por  diez  años  al  al- 
godón ,  al  café,  añil,  &c.  al  aguardiente  de  caña  y  maquinas 
para  su  elaboración ,  y  finalmente  sobre  la  habilitación  de  aquel 
puerto  para  la  construcción  de  buques;  agregación  de  la  pro- 
vincia del  rio  Hacha  á  Maracaybo;  y  declaración  de  puerto 
Menor  al  de  este  nombre,  con  todo  lo  demás  comprehendido 
en  los  artículos  i  ,  2,3,  i4,  15  y  21  de  la  expresada  nota. 

Que  para  el  mismo  fin  se  pasen  al  Ministerio  de  Hacienda, 
departamento  de  Ultramar,  los  Artículos  7,  8,  9  y  20  de  la  re- 
ferida nota  ,  en  que  se  proponen  :  ios  nuevos  derechos  que  de- 
ben exigirse  A  la  sal:  la  venta  de  las  haciendas  conocidas  por 
la  Cetba  y  Tapias;  y  el  nuevo  arreglo  en  el  cobro  y  destino 
de  los  diezmos  de  la  diócesis  de  Mérida  de  Maracaybo,  pasán- 
dose al  mismo  Ministerio ,  por  corresponder  que  por  él  tengan 
su  curso  los  Artículos  13,  16  y  19  de  la  propia  nota  ,  en  que 
se  trata  de  todo  lo  respectivo  á  aranceles,  aduanas,  y  dere- 
cho que  se  exige  en  Vera-Cruz  al  cacao. 

Que  sobre  el  punto  relativo  á  la  extinción  del  derecho  de 
amortización  informe  la  junta  del  crédito  público. 

Que  se  haga  presente  á  las  Cortes  generales  y  extraordina- 


ñas ,  para  ía  resolución  que  S.  M.  estime  conveniente  io 
concerniente  al  destino  que  debe  tener  el  producto  del  teatro 
y  el  establecimiento  allí  de  la  Lotería  nacional.  * 
Que  informe  asimismo  la  diputación  provincial  acerca  del 
articulo  1 1  ,  en  el  que  se  pretende  la  reunión  en  un  solo  fon- 
do de  los  derechos  de  Corso  ,  Consulado  y  Correos,  y  se  desig- 
na la  inversión  que  debe  dársele  ;  pasándose  ai  Ministerio  de 
la  Gobernación  de  la  península  lo  respectivo  al  punto  de  Cor- 
reos para  el  curso  que  corresponda.  Que  también  informe  la 
diputación  sobre  los  artículos  17  ,  23  ,  24  y  25  ,  referentes  á  la 
introducción  de  nos  en  las  Sabanas  de  Maracaybo:  al  nuevo  mé^ 
todo  de  misiones  que  se  propone  ,  á  los  arbitrios  propuestos  por 
el  Ayuntamiento  para  subvenir  á  sus  necesidades  ,  y  á  la  sus- 
pensión del  arbitrio  conocido  con  el  nombre  de  pasajes. 

Y  que  informe  el  Ayuntamiento  de  Maracaybo  acerca  del 
destino  que  se  pretende  en  favor  del  Hospital  de  Caridad  ,  del 
producto  de  Guarapo  ,  Gallos  y  Boliche. 

Al  propio  tiempo  se  ha  servido  S.  A.  acceder  al  artículo  2. 
por  lo  que  hace  á  que  se  manden  observar  allí  las  leyes  muni- 
pales,  por  las  que  están  libres  del  derecho  de  alcabala  varios  ar- 
tículos  que  no  se  expresan.  Ha  accedido  igualmente  ai  articu- 
lo ó  relativo  a  que  se  observen  las  ordenanzas  5obre  Mostren- 
cos, y  también  al  articulo  4.  acerca  de  los  derechos  sobre  pul- 
perías, mandando  que  en  quanto  á  las  de  ordenanza  se  obser^ 
ye  lo  mas  conforme  al  decreto  de  las  Cortes  de  12  de  marzo  de 
Y  Ultimamente  se  ha  servido  resolver,  que  en  quanto  á 
la  minoración  del  derecho  que  adeudan  los  frutos  de  aqueiia 
provincia  a  su  introducción  en  los  puertos  de  la  Península  ,  se 
tenga  presente  al  arreglar  el  arancel  de  derechos  según  el  si^t  ! 
ma  de  comercio   que  han  de  establecer  las  Cortes  para  ultra- 
mar    y  que  no  ha  lugar  á  que  por  cuenta  de  la  Hacienda  pL 

^1  01ra  S.  A.  las  proposiciones  de  los  particulares  que  quieraft 
entrar  en  e  las  y  admitirá  las  que  estime  mas  oportunas' 

y  cotcSr  '  inteligencia 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádi?4  de  febrero  de 

truil;  tbre  lo  '  expediente  ins- 

de  r«r  •  ""''^'í  a-^anceles,  formados  en  i  S  de  febrero 
de  i8ri ,  a  instancia  de  la  Diputación  Consular  de  Marac^yt 


bo  y  aprobados  por  aquella  junta  prrvíncial  de  ía  Hacienda  pú- 
blica en  4  de  marzo  siguiente,  para  la  exacción  de  los  derechos 
que  causasen  á  su  entrada  los  efectos  y  géneros  procedentes  de 
las  Colonias  amigas:  y  habiéndose  entecado  las  Cortes  gene- 
rales y  extraodinarias  asi  de  las  causas  que  impulsaron  esta  de- 
liberación, como  de  lo  que  S  A.  expone  en  apoyo  de  ella,  y 
teniendo  en  consi.leracion  las  criticas  circunstancias  de  la  pre- 
citada provincia  de  Maracaybo  y  los  méritos  que  ha  contraí- 
do con  su  fidelidad  y  patriotismo:  han  tenido  á  bien,  confor- 
mándose con  el  p'rirerer  de  la  Regencia, aprobar  los  anunciados 
aranceles,  con  la  ca'idad  de  pos  ahora  y  hasta  el  arreglo  ge- 
neral y  definitivo  del  comercio.  De  orden  de  S.  M  lo  comunir 
camos  á  V.  S  para  iateügencia  de  S.  A.  y  demás  efectos  con- 
venientes. Di-'S  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  23  de  ene- 
ro de  1813.  —  Santiago  Rey  y  Muñoz,  Diputado  Secretario.tr: 
Florencio  Castillo  ,  Diputado  Secretario.  =:  Sr;  Secretario  in- 
terino del  despacho  de  Hacienda. 

NOTA.  Que  los  documentos  que  se  citan  en  las  exposicio- 
nes hechas  á  la  Regencia  ,  no  se  han  agregado  aquí  por  no 
aumentar  el  volumen  de  esta  pequeña  obra  patriótica  ,  y  por- 
que todos  corren  en  sus  respectivos  expedientes  y  se  hallarán 
en  las  correspondientes  Secretarías  del  Despacho.  Y  finalmen- 
te que  la  Regencia  de  las  Españas  deseosa  de  dar  un  testimo- 
nio de  la  satisfacción  con  que  S.  A.  ha  visto  los  sentimiento? 
leales  y  valientes  de  las  tropas  de  Maracaybo,  cuyo  gefe  en  la 
expedición  ei  Coronel  Don  Ramón  de  Correa,  se  dirigió  á  su 
Diputado  en  Cortes  D.  José  Domingo  Rus,  que  leyó  su  parte 
en  sesión  pública,  fué  oido  con  Soberano  agrado  y  recomen- 
dado expeciaimente  por  S.  M. :  se  ha  servido  conceder  en  18  de 
enero  próximo  las  gracias  siguientes  á  los  sugetos  que  se  expre- 
san. Agregación  de  Comandante  de  tercer  batallón  de  infanre- 
lía  en  el  veterano  de  Maracaybo  á  su  Capitán  agregado  primee 
ayudante  del  gefe  de  la  división  Don  Francisco  Delgado.  A  D. 
Diego  Lámela,  subteniente  del  cuerpo  de  attllleria  Nacional, 
agregación  de  teniente  en  el  batallón  veterano  de  Maracaybo, 
y  á  los  subtenientes  de  granaderos  y  fusileros  D.  Lorenzo  de 
Cangas  y  D.  M-guel  Ddgado,  y  al  teniente  de  milicias  disci- 
plinadas de  infantería  de  blancos  D.  Pedro  Ucdaneta  :  de  sub- 
tenientes á  los  sargentos  primeros  del  propio  cuerpo  veterano 
D  José  Villamil ,  y  D.  José  Ensebio  Moreno^  y  á  los  cadetes 
d'.  Domingo  Belarde ,  D.  Juan  Ortega ,  D.  Antonio  Andrade, 
D.  Esteban  Ochoa,  D.  Antonio  de  Roo,  y  D.  José  de  Roo,  al 
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subteniente  de  hs  expresadas  milicias  D.  José  María  de  Can- 
gas, sargei^to  primero  veterano  D  Pedio  Lalinde,  y  Cadetes 
D.  José  Pirela  y  D.  Francisco  Farias-^  y  compañia  y  tenencia 
de  milicias  disciplinadas  al  capitán  y  teniente  de  caballería  de 
paisanos  D.  Juan  Roxas  y  D.  Antonio  Moro;  gracia  de  sar- 
gentos primeros  de  milicias  á  los  cabos  de  la  expresada  caballe- 
lia  de  paisanos  D.  Francisco  Maldonado,  D.  Joaquín  Anga- 
rita ,  D.  Pedro  Rey  ,  y  D.  Manuel  Marqués.  El  uso  de  la  Me- 
dalla de  oro  con  el  Real  Busto  al  capitán  y  tenientes  de  Mili- 
cias de  pardos  José  Antonio  Nuñez ,  Calisto  Ramírez  y  Nico- 
lás Morales í  y  al  capitán,  teniente  y  subteniente  de  Indios 
Jo>é  Antonio  Garcia,  Francisco  Gutiérrez  y  Tomas  Gutiérrez. 
El  Uso  de  un  Escudo  de  distinción  con  el  mote  de  valor  y  fide- 
lidad deMaracaybo  á  todos  ios  gefes,  oficiales  y  tropa  que  con- 
currieron á  la  acción  memorable  de  13  de  junio  de  181 1  en  S. 
Antonio,  recomeadando  en  fin  á  la  Secretaría  del  Despacho  dé 
Gracia  y  Justicia  al  capellán  D.  Antonio  Contreras  para  una 
prebenda  eclesiástica,  y  á  la  de  marina  al  teniente  de  navio  D. 
Manuel  de  Cañas  ,  segundo  gefe  de  Correa  que  le  proponia 
para  la  graduación  inmediata.  Todo  á  instancia  eficaz,  y  no»- 
ble  dilig«ncia  del  Sr.  Rus. 

V  OFICIO. 

Con  fecha  de  quatro  de  Febrero  de  este  año  dixe  á  V.  S. 
entre  otras  cosas,  de  orden  de  la  Regencia  del  Reyno  :  que  en- 
terada S.  A.  de  su  exposición  de  ocho  de  Setiembre  anterior 
y  nota  articulada ,  en  que  proponia  las  medidas  que  consideraba 
conducentes  al  fomento  y  prosperidad  de  la  Provincia  de  Ma- 
racaybo  ,  se  sirvió  resolver  se  oyese  el  dictámen  de  la  Junta 
del  Crédito  Público  en  quanto  al  artículo  diez  de  la  misma  no- 
ta ,  relativa  á  ¡a  extinción  en  aqueila  Provincia  del  Derecho 
de  Amortización.  Habiendo  evacuado  la  Junta  su  informe  ,  se 
ha  enterado  nuevamente  S.  A.  del  asunto;  y  teniendo  presen- 
te que  el  principal  objeto  de  la  imposición  del  citado  dere- 
cho,  fué  mas  bien  que  un  medio  de  aumentar  el  Erario,  una 
pena  impuesta  para  minorar  la  amortización  de  bienes  ,  é  impe- 
dir que  pasasen  éstos  á  manos  muertas  ,  estartcándose  con  vin- 
culaciones de  Mayorazgos  y  fundaciones  piadosas  ,  en  grave 
daño  de  la  agricultura  ;  no  ha  tenido  a  bien  S.  A.  conformar- 
se con  dicha"solicitud. 

Y  de  su  orden  lo  aviso  á  V.  S.  para  sii  inteligencia  y  co- 
nocimiento. 


4^ 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  ao  de  Mano 
de  1813.  =  José  de  Limonta.  =  Sr.  D.  José  Domingo  Rus. 

DECRETO. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ,  eti  atención  á  la 
fidelidad  ,  parriótismo  ,  y  bizarra  cooperación  de  las  tropas  y 
habitantes  de  ia  Ciudad  de  Maracaybo  ,  Capital  de  la  Pro- 
vincia de  su  nombre  ,  á  sus  vecinos  fieles  ,  á  ia  continua  re- 
sistencia y  oposición  invariable  ,  á  las  disidentes  que  no  omi- 
tieron medio  alguno  para  probar  su  fé  ^  y  á  la  constante 
adhesión  en  la  justa  causa  nacional  que  ha  acreditado  en  las 
turbulencias  que  han  afligido  á  varias  de  las  Provincias  de  Ve- 
nezuela, y  oirás  que  la  son  contiguas,  han  tenido  á  bien  de- 
cretar lo  siguiente  : 

La  CiüdaJ  de  Maracaybo  tendrá  el  titulo  de  muy  noble 
y  leal  ,  pudiendo  añadir  a  su  blasón  ,  que  forma  dus  colum- 
nas y  un  navio  enmedio ,  el  simbolo  ,  que  denote  su  fidelidad. 

Los  individuos  de  su  Ayuntamiento  que  trabajaron  cotí 
firmeza  en  sostener  el  patriotismo  de  sus  Conciudadanos,  usa- 
rán de  un  escudo  de  distinción,  con  el  mote  de  Constancia 
de  Maracaybo. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  Provisional  del  Reyno, 
y  lo  hará  imprimir  ,  publicar  y  circular.  Dado  en  Cádiz  á  21 
de  Marzo  de  181  3.  zr=  Joaquín  Maniau  ,  Presidente.  =  Juan 
María  Herrera,  Diputado  Secretario.  José  Domingo  Rus, 
Diputado  Secretario.  Reg.  lib.  2.  fol.  138. 

OTRO. 

Las  Cortes  generales  y  extraordinarias  ,    no  queriendo 

privar  á  los  Regidores ,  y  demás  individuos  de  los  antiguos 
riyuntamientos ,  que  hayan  cesado  ó  cesaren  en  virtud  de  la 
formación  de  los  nuevos  que  establece  la  Constitución ,  de  aque- 
llas distinciones  que  por  razón  de  tales  gozaban  ,  y  les  esta- 
ban legítimamente  declaradas  ,  han  tenido  á  bien  decretar  lo 
siguiente  : 

Los  Regidores ,  y  demás  individuos  de  los  antiguos  Ayun- 
tamientos fieles  de  las  Españas  en  toda  la  Monarquía,  con- 
servarán los  honores,  tratamiento,  y  uso  de  uniforme,  de 
que  respectivamente  estuviesen  en  posesión  al  tiempo  de  cesar 
por  la  formación  jie  los  Ayuntamientos  Constitucionales.  L» 


tendrá  en.endido  la  Regencia  del  Reyno  para  su  cumpl¡mte''n. 

a  34  oe  iviarto  de  1813.  =  Joaquín  Maniau  ,  Presidente  — 
Juan  IWaria  Herrera  ,  Diputado  Secretario.  =  Jo  «  MárlT 
Couto,  Diputado  Sscretacio.  Ríg-.;/¿  ^  fy¡ 

Serenísimo  Señor.  Con  mucha  justicia  he  p'edido  ántes  á 
V.  A.  la  residencia  habitual  del  Prelado  Diocesano,  Cabi  do 
Eclesiástico  y  Colegio  Seminario  con  sus  Estudios  «enera  es 
que  estaban  antes  etr  Mérida  ,  Ciudad  subakerna  d^Marácay- 
bo  substraída  por  tnclinaúon  del  Gobierno  legíiimo ,  y  hoy 
destruida  por  el  terremoto  del  dia  26  de  Marzf  de  .  8  ,2  y 
disposición  impenetrable  de  la  Divina  Providencia.  Y  con  mu 
cha  mas  he  pedido  también  ,  que  todo  aquello  VtraslaSse 
al  momento  a  la  Capital  IVIaracaybo,  para  que  reu^dÓs  alU  los 

UoTrZJ.T'''''"'''  ^""'"^  <=-^^"'  .  con  los  Ma  " 
t  os  y  todas  sus  pertenencias  por  la  destrucción  total  de  Mé- 
i.da  ,  se  logre  por  este  medio  ,  que  no  se  paralizen  un  instan. 
^ortaL^""""'"'  ^'r'  «'ab'lecimientos  de  tat^ta 

oue  aouel  r^K-"""  ™r  ""^'^'^  P»""'^^-  y  como  en.feñdo 
So  de  V  A  -y  '^''''''1''  Eclesiástico,  han  solicitado  lo 
T         •  P"^"      accedido  á  ello  ,  por  si  ocurre 

recuerdo  Tv"  A  «comendacion  'y 'carácter" 

das    se  diLr;  f^'^-'i^des  conóci- 

Tr.'      ^'^"^  °  '^P«'''  las  órdenes  correspondientes 

de  Monias^aTe""'      '.'^'"^'^  traslación ,  con  elMonasS 
ae  ivionjas,  que  creo  están  á  cargo  de  su  buen  Hirprtn.r  r» 
tor  0.a  M.eo  Mas  y  R.Bí  ,  .fe  Us 

áe  rl\~l  determine  en  usticia.  Cádiz  25  de  Marzo 
de  1813.=  Serenísimo  Señor  =  José  Domingo  Rus. 

;^¿r^::ar^!r- 3ti^rdi"¿.^edr7  Sierr??:^^^^^ 

tanJa'" viT  ^-  A-  expidió  á  mi  i„s- 

tanca,  y  aloque  expuse  en  24  de  Marzo  de  <x,,  „1 

dTAbrirder"  ^' Esta/o'^o'^fe  rde"^::; 

ae  Abril  del  mismo  año  *  aue  V  A    h^Ku  a-  "ucve 

lo  pr'ecfso  nlrr.'.'"""?  Coro  donde  solo  se  derendrún 
la  qre  es°é'^pro„.!T*"K  ^  Maracaybo  ,  y  recoger 

Santa  Marta  P""'»^  ,  pasando  en  seguida  i 

¡santa  Marta.  Supongo  que  esta  misma  óidet.  debe  continuar 
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en  su  misma  fuerza  y  observancia,  porque  debiendo  necesa- 
riamente remitirse  correspondencia  á  Rio-hacha  ,  Santa  Mar- 
ra y  Porto-belo  ,  los  buques  que  han  de  conducirla  pasan  por 
la  necesidad  de  su  derrota  por  el  Puerto  Real  de  la  Bela  de 
Coro  ,  y  no  sufie  el  menor  extravío,  De  aquí  se  sigue  que  la 
Hacienda  pública  no  tiene  un  nuevo  costo  ,  y  Maracaybo  y 
Coro  reciben  una  utilidad  conocida  ,  que  no  la  tendrían  si 
tuviesen  que  recilíir  su  respectiva  correspondencia  por  la 
Guaira  y  Caracas  ,  cuyos  correos  terrestres  retardan  un  mes, 
sino  ma's  á  veces  ,  por  las  dificultades  de  sus  rios  intermedios, 
y  otros  accidentes  que  ao  son  muy  extraordinarios.  De  suer- 
te ,  que  no  teniendo  como  no  tiene  la  Hacienda  pública  uti 
nuevo  costo  ,  la  prudencia  y  la  justicia  hacen  enteramente 
necesaria  esta  medida.  Espero  ,  pues  ,  en  su  conseqüencia  ,  que 
V.  A.  la  tome  en  consideración ,  y  mande  librar  las  órdenes 
correspondientes,  para  que  los  buques  correos  que  sigan  á  los 
referidos  destinos  de  PJo-hacha  ,  Santa  Marta  ,  y  Porto-belo 
continúen  llevando  la  correspondencia  de  Coro  y  Maracaybo, 
dexando  y  tomando  la  de  ambos  puntos  como  está  mandado 
por  V.  A.Cádiz  Marzo  26  de  i8i3.=  Sermo.  Sr.  José  Do- 
mingo Rus. 

Se  accedió  completamente  á  esta  solicitud,  y  se  mandaron 
librar  las  órdenes  correspondientes  ,  especialmente  á  Puerto- 
rico  ,  y  su  Capitán  general. 

OFICIO. 

Habiendo  evacuado  el  Consejo  de  E<;tado  la  consulta  que 
le  pidió  la  Regencia  del  Reyno  en  4  de  Febrero  último,  acer- 
ca de  ios  artículos  i.o  ,  2.«  ,  30  ,  14,  15  y  21  de  la  nota  ar- 
ticulada por  V.  S.  en  8  de  Setiembre  de  181 2,  se  ha  servido 
resolver  S.  A.  en  quanto  á  los  tres  primeros  :  que  se  eepere  el 
arregb  general  dei  sistema  de  Rentas:  que  en  quanto  á  los  tres 
puntos  que  abraza  eJ  artículo  14,  no  hay  necesidad  de  nueva 
dech ración  por  lo  que  hace  á  los  dos  primeros,  por  hallarse  com- 
prehendidos  en  el  reglamento  del- libre  comercio  y  en  el  De- 
creto de  ¡as  Cortes  aboliendo  los  reglamentos  de  montes^  de- 
biéndo':e  esperar  en  quanto  al  tercero  el  arreglo  general  de  la 
Hacienda  públ'ca.  Acerca  del  articulo  15  ,  se  ha  conformad» 
con  el  dictamen  del  Consejo  de  Kstado,  que  ha  manifestado  de- 
be aguardarse  se  efetúe  la  división  general  de  Provincias ,  con- 
iorm-e  á  io  prevenido  en  la  Consticucioü  política  de  la  Mo- 
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narquía  E<paf?oIa;  juzgando  finalmente  ,  que  no  liay  necesi- 
dad de  nueva  declaración  en  quanto  al  artículo  21  ,  pues  poc 
Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1793  está  declarado  Puerto  me- 
nor el  de  Maracaybo.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  orden  de 
S.  A.  para  su  noticia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cá- 
diz 6  de  Abril  181 3.=  José  de  Limonta.  =  Sr.  D.  José  Do- 
mingo Rus. 

Serenísimo  Señor.  Entre  otras  cosas  que  solicitaba  mi  nota 
articulada  de  4  de  Setiembre  último,  está  la  especie  del  artícu- 
lo i  5  por  el  que  he  pedido,  que  agregándose  al  Gobierno  de 
Maracaybo  toda  la  jurisdicción  del  Rio  de  Hacha ,  y  fortifi- 
cándose el  estrecho  que  llaman  de  Parauge,  como  estaba  man- 
dado, se  aprovechase  el  uso  libre  de  aquel  terreno  intermedio, 
se  pacificaran  los  corazones  de  aquellos  indios  infieles  que  la 
ocupan ,  y  se  lograra  con  sus  bellísimos  productos  de  agri« 
cultura  hacer  de  nuestro  comercio  lo  que  hoy  es  del  extran- 
gero  por  nuestra  desgracia  ,  y  por  no  haber  tomado  ni  que- 
rer  tomar  medidas  capaces  y  bastantes  ,  como  la  que  pretendo 
ahora  por  mi  parte. 

S.  A.  oído  el  Consejo  de  Estado,  ha  resuelto,  conformán- 
dose con  su  dicíámen  ,  que  se  aguarde  la  división  general  de 
Provincias  con  arreglo  á  la  Constitución  Política  de  la  Mo- 
narquía ,  y  según  parece  sin  que  esto  obste  á  que  V.  A.  por 
ahora  tome  las  providencias  convenientes  como  lo  ha  hecho 
con  la  de  Maracaybo,  creando  una  Capitanía  Generaf  en  co! 
misión  independiente  de  la  de  Caracas,  conforme  á  las  L 
cultades  que  han  correspondido  á  S.  A.  en  todos  los  rL  a- 
mentos  sancionados  por  las  Cortes,  Y  como  este  es  un  hecho 
indisputable  ,  y  yo  me  acuerdo  que  cada  vez  es  mas  cierto  el 
perjuicio  que  sufre  la  Nación  en  retardar  esta  providencia 
cuya^emora  aunque  momentánea  dará  siempre  utilidades  al 
que  hoy  las  disfruta  y  no  somos  nosotros  ,  estoy  en  el  caso  de 
repetirlo  á  la  consideración  del  Gobierno   para  que  penetran! 
dose  mas  de  su  fuerza  ,  y  de  las  poderosas  circumtandas  que 
hoy  exigen  se  provea  á  ellas  ,  tome  el  medio  de  re méd  arlas 
por  uña  declaratoria  eficaz ,  que  aunque  provisional    v  i 
los  instantes ,  obre  los  indecibles  efectos  que  quedan  empresa! 

tnT^fn  '  ^  í^eligion  la  paz  espiritual  de  una  multi- 
a'if  sT''"''  gentiles,  que  alcanzando  su  numero  á  40O 
aunas,  son  otras  untas  que  carecen  del  santo  Bautismo  y  e. 
ven  privadas  de  la  entrada  en  ei  Reyno  ae  ios  Cielol  ' 
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No  es  esto  solo  lo  que  debe  llamar  la  consideración  de 
V.  A. ,  sin  embargo  de  su  importancia  gravísima  ,  aun  hay  en 
el  dia  un  riesgo  inmediato  á  que  ocurrir,  y  cuya  dilación  seria 
después  irreparable.  Sabemos  la  desgracia  de  la  fiel  Provincia 
de  Santa  Marta  ocupada  por  los  desgraciados  Españoles,  Qual- 
quiera  conoce  el  paso  franco  al  Rio  de  Hacha  ,  que  dista  solo 
30  leguas  de  Maracaybo,  y  de  300  á  400  de  la  Capital  de 
Santa  Fé  de  Bogotá  ,  y  de  aquí  por  el  territorio  intermedio  de 
ios  Goagiros,  de  cuya  disposición  deben  aprovecharse  muy  bien 
los  enemigos,  el  peligro  de  Maracaybo  que  es  casi  cierto  sino  se 
remedia  en  tiempo  con  la  agregación  del  Rio  de  Hacha  ,  para 
que  el  Gobierno  en  una  mano  reúna  sus  providencias  ,  y  ataje 
los  males  de  la  intriga  que  obra  muy  bien  quando  son  diver- 
sos ó  distintos  sus  agentes.  Hay  aun  mas.  Serenísimo  Señor, 
la  Ciudad  de  Coro  distante  de  Maracaybo  solo  40  leguas,  y 
de  Caracas  50  ,  y  sus  Pueblos  que  se  han  mantenido  fieles  á  la 
causa  de  la  Patria,  resistiendo  como  otra  Gerona  á  las  tenta- 
tivas y  hostilidades  de  Caracas  con  una  uniformidad  de  genios 
que  admira  á  todo  el  que  haya  sido  testigo  de  su  fé  y  entu- 
siasmo. ¿Será  justo  que  ahora  V.  A.  la  dexe  sujeta  á  aquella 
que  era  su  Capital  ,  cuyos  resentimientos  deberán  siempre 
obrar  en  su  daño?  Ni  la  Justicia  universal  ni  la  particular  apro- 
barán este  sistema  ;  ni  una  ni  otra  ,  porque  ambas  demandan 
su  interés  en  las  revoluciones  generales  de  ios  Pueblos  para 
que  se  tomen  medidas  exactas  ,  prontas  y  capaces  de  cortar  su 
curso  al  principio.  No,  hay  quien  ignore  que  la  mala  semilla 
de  esta  clase  está  muy  regada  en  los  terrenos  de  Caracas  ,  y 
que  si  no  se  disminuyen  estos,  segregándoles  los  fieles  á  donde 
no  se  han  extendido  sus  raices  ó  aquella  no  ha  podido  volar  ,  se 
aumentará  sin  disputa  la  mala  planta,  si  el  Gobierno  con  una 
segregación  oportuna  no  pone  la  guarda  taya  al  fuego  de  la 
conmoción,  que  se  fomentaría  si  se  dexasen  sujetos  á  Caracas 
pecadora  ,  los  lugares  justos  ,  y  á  sus  autoridades  aunque  nue- 
vas    sus  habitantes  y  empleados  honrados  que  han  tenido  vir- 
tud 'para  resistirla  ;  mucho  mas  el  que  llevando  la  calidad  de 
Gefe    y  primer  Agente  como  lo  ha  sido  el  dignísimo  Oficial 
Don  José  Ceballos  ,  se  encuentre  hoy  expuesto  á  los  resortes, 
cabalas  y  reconvenciones  desagradables  que  hagan  poquísimo 
honor  á  su  honrado  y  glorioso  destmpeño  en  los  varios  su- 
cesos notorios  que  lo  han  acreditado  allí  >  y  sabe  la  Nación 
entera. 

De  que  se  sigue  que  la  política ,  la  justicia  y  la  ra2on ,  pi- 


den  se  debilite  de  un  modo  insensible  ,  decoroso  y  causado, 
por  motivos  muy  honestos  la  fuerza  física  y  moral  de  Cara- 
cas,  segregándola  con  el  de  su  inmediación  á  Maracaybo  la 
jurisdicción  de  Coro  fiel ,  y  agregando  ésta  á  su  nuevo  Gefe 
y  Capitán  general  ,  puesto  allí  por  V.  A.  con  el  importantísi- 
mo fin  ,  miras  justificadas  y  útilísimas,  de  que  internándo- 
se sus  tropas  así  á  Santa  Fé  y  Cartagena  ,  logren  ellas  dar 
el  testimonio  á  la  Nación  de  ver  restituidos  á  su  deber  á  los 
que  olvidándolos  han  pretendido  levantar  allí  una  dinastía; 
desconocida  ,  ó  un  sistema  monstruoso  de  gobierno  que  á  ellos 
mismos  los  destruye  y  confunde  entre  sus  propias  fortunas. 

Pido,  pues,  á  V.  A.  se  digne  recibir  en  su  alta  conside- 
ración estos  principios ,  y  mandar  por  ellos  como  entre  sus 
facultades ,  oido  el  Consejo  de  Estado  á  la  mayor  brevedad 
por  el  sumo  interés  que  hay  en  la  prontitud  del  despacho  de 
este  negocio  ,  que  por  ahora,  y  en  ínterin  llega  el  dia  de  una 
división  mas  exacta  y  circunstanciada ,  corran  unidos  al  Ca- 
pitán general  de  Maracaybo  y  su  gobierno  ,  las  Ciudades  de 
Kio  de  Hacha  y  .  Coro  ,  con  los  Pueblos  de  su  pertenencia  á 
fin  de  que  logre  la  Nación  las  utilidades  y  ventajas  que  pre- 
senta por  su  naturaleza  esta  operación  puramente  provisional 
e  interina  ;  pero  muy  fructuosa  al  presente  por  su  feliz  re-í> 
sultado  y  aspecto  á  la  vista  de  todos :  librándose  luego  las 
correspondientes  órdenes  que  se  comunicarán  sin  pérdida  de 
momento  por  las  vias  que  haya  lugar.  Cádiz  Abril  30  de  1815  = 
Serenísimo  Señor.  =  José  Domingo  Rus. 

La  Regencia  de  las  Españas  por  resolución  de  7  del  ac- 
tual, se  ha  servido  determinar  ,  que  por  ahora  ,  y  hasta  que 
las  circunstancias  permitan  hacer  la  división  general  de  Pro. 
vincias,  que  previene  el  artículo  1 1  capítulo  1.0  título  2  de 
la  Constitución,  se  segregue  la  Provincia  del  Rio  Hacha .  de  la 
Capitanía  general  del  nuevo  Reyno  de  Granada ,  y  quede 
constituida  parte  integrante  de  la  de  Maracaybo.  De  órden 
de  S.  A.  lo  manifiesto  á  V.  SS.  para  la  soberana  inteligencia 
y  noticia  de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias.  Cádiz  i? 
de  Mayo  de  iSis-^Luis  Beltran.=Señores  Secretarios  di 
las  Cortes ,  y  estas  la  aprobaron  en  Sesión  pública  de  17  del 
mismo.  r       »       17  uei 

ouel.^.K^"''"'',  ^''^"'S  Acompaso  i  V.  A.  en  copia  la  noticia 
'ado  de  ifp buen  es- 
tado  de  la  PtoviLicia  de  Santa  Marta,  y  auxilios  que  ésta 
había  ex.s.do  a  la  raia ,  pues  habiéndola  oido  S.  M. ,  L  Có  ! 
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tes  generales  y  extraordinatlas  con  agrado  ,  y  autorlzádome 
para  acercarme  á  V.  A.  por  si  no  la  hubiese  tenido  de  oficio, 
tengo  ahora  la  satisfacción  de  acompañar  en  su  cumplimien- 
to ,  y  creo  la  tendrá  también  V.  A.  en  la  agregación  asertada 
que  á  mi  instancia  hizo  de  la  Provincia  del  Rio  Hacha  á  la 
de  Maracaybo  que  en  la  actual  aflicción  habrá  dado  sus  prue- 
bas acostumbradas  ,  para  que  el  alto  Gobierno  se  convenza 
cada  vez  mas  de  la  justicia  con  que  favorece  á  una  Piovin- 
cia  ^ue  tanta  utilidad  como  testimonios  continuados  de  su  fé, 
puede  dar  á  la  Nación  entera  ,  y  á  la  Regencia  de  las  Espa- 
fias.  Cádiz  6  de  Junio  de  i8i3.=Sermo.  Señor.  =  José  Do- 
mingo Rus. 

He  dado  cuenta  á  la  Regencia  de  las  Espafías  de  la  ex- 
posición de  V.  S.  ,  fecha  6  del  actual  ,  á  que  acompaña  copia 
de  las  noticias  recibidas  por  Puerto-Rico  ,  sobre  el  estado  de 
la  Provincia  de  Santa  Marta  ,  y  auxilios  exigidos  por  ella  á 
la  de  Maracaybo.  S.  A.  queda  enterado  con  suma  satisfacción 
de  aquellos  favorables  acontecimientos  ,  de  cuya  noticia  ca- 
recía con  efecto  hasta  el  dia  de  hoy  en  que  acaban  de  llegar 
los  partes  relativos  del  Capitán  general  Miyares ,  y  así  me  lo 
manda  expresar  á  V.  S.  como  lo  executo  ,  en  contestación  á  su 
oficio  de  la  propia  citada  fecha.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Cádiz  ii  de  Junio  de  1813.  =  Juan  O-Donojú.  Se- 
ñor Don  José  Domingo  Rus. 

Excelentísimo  Señor.  Espero  que  V.  É.  ponga  en  noticia 
de  S.  A.  la  adjunta  exposición  para  que  S.  M.  ,  las  Cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  me  han  autorizado  ,  acompañando  la 
copia  de  la  noticia  que  se  refiere.  Dios  guarde  á  V.  É.  muchos 
años.  Cádiz  6  de  Junio  de  18 13.  =  José  Domingo  Rus.  = 
Excmo.  Señor  Secretario  del  Despacho  de  Guerra. 

Serenísimo  Señor.  Habiéndose  solicitado  por  el  Reverendo 
Obispo  de  mi  Provincia  ,  que  la  Canongia  de  merced  que  ob" 
tuvo  Don  Luis  Dionisio  Villamisar  ,  se  convirtiese  en  Lec- 
íoral,  y  consultado  V.  A.  al  Consejo  de  Estado  ,  creo  deber 
anticipar  el  juicio  de  que  convendría  proveer  esta  pieza  Ecle- 
siástica al  momento  sin  sujetarla  por  ahora  á  la  oposi- 
ción ,  executándose  en  lo  succesivo  por  este  sistema  ,  que  han 
seguido  siempre  las  de  oficio  5  pero  no  al  principio  de  su  pro- 
visión como  así  se  hizo  en  las  de  Doctoral  y  Magistral  de  mi 
Provincia  que  se  dieron  sin  oposición  por  el  Rey  la  primera 
vez.  Siguiendo  esta  práctica  espero  que  V.  A.  provea  la  Lec- 
toral  de  Mérida ,  de  Maracaybo ,  como  nuevamente  creada ,  en 
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uno  de  los  Eclesiásticos  que  están  recomendados  ,  entre  los  que 
corre  para  qualquiera  resulta  el  Venerable  Cura  Patriota  Don 
Valentín  González,  por  aquel  Gobierno  y  por  mí;  respecto  á 
que  han  sido  á  los  ojos  de  V.  A.,  y  por  los  informes  de  Ma- 
facaybo  libres  de  toda  nota  en  las  conmociones  de  aquellos 
países  ,  y  adictos  á  la  justa  causa  de  la  Nación  que  era  lo  que 
podia  desearse  y  exigir  V.  A.  para  retardar  por  mas  tiempo 
esta  provisión  ,  que  por  otra  parte  interesa  sumamente  á  las 
Circunstancias  en  que  se  halla  aquella  Catedral  ,  falta  de  Pre- 
bendados en  el  dia  en  que  mas  los  necesita  para  sus  trabajos 
y  disposiciones  en  la  translación  de  su  Iglesia  por  los  acci- 
dentes que  la  han  hecho  justísima ,  y  han  traído  su  origen  del 
mismo  Cielo.  Cádiz  Junio  29  de  i8i3.  =  Sermo.  Señor.rr  Tosé 
Domingo  Rus. 

Esta  exposición  se  mandó  pasar  al  Consejo  de  Estado  ,  para 
que  en  fuerza  de  sus  razones  consulte  sobre  la  provisión  de 
la^Lectoral  sin  oposición  ,  según  se  acordó  por  la  Regencia 
del  Reyno  ,  y  yá  se  ha  pasado  ,  y  tengo  hablado  y  preparado 
los  caminos  legales  de  su  despacho. 

Serenísimo  Señor.  Por  mis  exposiciones  de  10  de  Julio  y 
1.0  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  de  8ia,  solicité  entre 
otras  cosas  ,  refiriéndome  á  las  gracias  que  habia  pedido  mi 
Ayuntamiento  ,  que  trasladado  el  Colegio  Seminario  que  es- 
taba en  Mérida  ,  lo  fuese  con  la  única  diferencia  de  llamarse 
en  adelante  Colegio  Real  de  San  Fernando  ,  baxo  el  trage  de 
opa  color  pasa  ,  beca  celeste  ,  y  escudo  Real  de  Fernán- 
do  VIL  al  pecho  de  sus  alumnos  ,  con  las  aplicaciones  conoci- 
damente suyas  y  declaradas  á  su  favor  que  reunió  en  su  in- 
forme el  Capitán  general  Do.n  Fernando  Miyates,  quien  lo 
era  entonces  de  Venezuela,  y  lo  es  hoy  de  mi  Provincia.  Tam- 
bién indiqué  en  la  última  expresada ,  que  para  el  Colegio  re- 
ferido, era  muy  propia  la  casa  que  hoy  ocupa  la  Administra- 
ción general  del  Tabaco  ,  que  es  allí  del  Patrimonio  Público 
trasladándose  estas  oficinas  ,  y  todas  las  de  las  Rentas  gene- 
rales al  edificio  igualmente  público  que  llaman  la  factoría.  Y 
como  en  la  traslación  que  acaba  V.  A.  de  acordar  del  Obis- 
po ,  su  Catedral ,  Universidad  y  Colegio  ,  oido  el  Consejo  de 
Estado ,  aunque  se  dice  se  execute  sin  gasto  de  la  Hacienda 
publica  ,  según  así  corresponde  ,  teniendo  como  tienen  aquellos 
establecimientos,  sus  fondos  que  pueden  y  deben  sufrirlos  ,  no 
se  habla  de  la  resolución  de  mis  citadas  indicaciones  en  quan- 
to  al  nombre  del  Colegio ,  su  trage ,  escudo  y  casa  en  que 


deba  situarse  ,  tal  vez  por  un  natural  olvido  :  ruego  á  V.  A.  se 
digne  declararlo  así  ,  comunicándolo  al  mismo  Capitán  gene- 
ral ,  Ayuntamiento  y  Cabildo  Eclesiástico  de  M^racaybo  para 
su  inteligencia  ,  y 'mandando  al  primero,  que  puestas  las  ofi- 
cinas en  la  casa  factoría  ,  destine  para  el  Real  Colegio  de  San 
Fernando  la  casa  en  que  está  la  Administración  general  de 
Tabaco  ,  y  en  que  ahora  puede  acomodarse  ,  y  observe  la  ma- 
yor economía  á  beneficio  de  sus  mismos  fondos  ,  y  sin  el  me- 
nor gravamen  del  Erario  Público  ,  como  lo  desea  V.  A.  y 
es  justo ,  respecto  á  que  todo  esto  está  decididamente  entre 
sus  conocidas  atribuciones  por  el  Real  poder  que  le  está  con- 
ferido para  estas  medidas  executivas,  y  de  pura  administra- 
ci')n  de  justicia.  Cádiz  Julio  9  de  1 8 1 3.=  Sermo.  Señor. 
José  Domingo  Rus. 

Se  mandó  conforme  en  todo  se  pedia  ,  y  se  libraron  las 
Ord  nes. 

Serenísimo  Señor.  Con  mi  exposición  de  22  de  Mayo  de  1812 
acompañé  la  nota  de  20  del  propio  mes  y  año  de  k)  mas  urgen- 
te en  la  parte  rr.ilitar  ,  conforme  a  las  circunstancias  en  que  se 
hallaba  la  Piovincia  de  Maracaybo.  Entre  los  varios  artículos 
de  entonces  ,  corre  el  de  que  se  mandase  que  de  las  cinco  com- 
pañías de  Milicias  de  blancos  disciplinadas  se  formará  un  bata- 
llón ,  baxo  el  pie  y  ordenanzas  de  los  cuerpos  de  Milicias  de  la 
Península  ,  y  otro  en  los  mismos  términos  de  las  cinco  que  hay 
allí  de  pardos  ó  castas  ,  con  la  diferencia  que  el  Comandante 
de  estos  sea  un  Oficial  veterano  de  la  clase  de  Capitanes  efec- 
tivos ,  con  el  sueldo  de  un  Sargento  mayor  de  infantería  ;  y 
un  Sargento  mayor  de  la  clasa  de  Tenientes  efectivos  ,  con  el 
sueldo  de  un  Sargento  de  infantería  ,  siendo  el  resto  de  los  Ofi- 
ciales y  Sargentos  de  los  mismos  pardos  ó  castas  ,  sin  garzo- 
nes ,  por  los  motivos  que  expuse  entonces  en  la  expresada  nota, 
y  con  la  calidad  de  que  para  los  nuevos  destinos  militares  se 
propusiesen  los  Oficiales  de  aptitud  y  mérito  de  allí  y  no  de 
afuera  ,  para  que  saliendo  de  aquel  batallón  veterano  se  logra- 
se lo  que  dixe  en  mi  citada  exposición  de  22  de  Mayo  ,  tenién- 
dose presente  para  este  ascenso  á  los  Oficiales  de  aquellas  mi- 
licias. Enterada  la  Regencia  de  las  Españas,  según  se  me  co- 
ínunii  ó-pcr  la  Secretaría  de  Guerra  en  oficio  de  30  de  Junio 
^-del  mismo  añb  ,  concediendo  generosa  los  artículos  que  propu- 
se ,  mandó  entre  otros  que  el  batallón  veterano  de  Maracaybo 
se  pusiese  en  el  pie  y  fuerza  del  último  reglamento  de  8  de 
Mayo  de  aquel  año ,  igualmente  que  las  Milicias  disciplinadas 


de  blancos  y  pardos  de  la  misma  capital.  Pero  como  hasta  el  dia 
no  se  ha  executado  >  no  por  falta  de  voluntad  en  el  Gobierno 
sino  por  la  de  un  nuevo  reglamento  ,  que  aun  no  se  ha  apro^ 
bado  según  entiendo  ,  creo  que  mientras  esto  se  verifica  sería 
muy  conveniente  llevar  á  efecto  la  formación  de  los  dos  bata- 
llones de  Milicias  en  Maracaybo  ,  con  las  calidades  expresa- 
das ,  para  que  con  esta  nueva  prueba  de  la  Regencia  del  Rey- 
no  se  empeñen  mas  sus  habitantes  en  la  organización  de  aque- 
llos dos  cuerpos ,  tan  necesarios  á  su  defensa  ,  como  útilísimos 
en  el  día. 

A  este  fin  excito  el  zelo  de  V.  A.  para  que  se  sirva  mandar, 
que  a  la  mayor  brevedad  se  organicen  los  dos  referidos  bata- 
ilones  de  Milicias  de  blancos  y  pardos  en  Maracaybo,  arre- 
glándose al  reglamento  á  que  hasta  ahora  se  han  sujetado 
las  de  aquellas  Provincias,  sin  perjuicio  del  nuevo  que  se  les 
de  ,  y  se  comunique  posteriormente  por  el  alto  Gobierno- 
proveyéndose  las  plazas  de  Ayudantes  que  considero  estári 
propuestas  para  las  mismas  ,  desde  el  afio  de  i8io  ,  y  librán- 
dose las  correspondientes  órdenes  á  aquel  Capitán  General 
para  su  pronto  y  puntual  cumplimiento  ,  y  para  que  haea  lue- 
go las  propuestas  de  los  empleos  precisos  ,  conforme  á  lo  que 
dexo  indicado  ,  y  antes  indiqué  a  V.  A.  en  mi  nota  y  exposi- 
ción citada  :  como  así  espero  y  ruego  se  determine.  Cádiz  7  de 
Agosto  de  i8i3.=:Sermo.  Señor  =  José  Domingo  Rus. 

be  accedió  en  todo  por  ei  Gobierno  ,  y  se  libraron  las  ór- 
denes para  su  puntual  y  efectivo  cumplimiento  en  Maracaybo- 
pero  a  instancia  de  su  Diputado  siguieron  en  Abril  de  1814  en 
Madrid  con  la  declaratoria  á  favor  del  Coronel  Don  Tayme 
Moreno,  Á  quien  se  mandaba  tener  por  Teniente  Coronel  vivo 
propuesto  que  fuese  para  tal  como  Sargento  mayor  de  aquel 
batallón  veterano.  ^ 

Serenísimo  Señor  En  los  meses  de  Julio  y  Agosto  del  ano 
próximo  pasado  V.  A.  no  solo  concedió  á  la  plaza  de  Mara- 
caybo, sino  también  previno  al  Juez  de  Arrivadas  de  esta  de 
C.adiz,  hallarse  prontos  y  para  embarcar  con  destino  á  la  pri- 
mera ocho  cañones  de  á  veinte  y  quatro  ,  quatro  de  á  doce  ,  seis 
de  á  ocho  ,  y  ocho  de  á  qu.tro  con  su  correspondiente  balerío. 
A  rni  dihgenc  a  se  han  embarcado  y  están  ya  en  Maracaybo 
los  de  a  ocho  y  de  á  quatro  en  la  corbeta  Paz  ,  y  goleta  Cla- 
rines ,  que  dieron  la  be,a  para  aquel  destino.  Pero  hasta  hoy 
no  ha  Sido  posible  remitir  los  de  á  veinte  y  quatro  y  de  á  doce 
pues  aunque  concedidos  como  fueron  los  primeros  de  hierro' 
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por  no  haberlos  entonces  en  esta  plaza  de  bronce,  solicité  yo 
se  me  diesen  de  esta  clase  ,  y  se  pedia  informe  al  Capitán  Ge- 
neral de  mi  Provincia  :  ya  hoy  no  puede  retardarse  esta  re- 
misión ,  por  lo  que  urge  á  la  defensa  de  aquella  plaza  ,  ame- 
nazada por  todas  partes  ,  como  consta  á  V.  A.  S.  Su  peligro 
es  eminente  ,  y  su  socorro  necesario  y  muy  conforme  á  ios 
deseos  que  han  manifestado  las  Cortes  generales  y  extraordi- 
narias de  la  nación.  Espero  ,  pues ,  que  V.  A.  S.  estreche  sus 
órdenes  ,  y  mande  librar  las  correspondientes  al  Juzgado  de 
Alzadas ,  y  Comandante  General  de  la  armada  nacional  ,  á  fia 
de  que  el  primero  en  los  barcos  mercantes  ,  y  el  segundo  en 
los  de  guerra  ó  buques  correos  ,  capaces  ,  que  salen  mensual- 
mente ,  aproveche  sin  renuncia  de  los  instantes  la  remisión  de 
ios  citados  cañones  de  á  veinte  y  quatro  y  de  á  doce ,  con  mas, 
seis  obuses  de  todos  calibres  ,  algunos  quintales  de  pólvora  de 
fusil  y  de  canon  ,  y  los  que  se  pueda  de  cuerda  mecha  ,  por- 
que insta  aquel  Capitán  General :  previniendo  á  la  dirección 
general  de  artillería  facilite  todas  las  piezas  de  bronce  y  demás 
pertrechos  de  guerra  que  sean  posibles,  y  al  Comandante  Gene- 
ral de  la  Armada  ,  y  Juez  de  Alzadas,  que  no  habiendo  oca- 
sión directa  para  Maracaybo  lo  hagan  para  Puerto- Rico  ;  avi- 
sando á  S.  A.  por  medio  de  este  Ministerio  ,  para  que  se  orde- 
ne al  Capitán  General  de  aquella  Isla  lo  remita  tcdo  á  Mara- 
caybo ,  en  diligencia  á  todo  esfuerzo  ,  y  baxo  responsabilidad, 
por  la  aflicción  en  que  se  halla  la  expresada  plaza  como  me 
lo  prometo,  Cádiz  12  de  Agosto  de  18 1 3.  =  Sermo.  Señor  = 
José  Domingo  Rus. 

En  la  expedición  que  últimamente  ha  salido  de  este  Puerto 
con  destino  á  la  Costa-firme  se  embarcarán  para  Maracaybo  los 
quatro  cañones  de  bronce  largos  ,  y  las  seiscientas  valas  del  ca- 
libre de  á  doce  que  expresaba  la  nota  ,  que  para  el  efecto  se  me 
pasó  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  ,  con  fecha  de  18  de  Junio 
último  ,  y  no  se  embarcó  ninguno  de  los  ocho  cañones  de  fier- 
ro ,  del  calibre  de  á  veinte  y  quatro  ,  porque  según  expresaba 
la  misma  nota  estaba  suspenso  su  emoio  por  haberse  pregun- 
tado al  Capitán  General  de  la  Píovincia  si  necesitaba  de  esta 
artillería ,  y  ahora  con  conocimiento  de  lo  que  pueda  facilitar- 
se por  el  Ministerio  de  la  Guerra  ,  á  donde  con  fecha  de  2t 
del  actual  se  ha  comunicado  para  que  poi  é\  resuelva  S.  A. 
el  pedido  que  hace  V.  S.  en  la  instancia  que  dirigió  á  este  de 
mi  cargo  ,  se  arbitrará  por  él  lo  mas  conveniente  para  su  trans- 
porte 5  y  lo  digo  k  V.  S.  de  orden  de  la  Regencia,  del  Rey  no 
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para  su  inteligencia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  23 
de  Agosto  de  iZiz.=z  Francisco  Osorío.  =  Señor  Don  losé 
Domingo  Rus. 

Serenísimo  Señor.  En  18  de  Enero  de  este  año  se  sirvió 
V.  A.  dar  un  testimonio  de  satisfacción  á  los  sentimientos  lea- 
les y  valientes  de  las  tropas  de  Maracaybo  ,  manifestados  en  la 
acción  gloriosa  de  13  de  Junio  del  anterior  ,  dispensándolas  las 
gracias  que  constan  de  la  orden.  Pero  como  en  esta  no  consta 
se  hiciese  alguna  al  gefe  principal  de  la  expedición  ,  que  lo 
fue  el  Coronel  Don  Ramón  de  Correa  ,  como  lo  podrá  asegurar 
a  V.  A.  la  Secretaría  de  Guerra  ,  me  veo  en  la  necesidad  de 
recordar  respetuosamente  este  olvido,  para  que  tomándolo  en 
consideración  ,  dé  al  Coronel  Correa  el  premio  á  que  se  hizo 
acreedor  por  sus  buenas  disposiciones  militares  ;  pues  llevando 
como  llevó  el  primer  riesgo  á  la  cabeza  de  aquellas  operaciones 
tan  satisfactorias  á  la  nación  ,  sería  una  monstruosidad  no  se 
le  premiase  de  algún  modo  ,  guando  al  mismo  tiempo  se  habla 
premiaao  a  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos  que  militaron  á 
sus  ordenes  en  la  misma  acción  5  y  se  daría  lugar  á  que  se 
creyese  que  Correa  había  sido  menos  militar  en  ella  ,  á  tiempo 
que  V.  A.  sabe  bien  que  este  gefe  no  solo  se  distinguió  allí, 
sino  que  ha  continuado  distinguiéndose  en  perseguir  á  los  re- 
veídes,  mejorar  la  causa  déla  Provincia  ,  y  empeñarse  cons- 
tantemente en  el  honor  nacional  ,  de  que  está  dando  buenas 
pruebas ,  y  son  las  mismas  que  me  obligan  á  excitar  en  esta 
parte  el  zelo  de  V.  A.  y  esperar  ,  como  espero ,  se  le  premie  en 
justicia  Cádiz  24  de  Agosto  de  1813.  =  José  Domingo  Rus. 

ILI  Gobierno  proveyó  se  esperasen  los  informes  del  Capitán 
General  de  Maracaybo  por  las  noticias  posteriores  que  se  ha^ 
tandn  l'í  n      '  ^e  Correa  ,  en  cuyo  favor  ins- 

tando el  Diputado  desde  entonces  hast^  en  Madrid  ,  se  prove- 

talvo"  ainTll'      P'^"^""^^^^  Capitán  General  Mon- 

talvo ,  aquello  a  que  consideraba  acreedor  á  Correa  ,  quando 
lo  era  a  vista  de  todos.  "  '  «iuaiiuy» 

?eZn'laff'"  ^^>«'^^^  Maracayha, 

según  las  observaciones  que  hizo  ,  y  merecieron  el  agrado  y 
aprobación  del  Congreso  todo, 

lo  q^e  le?  hf  f  "^'"^^^  y  extraordinarias  en  consecuencia  de 

R  Obi  DO  l  r'^"  °  í^^"  J"^^  ^^^^^-^  '  á  nombre  del 
ii.  Obispo  de  Guayana  Don  José  Ventura  Cabello ,  acerca  de 
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ios  males  que  así  en  lo  moral  como  en  lo  político  afligen  á 
aquella  Provincia  ,  con  motivo  de  que  las  reducciones  de  in- 
dios encargadas  á  las  misiones,  en  que  se  emplean  los  religio- 
sos Capuchinos  y  Descalzos  no  se  entregan  al  ordinario  ecle- 
siistico  ,  aun  pasados  tréinta  ,  quarenta  ,  cincuenta  y  mas  años 
de  su  reducción  del  gentilísimo  á  nuestra  católica  religión,  han 
venido  en  decretar  y  decretan.  Primero  ,  todas  las  nuevas  re- 
ducciones y  doctrinas  de  las  provincias  de  Ultramar  queestérs 
á  cargo  de  religiosos  misioneros  ,  y  tengan  diez  años  de  redu- 
cidas ,  deberán  entregarse  inmediatamente  á  los  respectivos  or- 
dinarios eclesiásticos  ,  sin  excusa  ni  pretexto  alguno  ,  confor- 
me á  las  leyes  y  cédulas  concordantes.  Segundo  ,  así  estas  doc- 
trinas como  todas  las  demás  que  estuvieren  eregidas  en  Cura- 
tos deberán  proveerse  canónicamente  por  los  mismos  Ordina- 
rios ,  observándose  las  leyes  y  cédulas  del  Real  Patronato  en 
Miaisiros  idóneos  del  ckro  secular.  Tercero  ,  los  religiosos  mi- 
sioneros desocupados  de  los  pueblos  reducidos  que  se  entrega- 
ren a)  Ordinario  ,  se  aplicarán  á  extender  por  los  otros  lugares 
incultos  la  religión,  en  beneficio  de  sus  habitantes  ,  procedien- 
do en  el  exercicio  de  sus  misiones  ,  conforme  á  lo  mandado  en 
el  parágrafo  lo  ,  art.  335  de  la  Constitución.  Quario  ,  los  RR. 
Obispos  y  Prelados  eclesiásticos  en  virtud  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria que  les  compete  podrán  destinar  á  los  religiosos  idó- 
neos ,  según  juzgaren  conveniente  para  Tenientes  de  Curas  de 
los  Párrocos  seculares  ,  y  en  calidad  de  interinos  en  las  parro- 
quias donde  la  necesidad  lo  exigiese  ,  sin  que  por  esto  pue- 
dan jamas  aspirar  á  la  propiedad  ,  ni  continuar  en  el  servicio 
de  las  parroquias  mas  tiempo  del  que  pareciere  á  los  Ordina- 
íios,  con  arreglo  á  las  leyes.  Quinto  ,  por  ahora  ,  y  hasta  tanta 
que  las  Corles  ,  con  mas  conocimiento  otra  cosa  resuelvan  ,  á 
las  órdenes  religiosas  que  estuvieren  en  posesión  de  algunos 
Curatos  se  les  continúa  la  gracia  á  cada  una  de  ellas  de  servic 
una  ó  dos  doctrinas  ó  Curatos  en  todo  el  distrito  de  los  con- 
ventos que  estén  baxo  el  mando  de  cada  Provincial  ,  de  modo 
que  el  número  de  estos  Curatos  que  se  les  continúa  deberá  con- 
tarse ,  no  por  el  de  conventos  que  tuvieren  en  diverses  luga- 
res ,  sino  por  el  de  cada  Provincia  del  instituto  regular  ,  baxo 
cuyo  mando  y  potestad  estuvieren  los  respectivos  conventos, 
aunque  estos  se  hallen  repartidos  en  diferentes  obispados.  Sex- 
to ,  ks  religiosos  misioneros  deberán  cesar  inmediatamente  en 
el  gobierno  y  administración  de  las  haciendas  de  aquellos  In^ 
dios  ,  quedando  al  cuidado  y  elección  de  esto^s  disponer  j^or 
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méchete  íüf  Ayunfárntentót  C6n  hfervencion  del  gefe  su- 
perior  político  ,  se  nombre  entre  ellos  mismos  los  que  fueren 
de  su  satisfacción  ,  y  tuvieren  mayor  inteligencia  para  admi- 
ministrarlas  ,  distribuyéndose  loi  terrenos  y  reduciéndolos  á  prO' 
piedad  particular  ,  con  arreglo  al  decreto  de  4  de  Enero  de  í  813, 
sobre  reducir  los  vaUios  y  otros  terrenos  de  dominio  particU" 
lar.  Fué  dado  este  Decreto  306  en  13  de  Setiembre  de  18 13. 
tom.  IV.  pág.  242. 

Otro  á  proposición  del  mismo  Diputado  Rus, 

Don  Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios  ,  &c.  y  en  su  au- 
sencia y  cautividad  la  Regencia  del  Reyno  ,  á  todos  ios  que 
las  presentes  vieren  y  entendieren  ,  sabed  5  que  las  Cortes  han 
decretado  lo  que  sigue  :  quedan  libres  del  derecho  de  alca- 
bala las  rentas  ,  cambios  y  permutas  de  esclavos  en  toda  la  Mo- 
narquía. Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  Rey  no  ,  y  dis- 
pondrá su  cumplimiento  ,  haciéndolo  imprimir  ,  publicar  y  cir- 
cular. Dado  en  la  Reallsla  de  León  á  25  de  Noviembre  de  1 8 13 
Francisco  Tacón ,  Presidente.  Por  tanto,  mandamos  á  todos  los 
Tribunales  ,  Justicias  ,  Gefes  ,  Gobernadores  y  demás  Auto- 
ridades, asi  civiles  como  militares  y  eclesiásticas  de  qualquiera 
clase  y  dignidad  que  sean,  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y 
executa*  el  presente  decreto  en  todas  sus  partes.  Tendreislo  ea- 
tendido,  y  dispondréis  se  imprima  ,  publique  y  circule.==Lu!s 
de  Borbon  ,  Cardenal  de  Scala  ,  Arzobispo  de  Toledo,  Presi- 
dente. =  Pedro  Agar.  =  Gabriel  Ciscar.  =  En  la  Real  Isla  de 
León  á  27  de  Noviembre  de  1 81 3.  =  A  Don  Manuel  López 
Araujo  ,  encargado  de  Hacienda. 

DECRETO 

A  que  el  Diputado  de  Maracayho  ,  como  individuo  de  la  antisuá 
comisión  de  justicia  en  las  Cortes  ,  arregló  su  voto  en  el  delica^ 
msimoy  grave  asunto  de  los  juicios  fallados  por  el  gobierno  fran- 
cés intruso  ,  durante  la  ocupación  de  la  Península, 

Regium  decretum  super  nullitate  procedimentorum  causa- 
rum  ,  qu^  pendentes  erant,  vel  declárate  fuerant  in  Audientia 
Tu*  Ma^e!^^^^^^^  traftands  in  Regia  Audientia 

Die  14  mensis  Agusti  ,  anno  Nativitatis  Domini  1653, 
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Barciaonx  junáis  tribus  aulís,  in  quadam  aula  Domus  Nob  R 
Magni.  Jacobi  M¡r  ,  Regentis  Regiam  Cancellariam  ,  quam 
fovet  intus  prassentetn  Civitatem  Barcinonae  in  vico  lato.  Pre- 
sidente diílo  Nübil.  Jacobo  M¡r  ,  interfuerunt  cum  ex  Nobi- 
Jes  ,  &¿c. 

Magnifici  DD.  Regijque  Consiliarij  sequentes. 

D.  Josephus  Andreu  ,  D.  Josepiius  Romen  de  Ferrcr.  F.  A. 

Paulus  Puig. 

Rafael  Vilosa. 

Franciscos  Llunes. 

D.  Josephus  de  Marti  &  de  Teñan, 

D.  Frabiicius  Pons  <S¿  de  Castellui. 

D.  Micahsel  de  Cortiada  F.  A.  P. 

Infado  dubij  propositi ,  de  ordine  &  mandato  sux  celsítu- 
dinis  perdidum  nobil  magniíici  Jacobi  Mir  ,  Regentem 
Regiam  Cancellas  quomodo  causae  pendentes,  &  decise  in  Au- 
dieniia  formatas  per  Franciam  ,  durante  tempore  turbationum 
presentís  Principatus  Caihaloniae  sint  tractandse  prosequendx 
&  decidendae  in  Regia  Audientia  suse  Regi^  Majestatis. 

Attento  licét  procedimenta  ,  &  omnia  gesta  in  Audientia 
formara  per  Franciam  ,  durante  lempore  turbationum  ,  praesen- 
tis  principatus  Cathaloniae  ,  sint  ipso  jure  nulla  ,  &  nulüus 
efFeítus  ,  roborís ,  considerationis  ac  momeati  ,  &  de  illis  nulla 
ratio  habenda  sit  ex  defectu  jurisdiéiionis  ,  afamen  in  berendo 
aequitati ,  proder  publicam  utiiitatem;  quia  ex  a-nullatione  pro- 
cesuum  plura  inconuentia  sequi  posunt  ,  non  solum  propter 
testes  j  qui  ab  humanis  deceserunt  ,  verum  etiam  propter  ins- 
trumenta deperdita  ,  &  decreta  interposita  ,  in  grave  partium 
damnum  ,  ideo  ,  &  alias  pro  nunc  &  doñee  per  suam  Regiam 
Majestatem  aliter  fuerit  mandatum  ,  sit  conclusum  per  omnes 
de  consensu  suae  celsitudinis  ,  quo  ad  causas  motas  in  Audien- 
tia formal  a?  per  Franciam  inter  partes  ,  quae  fuerunt  presentes 
in  presentí  Cathaloniae  principatu  ,  quod  validae  remanent  ad 
probationes  tam  per  testes  quam  per  instrumenta  factx,&quod 
hujusmodi  causa  si  fuerint  pendentes  ,  talitér  quod  in  illis  non 
fuerit  prolata  sententia  difínitiva  ,  avocari  possint  ad  Regiam 
Audientiam  suse  Regise  Majestatis ,  eodem  modo  quo  tempore 
serenissimi  Domini  Regís  D.  Joannis  fuerat  observatum  di- 
cendo  causam  vertentem  in  Audientia  Cathalonis  ,  &c. 

Si  autem  in  illis  fuerint  proiatse  sententias  definitivse  ,  una, 
vel  piures  &  partes  noJuerint  illas  impugnare,  quod  valeant 
hi  viui  laudis. 


Si  vero  partes  voluerint  illas  impugnare  ,  ex  tune  ,  si  solum 
tuerit  prolata  una  sententia  ,  &  ab  ea  fuerit  supücatutn  quod 
causa  supphcationis  veniat  declaranda  ,  uti  caus«  primae  ins- 
tantiae,  &  ab  bac  sententia  sit  licitutn  suplicare  ,  quamvfs 
fuerit  confürmis.  Si  auiein  fuerint  duse  sententiae  conformes 
vei  una  transadla  in  rem  judicatam  potest  pars  ,  qux  pretende- 
rit  gravamen  ,  revisionem  patere  ,  6i  cum  citatione  alterius 
quüJ  hujusmodi  causs  sint  tradandas  summarissimé  ,  conce- 
dendo  diiationem  ad  probandum  ,  tam  per  testes  ,  quam  per 
instrumenta  5  ita  ut  dilatioaes  non  excedant.  tempus  duorutn 
mens-um  ,quod  computandum  ,  &  habeatur.  procesus  uti  de^ 
nuntiatus  ,  &c  facta  asignatione  ad  sententiam  absque  allia  di- 
latione  ,  sint  in  illis  declarandum  ,  &  pronuntiandum ,  ¿k  casu 
quo  sententia  furít  conformis  ,  non  iiceat.amplius  ab  ea  suppfi- 
carej  at  si  fuerit  illarum  revocatoria,  sit iicitum  ab  ea  suppli. 
care  ,  prout  de  alijs. 


Quod  vero  ad  caüsas  absentium:  habitanÜmíi'in.obedientia 
sus  Regiaí  Majestatis,  ,  quair.vis  contra  eos  '  fuerint  prolat* 
semeati^,  quod  non  sit  de  illis,  nec  de  proc^sibus  aliqua 
rano  habenda  uti  nullius  valoris  ,  prout  sua  Regia  Majestas 
tales  procesus  &sententiasnuiliusefectus  esse  declaravit  sua 
Reg.a  Epístola.  Dat.  Matriti  prima  Februarij  proxTmé.&  ipsi, 
&  quod  absenté^  spoliati  bonis  suis  per  tales  sententias  cons- 
tituto  de  possesione  quam  antea  habebant ,  restituentur  ad  illa 
summane.  Et  quod  Ídem  obsérvetur  in  illis  ,  qui  defacto,  fue- 
rint bonis  suis  spoliati, 

r«nñ'  "^r^  P^^dicla  pariter  procedant  ,  &  intelligantur  in 
causis,  6i  sententijs  ofidalium  Regiorum  inferioium. 

Postea  autemdieso  pxediaorum  merisis  ,  &  anni  ,  exor- 
d.ne  dictorum  Nobü  Regentis  Regiam  CanceL&  Magnifi  D¿ 

ÍZP'  ^'  ^'  f'^'''  "^'"''^  Regi^us  Soriba  man.! 
dan  ostendi  preinsertamReg.  Joanni  ab  Austria  Locumtenti 
Generali  sue  Majestatis  ,  ad  eff.c^um  si  sibi  liceret ,  in 

^n'enr  verb  'h'^"*  '^^'^"^  Serenisimus  Dominus  <?  um 
tenens  ,  verbo  dixit  quod  aprobabat  ,  prout  aprobabit  dictam 

S  JrTtir  '  ^T^^'  ^  singula  i'oea  contenta  JnlTs 
p  fcenl  r    '•^""'^.'^^"'"^^  decretum  Continuaret  prout  cum 
^:r¿^'X:  :n^'^:;:f^^  conciusio„is  ,e^  in.bro 
Hic  om.sserunt  D  ,mini  Senatores  statuere  ,  intra  ouod 
^         Lv  ni!  -visio  i  die.pubiic^tio^'decTe. 

quod  inv.njeas.pen*s  Vela^q;.Cons«k.  51.. <íaii. observa.  1 54 
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&  159-  lib.  I.  Guirba  decís.  47,  14,  30,  3  38,  66,  81.  Larrea 
decís.  39.  a  num.  i.  Suelves  ,  tom.  2.  remisent.  2.  consii.  23. 

Serenísimo  Señor.  Aunque  el  testimonio  de  mi  conciencia 
me  dirá  siempre  ,  que  en  qurmto  á  mí ,  nada  he  dexado  de  pro- 
mover por  el  bien  general  de  Venezuela  ,  y  particular  de  mí 
Provincia  ;  las  últimas  noticias  de  su  estado  político  y  militar 
me  llenan  de  amargura  ,  y  por  ellas  conozco  ,  que  >a  no  que- 
da otro  arbitrio  que  el  de  ocurrir  pronto  y  muy  pronto  con  lo 
que  se  pueda  de  acá  ,  sino  con  auxilios  efectivos  de  tropas  y 
armas  ,  con  los  .  que  estén  ai  alcance  del  Gobierno  ,  cuyas  fa- 
cultades serán  bren  desempeñadas  por  la  reunión  de  gefes  ,que 
poseyendo  los  conocimientos  de  aquella  localidad  ,  sus  relacio- 
nes políticas  y  genio  de  aquellos  habitantes  ,  entre  los  que  hay 
tan  buenos  cumo  en  la  Península  ,  alienten  la  fuerza  moral  de 
la  opinión  pública  tan  debilitada  ,  como  casi  apagada  por  unos 
antecedentes  ,  que  si  hoy  son  consiguientes  efectivos  y  ruino- 
sos ,  no  los  adoptó  jamas  mi  representación,  previendo  unas 
desgracias  que  no  desconocí ,  las  anupcié ,  y  hoy  llora  mi 
corazoH  patriótico  ,  y  de  buen  ciudadano  español,  Pero  como 
mientras  observe  que  algo  deba  hacerse  ,  no  debo  omitirlo  ,  lo 
pongo  todo  en  consideración  de  V.  A  para  que  sin  pérdida 
de  instante  ni  momento ,  tome  las  providencias  mas  eficaces  y 
prontas  ,  á  fin  deauxi.iar  siquiera  tamaños  males  ,  con  el  nom- 
bramiento de  los  gefes  precisos  ,  y  cooperación  oportuna  de  los 
Capitanes  Generales  de  Puerto-Rico  y  Habana  ,  á  quienes  se 
prevendrá  socorran  al  de  Venezuela  y  Maracaybo  sin  retardo 
ni  escusa  con  quanto  sea  necesario  ,  y  prontísimamente  facul- 
tándolos con  todo  lo  que  crea  la  Regencia  entre  sus  sagradas 
atribuciones  ,  para  las  que  la  inmortal  Constitución  de  la  Mo- 
narquía Española  la  ha  dado  iodo  poder  en  la  disposición  de 
la  fuerza  armada.  Isla  de  León  17  de  Noviembre  de  181 3. 
Sermo.  Sr.  =  José  Domingo  Rus. 

En  consecuencia  el  Gobierno  nombró  para  Gefes  de  Vene- 
zuela en  primeras  al  Mariscal  de  Campo  Don  Francisco  Mon- 
lalvo  ,  en  segundas  al  Mariscal  de  Campo  Don  Juan  Manuel 
Gagigal ,  en  terceras  al  Brigadier  Don  Pedro  Ruiz  de  Porras, 
€0  quarta  y  quinta  á  los  Coroneles  Don  Ramón  de  Correa  y 
Don  José  de  Ceballos ,  por  la  antigüedad  de  su  grado.  Sin  em- 
bargo de  que  el  Diputado  de  Maracaybo  quería  y  pretendió 
fuese  en  primeras  el  Mariscal  de  Campo  Don  Fernando  Mi- 
yares  ,  por  las  ventajas  de  sus  conocimientos  locales  y  genial 
de  aquellos  habitantes ,  carácter  de  los  descontentos  ,  y  fuer^A 


de  la  opin.on  publica  que  estaba  á  su  favor  ,  sin  agravio  de 
Monialvo  ,  a  quien  se  pedia  destinar  á  Santa  Fé  ,  obrando  en! 
ronces  estos  dos  Gefes  tal  vez  gfen  p„  concepto  Inas  seguro  á 
favor  de  ia  nación,  y  de  la  tratiqtíilidad  general  de  aquello» 

Diputado  de  Maracaybo  ,  que  desde  un  principio  las  anunció 
y  tuvo  poca  suerte  en  ser  oido  sobre  las  medidas  que  sus 
cortísimos  alcances  propusieron  ,  no  solo  at  Gobierno  ,  sino 
lamb.en  alas  Cortes  generales  y  extraordinaria,  en  sesión  pú- 
y  Agóslo  '««"•nonios  sobrados  en  los  Diarios  de  Abril 

J."'"'j'"'l^"^'"-  Pf-vincias  de  Venezuela,  bano  lo» 
nombres  de  Maracaybo,  Cumaná ,  Guayana  y  Barinas  solo 
tuvieron  un  Subdelegado  de  la  Real  Haclnda^n.""ceV,  que 
lo  eran  sus  respectivos  Gobernadores  hasta  el  afio  de  ,700 
porque  en  el  siguiente  de  9.  fueron  creadas  por  Cédala  de  =ó 
de  Enero  del  mismo  año,  como  es  notorio  ,  lis  Intendentas  de 
Provincia  en  cada  una  de  ellas  con  agregación  á  sus  respecri! 
vos  Gobiernos  pues  la  de  Caracas  est.ba  separada  como  se 
ha  mantenido  hasta  el  dia  en  calidad  de  Gene'ral  de  Erct 

allí,  y  deque  era  Presidente,  conservando  el  título  de  Sni>^ 

tema  de  la  Constitución  potuica  de  la  Mona.quíl ,  y  Decre- 
tos Soberanos  de  las  Cortes  ,  únicamente  se  coLrv^í  Tas  I„. 

"o  sT"ivt^;'''  r"-'  I  "°  ""^  á  »  <*- 

Kto  se  priven  de  ellas  a  las  que  las  tengan  :  espera  que  V 

A.  se  sirva  proveerlas  según  el  estado  en  que  se  hallan^ue-" 

iue  se  hlndT,  '««''ará  , 'especialmente  4  las 

que  se  han  declarado  por  la  sagrada  causa  de  la  Nación  ■  eues 
yo  como  su  representante  no  puedo  sin  faltar  á  rdeber 

^^^^^^^^^ 

zaing^  Rus.  ^ermo.Sr.=:  José  Do- 

nicó^d  Se^^^^^^^^  ^'^'Sencia,  según  lo  com«. 
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con  anuencia  de  la  Secretaría  de  la  Gobernación  de  ultra- 
mar ,  se  escablezcan  estas  Intendencias  en  Venezuela,  quando 
se  haga  lo  mismo  con  io*  ¡Gefes  políticos  ,  que  deben  nom- 
brarse para  aquellas  Pr«¿iviticias. 

Serenísimo  Señor.  El  primer  paso  que  di  ,  después  de  ha- 
ber tomado  asiento  en  el  Soberano  Congreso  de  la  Nación  Es- 
pañola ,  con  su  prévia  licencia  para  acercarme  al  Gobierno, 
fué  pedir  se  auxiliase  con  tropas  á  las  Provincias  de  Venezue- 
la ,  por  el  Estado  político,  añigido,  en  que  se  hallaban  ;  ya 
que  en  su  principio  no  se  h.ibia  socorrido  á  las  fieles,  como 
parecía  natuial ,  para  sostenerlas  en  su  entusiasmo  por  la  san- 
ta causa  ,  y  cortar  en  tiempo  el  progreso  que  tomasen  las 
substraídas  en  su  error  y  capricho  :  ocurriendo  al  mismo  tiem- 
po á  la  nueva  organización  de  los  correos  marítimos  ,  que  fa- 
cilitasen la  correspondencia  pública  á  ios  Pueblos  leales  ,  en 
donde  se  notaba  un  atraso  perjudicial  á  Ja  fé  de  sus  buenos 
hijos ,  con  no  poco  peligro  de  su  conservación  en  todos  sus 
resultados.  Esto  lo  hize  en  24  de  Marzo  de  181 2  ,  y  según  me 
contestaron  la  Secretarías  del  Despacho  de  Guerra  y  Estado, 
en  6  y  9  de  Abril  del  mismo  año,  se  proveyó  luego  al  punto 
de  correspondencia  ,  y  se  me  dixo  entonces  ,  que  en  quanto 
al  envió  de  tropas ,  S,  A.  tenia  dispuesto  lo  conveniente.  No 
hablo  ahora  de  los  300  hombres  que  solicité  también  ,  para 
completar  la  fuerza  del  Batallón  Veterano  de  mi  Provincia; 
pues  aunque  se  redugeron  solo  á  200,  la  desgracia  de  Alge- 
ciras  que  sufrió  el  vergantin  Lord  W"eUington  deshizo  su  salu- 
dable efecto  ,  y  dexó  sin  el  preciso  este  pequeño  socorro  á  mi 
Provincia.  Pero  no  debo  prescindir  de  mi  segunda  instancia 
en  26  de  Junio  del  propio  año  ,  para  que  se  remitiesen  tro- 
pas á  Venezuela  ,  y  se  socorriese  á  Maracaybo  por  el  desagra- 
dable suceso  que  allí  hablan  presentado  en  Febrero  algunos 
turbadores  de  la  pública  tranquilidad  ,  corítra  la  parte  supe- 
rior sana,  que  estaba  y  estaría  siempre  por  la  madre  Patria. 
Se  me  contextó  en  21  de  Julio  que  ya  estiban  dadas  las  pro- 
videncias oportunas  por  la  Regencia  ;  y  lo  que  hubo  ,  y  hay 
de  cierto  es  ,  que  los  800  hombres  que  se  habían  destinado  á 
Venezuela  cambiaron  á  México  ,  quando  para  el  conflicto  en 
que  se  hallaban  estos  desgraciados  territorios  era  muy  poca 
cosa  ,  y  la  suficiente  quizá  en  aquella  época  para  Venezuela, 
si  se  hubiese  mandado  oportunamente.   De  suerte,  que  para 
eoncluir  en  esta  materia  ,  baste  decir  ,  que  no  se  han  remitido 
allí  posterior ment©  otras  tropas  que  las  que  salieron  de  la  Ba— 
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fcía  de  Cádiz  á  principio  de  Agoíto  del  afío  rj  próximo,  y 
encontraron  aquellos  Pueblos  en  la  amargura  y  el  dolor  ,  des- 
pués que  yo  en  el  mismo  mes  en  Diputación  de  S.  M.  las  Cor- 
tes generales  y  extraordinarias,  impuse  circunstanciadamente 
á  S.  A.  de  la  suerte  crítica  de  aquellas  Provincias,  y  lo  que 
éstas  demandaban  por  auxilios  justos  de  tropas  y  armas,  tan 
repetidamente  pedidos  por  sus  Gefes  ,  como  por  mí  ,  para  no 
sucumbir  al  federalismo  que  amenazaba  á  las  leales  afligidas, 
y  no  perdía  momento  de  atraerlas  por  los  medios  de  engaño , 
mayor  fuerza  y  seducción. 

También  habia  pedido  en  lo  de  Julio  de  1812,  con  la  co- 
pia informe  del  Capitán  general  Don  Fernando  Miyares ,  que 
lo  era  en  esta  fecha  de  Caracas  ,  la  creación  de  Capitanía  ge- 
neral para  Maraca ybo,  como  lo  habia  sido  antiguamente  baxo 
ios  límites  que  expresaba  el  mismo  Capitán  general.  Y  aun- 
que sobre  esto  estaba  con  mis  principios  ,  quiso  oir  al  Consejo 
de  Estado ,  que  aunque  tampoco  los  negaba  ,  parece  fué  de 
dictamen  que  se  reservase  esta  solicitud  á  la  cómoda  división 
del  territorio  Español ,  y  es  lo  mismo  que  retardarla  para  un 
tiempo  indefinido  ,  conociendo  su  justicia.  No  por  eso  pude 
olvidarme  jamas  de  la  obligación  en  que  estaba  ,  para  que  de 
aigun  modo  se  proveyese  á  las  ventajas  que  indisputablemen- 
te resultarían  ,  no  solo  á  mi  Provincia  ,  y  su  conservación 
particular  de  derechos  ,  sino  á  la  Nación  en  general.  S.  A. 
tuvo  en  aquel  tiempo  á  bien  nombrar  á  Miyares  Capitán  ge- 
neral de  Maracaybo,  dexando  á  Don  Domingo  Monteverde  ea 
t^aracas  ,  y  declarando  á  mi  Provincia  independiente  en  sus 
ramos  con  la  sujeción  sola  en  el  judicial  á  la  Audiencia  del 
flistnto  ,  según  así  se  comunicaron  las  órdenes  para  todo  ^  j 
lueron  las  que  impulsaron  la  formación  de  la  Junta  prepara- 
toria alh  aprobada  ya  por  estas  Cortes.  Y  como  en  resulta  d« 
la  desgracia  de  Santa  Marta,  no  pudiese  yo  mirar  con  indi- 
lerencia  el  nesgo  en  qu€  estaba  mi  Prwincia ,  cuyas  fronte- 
fas  con  los  Indios  Brabos  Goagiros  en  masa  de  4cd  almas 
me  imponían  el  mayor  cuidado  ,  seducidos  estos  bárbaros  U 

de  MaTo  "^^í'^^^^""-  por  resolución  ^  7 

de  Mayo  de  1813  ,  se  sirvió  determinar  que  por  ahora  l 

raTd'e  ZJ'J  P'^"*^^""  d^^^^'O"  gene! 

tuln  l  T  '       P^^'^'^""  ' ' '  capítulo  10  tí« 

tulo  2  de  la  Constitución  Política  de  la  Monarquía    se  ¿ 
gregase  la  Provincia  de  Rio-hacha  de  la  CaS'fíeneral 
del  nueTo  Reyno  de  Granada,  quedando  consti^df  par^ 
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integrante  de  la  de  Maracaybo  Y  esto  mismo  aprobaron  las 
Cortes  generales  y  extraordinarias  en  Sesión  pública  de  i8 
del  mismo  mes,  y  contestaron  al  Gobierno  para  su  satisfacción. 

Pero  poco  después  el  mismo  Gobierno  en  12  de  Setiembre 
del  propio  año  ,  sin  alterar  lo  resuelto  en  quanto  al  Rio-hacha, 
que  ya  era  parte  integrante  de  mi  Provincia  ,  con  aproba- 
ción de  las  Cortes  ,  hizo  que  el  mando  de  todas  las  de  Vene- 
zuela estuviese  en  un  solo  Gefe  ,  y  que  éste  lo  fuera  en  ca- 
lidad de  Capitán  general  en  comisión  ,  el  Mariscal  de  Campo 
Don  Francisco  Montalbo  ,  reteniendo  la  Capitanía  general  del 
nuevo  Reyno  de  Granada  en  propiedad  :  que  el  Mariscal  de 
Campo  Don  Juan  Manuel  de  Cagigal ,  pasase  á  sus  órdenes 
inmediatas  en  clase  de  su  segundo,  para  que  lo  destinasa  in- 
distintamente en  una  ú  otra  Capitanía  general  :  que  el  Te- 
niente general  Don  José  de  Bustamante  ,  Capitán  general  de 
Guatemala  se  trasladase  á  esta  Península,  y  lo  sostituyera  el 
Mariscal  de  Campo  Don  Fernando  Miyares  ,  actual  Capitán 
general  de  Maracaybo  con  la  misma  calidad  ;  quedando  otra 
vez  como  antes  estaba  unido  su  mando  al  de  las  demás  Pro- 
vincias de  Venezuela ,  y  mandando  regresar  también  á  la 
Península  ,  al  que  lo  fué  por  muy  corto  tiempo  ,  y  por  los 
medios  que  se  saben,  el  Capitán  de  navio  Don  Domingo  Mon- 
teverde.  Este  nuevo  golpe  ,  ó  esta  nueva  disposición  despojó 
á  Maracaybo  de  lo  que  habia  tenido  hasta  la  mitad  del  si- 
glo 17  ,  y  la  acababa  de  conceder  poco  ha  la  Regencia.  Yo 
estoy  cada  vez  mas  cierto,  que  si  desde  un  principio  se  me 
hubiera  creído  como  representante  de  aquellas  Provincias  ,  la 
suerte  de  las  de  Venezuela  no  hubiera  sido  la  amarguísima 
en  que  las  vemos  envueltas  ,  ni  lloraríamos  hoy  el  contraste 
en  que  nos  hallimos  ,  ni  las  dificultades  que  infelizmente  nos 
ha  traído  la  primera  sorpresa  contra  «1  General  Miyares,  cu- 
yos conocimientos  locales  por  el  genial  de  aquellos  habitantes, 
carácter  de  sus  descontentos,  y  fuerza  de  la  opinión  públi- 
ca ,  que  estaba  á  su  favor  ,  sin  agravio  de  ningún  otro  ,  lo  ha- 
cían preferible  en  tales  circunstancias,  ¡Ojala  se  me  hubiera 
creído  !  Mas  mi  conciencia  en  esta  parte  no  tiene  otro  garan- 
te que  el  testimonio  público  que  di  de  esras  verdades  ,  no  so- 
lo á  la  Regencia  délas  Espafias ,  sino  al  Congreso  Soberano 
de  la  Nación.  Si  se  hubieran  convenido  del  interés  de  un 
buen  hijo  de  aquellos  Países  ,  hubieran  conocido  que  mis  prin- 
cipales miras  ,  únicamente  pretendían  evitar  a  ia  madre  pa- 
tria la  desolación  que  actqalmente  vé  y  sienie  en  ia  pérdida 
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de  aquellos  preciosos  territorios  de  la  Monarquía  Española  ,  y 
en  ia  confusión  y  desastre  de  los  buenos  que  aÜí  sufren ,  y 
de  que  harto  sabemos  en  la  España  Européa. 

Pero  descendiendo  á  mi  propósit(>,,  y  deseando  íntimamen- 
te que  se  conserve  en  lo  posible  mi  Provincia,  siempre  fiel  á  la 
justa  causa  de  la  Nación  ,  no  puedo  menos  de  exponer  á  S.  A. 
el  medio  que  juzgo  conveniente,  para  que  ella  inalterable  en 
sus  principios  de  lealtad  y  constancia  ,  pueda  obrar  en  iodos 
tiempos  con  la  firmeza  que  la  ha  caracterizado ,  y  logre  dar 
un  impulso  vivo  á  todos  sus  ramos  ,  no  solo  en  la  parte  militar 
de  su  defensa  ,  sino  en  la  política  de  su  administración  pública, 
agricultura  ,  artes,  industria  y  navegación,  que  se  abatieron 
con  una  série  no  interrumpida  de  hechos  demostrados  ,  y  pa- 
sivos por  la  dependencia  servil  de  Caracas  ,  cuyo  carácter  de 
Metrópoli  parece  se  babia  propuesto  sumergir  á  Maracaybo 
en  la  apatía  mas  insufrible ,  para  que  debilitada  en  sus  negó- 
C10S  e  intereses  agrícolas  ,  viniese  un  dia  en  que  no  pudiera 
presentar  su  honrada  defensa  á  las  seducciones  escandalosas 
con  que  la  ha  tentado  tantas  veces,  aunque  sin  fruto,  por  el 
patrimonio  desús  mayores  que  han  sabido  sostener,  y  acre- 
ditar sus  descendientes  en  la  época  actual  ,  sin  armas,  sin  giro 
en  sus  negociaciones  ,  sin  hombres  en  sus  tropas ,  obstruida 
y  sofocada  toda  su  extensión  interior ;  y  lo  que  es  mas  sin 
auxilios  de  la  Península  ,  pues  hasta  hoy  no  se  la  ha  remitido 
un  soldado  ,  ni  un  fusil.  A  este  fin  creo  yo  ^ue  aun  quando 
«e  la  socorra  indirectamente  con  el  envió,  que  se  piensa  poc 
ei  t^obierno  ,  y  que  Dios  permita  llegue  oportunamente ,  no. 
por  esodexa  de  ser  enteramente  necesario  se  declare  la  Pro- 
vincia de  Maracaybo  independiente  de  la  de  Caracas  en  lo  Po^ 
Utico  y  Militar,  en  clase  de  Comandancia  general  como  hay 
otras  en  América,  yes  conforme  á  las  disposiciones  que  con 
eua  ha  tomado  la  Regencia  ,  como  lo  demostraré  senciUamen- 
M ,  sm  pretender  una  nueva  creación,  ni  aumento  de  sueldos, 
«i  empleados  ;  ya  que  por  ahora  el  proyecto  de  Capitanía  ge- 
neral ,  aunque  muy  entre  las  ideas  de  k  A.  y  de  su  justicia 
se  ha  querido  paraüzar  con  ia  espera  indefinida  de  ia  divi- 
sión del  territorio  Español.  - 

Me  explicaré.  La  Regencia  del  Reyno  ha  declarado  á  I» 

b^^rfas' C6«r'"'^  '  de  ia  de  Mate  y'! 

o ,  y  las  Cortes ,  oyéndolo  como  una  atribución  del  Dode, 
«ecu..vo,  contextaron  :  enteradas.  De  que  se  !gue  Que  d« 
Pr««„cus  atüdas  con  ui  circunspección',  deteSent"  eri- 
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gen  que  entre  ellas  haya  una  mano  superior  que  dé  resorte 

InTmT^'V  r^'"^^^'  mendigueaos  ageno  de 

una  Metrópoli  distanie  como  la  de  Caracas  :  pues  teniendo 

^:om"""''^^  ^^^-^^^^^ » ^^^^  ^ue  ia'prni:::;nt 

da,  como  que  consta  de  300  leguas  de  terreno  poblado,  no 
parece  justo  que  se  las  pongan  trabas  de  otra  dependencia 

mentó.  Hablo  con  conocimiento  de  datos ,  porque  fuera  de  los 
Pueblos  de  Rio-hacha;  Maracaybo  sola'se  compon  de  as 
antiguas  Ciudades  de  Gibraltar  ,  Grita  ,  Mérida  de  los  Ca- 
balJeros  ,  Ciudad  de  Truxilio,  con  todos  los  Pueblos  de  que  hi- 
ce relación  en  lo  que  expuse  en  30  de  Agosto  de  181 2  por 
Vlí"''T  r  "  de  Ultramar  ,  con  mas  ,  de  las 

B  rtol  ITa  T"^'^'  ^'"J'  '  ^'"^  ^"^«"^^  de  Tachira  y  San 
par  olóme  de  Sinamayca  ,  con  sus  poblaciones  anexas  y  res- 

iretart  d'/n''      V  ^^93  ,  que  está  en  la  Se- 

cretaria  de  Hacienda  ,  se  declararon  pertenecientes  á  mi  Pro- 
P^  "'^  y  que  con  la  Ciudad  de  Salazar  de 

las  Palmas,  San  Faustino  ,  y  San  Cayetano  inmediatos  pidie- 
ron posteriormente  unirse  á  Maracaybo  ,  de  que  hay  una  Acta 
l^ocumento  en  la  misma  Secretaría  de  Ultramar  ,  desde  16  de 
iJiCiembrede  181 2  en  que  la  presenté.  Véase  ahora  si  será 
o  no  esta  extensión  acreedora  á  un  Gobierno  y  Comandancia 
general  independiente ,  reunido  el  Rio-hacha  por  su  interior  y 
Costa  corrida,  con  calas  y  Puertos  de  la  mayor  importancia, 
entre  os  que  esta  la  preciosa  pesca  de  la  Perla,  y  en  donde 
se  halla  el  grueso  y  poderoso  Comercio  de  los  Extrangeros 
con  ios  Goagiros ,  que  en  cambio  de  sus  efectos  de  pura  apa- 
riencia y  licores,  Ies  dan  las  excelentes  muías,  caballos  de 
nombre  ,  y  gordas  bacas  ,  con  otros  preciosos  productos  de  su 
terreno.  ¿Y  no  es  un  dolor  que  nosotros  perdamos  lo  que  apro- 
vechan aquellos  pomo  tomar  unas  medidas  como  las  que  yo 
propongo,  y  he  propuesto  antes?  Quiero  decir,  que  resuelta 
conio  esta  ya  la  reunión  del  Rio-hacha  á  Maracaybo  ,  solo  res- 
ta declar  su  independencia  de  Caracas ,  para  que  obrando  por 
sí  de  inmediato  ,  y  sin  los  estorvos  é  inconvenientes  que  trae 
forzosamente  consigo  su  distancia  enorme ,  logre  la  nación  Es- 
pañola quitar  á  los  Extrangeros  el  grande  lucro  que  reportan 
en  aquellas  grandes  playas,  y  asegurar  consiguientemente  la 
salud  eterna  á  4o§  almas  infieles  á  que  alcanzan  las  tribus 
Goagiras,  cuya  leconciliacion  á  mejor  vida,  sin  disputa  no.  se 
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ha  conseguido  por  la  diferencia  de  manos  de  Gobiernos  dis- 
tantes que  nunca  executan  sin  entorpecimiento  ^  y  que  re- 
dundas hoy  a  una  sola,  ofrecen  al  siglo  19  la  pacificación 
importanra  de  aquellos  infieles  ,  con  ia  independencia  indica- 
da. Ju7go  ,  pues  ,  que  si  á  un  Diputado  de  buena  fé  ,  lleno 
de  sinceiidad,  y  animado  del  buen  zeio  por  el  bien  general 
y  conveniencia  pública ,  no  se  da  crédito  en  estos  artículos 
clocumentados  en  quanto  se  puede  ,  entregándose  á  nuevos  in« 
íürni::s  que  jamas  podráji  ser  mas  exactos  ,  ó  no  se  consegui- 
rá e.  provecho  sino  quando  nada  vaiga  ,  ó  ya  será  preciso 
decir  a  las  Provincias  que  de  nada  sirven  sus  Procuradores  tan 
aislados  como  estériles  en  la  Península  para  sus  intereses  y 
mejoras  ,  alzando  su  remisión  por  el  corthimo  fruto  que  reco^ 
gen  de  sus  tareas  y  esfuerzos  ,  por  la  pública  utilidad.  Este 
es  un  desahogo  del  oficio  que  llevo  ,  y  el  hijo  mas  propio  de 
mis  intenciones ,  sm  que  yo  sea  capaz  de  creer  que  S.  A.  se 
de^mrdeber'  ^""^       '"^"^ento  á  estas  últimas  insinuaciones 
Se  agrega  á  tanto  la  crisis  á  que  ha  llegado  la  opinión 
pubhca  en  m>  Provincia  por  los  rebeses  Políticos  y  Militares 
que  ha  sutndo  de  Caracas  ,  y  es  una  verdad  eterna  en 
que  sin  dexar  de  esperar  del  Supremo  Gobierno  de  las  Espa^ 
ñas  su  único  consuelo  y  remedio,  son  sin  duda  incapaces  de 

Tl^^L  T  ^"^^  '  y  experimentado  infelizmente 

de  aquella.  No  se  crea  que  es  aborto  de  una  imaginación  exál- 
lada,  sino  efecto  de  una  experiencia  consumada  por  tantos  años 

fespTrarron"l  "^^^  '^^^"^^         '  '-"^^  ^^b^" 

de  f.ín..  /         """"^  Capitanía  general  en  comisión  el  aura 

ó    i  ?lr„?"'.''''''"''''  ^"^^"^^  que  supieron  su  despojo! 
vectos  V  mo'      ""'•S"^";^'^^  habia  desolado 

vecinos  y  moradores  vacilaban  en  sus  juicios  ,  y  va  temian 

gr'  e    cae  ™r  """u    "^^/^«-"^^^  ^  J  ésta  la  oblfgactn 

xLíalTi  A  ,  ^"^'^^^  á  cubierto  de  toda 

uadi  -s  Pueblos  comitentes,  y  poderles  decí 

rr/L¿.^"  'fr^^^^  y      cumplimiento  de  vu^.s^ 

ceda  col  'J-^  \  S.  A.  convencida  de  otro  tanto,  pro- 
das     o"    l  acostumbrada  á  tomar  las  pro^i.fen- 

W  ^"^"d<'>  después  de  la 

íarga  y  constante  lucha  que  los  seductores  las  presentaron  en 


ié 

los  tiempos  de  serenidad   y  amargura. 

Concluyo,  porque  entiendo  haber  dicho  lo  bastante  v 
creyendo  propio  délas  facultades  de  la  Regencia  del  Reyno 
sm  una  nueva  creación  la  independencia  explicada  ,  como  lo 
acred.ra  bien  la  que  se  hizo  de  la  Provincia  de  Cádiz  aun 
en  clase  de  Capitanía  gene;al,  sujeta  solo  al  Supremo  Go- 
bierno  la  ant.gua  de  las  Provincias  internas  de  México  ,  en 
la  de  Comandancia  general ,  y  algunas  otras  en  las  dos  Amé- 
ncas  :  pido  con  el  mayor  encarecimiento  ,  y  espero  con  toda 
^A.T\  Provincia  de  Maraca  y  bo  a  que  está  uní- 

da  la  de  Rio-hacha,  baxo  sus  pueblos  conocidos  ,  con  los  que 
quieren  ser  agregados,  San  Jo.é ,  el  Rosario,  Salazar  de  las 
Palmas,  San  Faustino,  y  San  Cayetano,  independiente  de 
Caracas  y  Santa  Fé  en  su  Gobierno  Político  y  Militar  y 
sujeto  al  Supremo  de  las  Espafias  en  todos  sus  ramos  kl 
bernativos,  económicos,  directivos,  militares  y  de  Hacienda 
por  exigirlo  así  su  prosperidad  ,  la  misma  resolución  tomada 
en  13  de  Mayo  ultimo ,  las  circunstancias  políticas  en  que  se 
encuentra  aquella  Provincia  con  las  expresadas  agregaciones 
y  sus  antiguos  derechos ,  que  demandan  executivamente  e-^ta 
medida,  con  provecho  visible  de  sus  particulares  intereses, 
y  délos  de  toda  la  Nación,  que  son  los  que  me  mueven  á 
promoverla,  como  lo  protexto  solemnemente  á  V.  A.  Madrid  10 
de  Marzo  de  1814  =:Sermo.  Sr.=rJosé  Domingo  Rus. 

Se  acordó  que  respecto  á  que  de  hecho  estaba  indepen- 
diente Maracaybo,  era  inoficiosa  por  ahora  su  declaratoria. 

Serenísimo  Señor.  Por  resolución  de  14  de  Julio  de  181? 
próximo,  autorizó  S.  A.  ai  Gefe  Político  de  Guatemala  ,  para 
que  nombrase  en  las  Capitales  de  toda  su  comprehension  los 
Jueces  de  primera  instancia  precisos,  en  calidad  de  interinos, 
hasta  que  se  haga  la  división  de  partidos  ,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  Regente  ó  Decano  de  la  Audiencia  del  distri- 
to, y  formando  Expediente  para  dar  cuenta.  Y  como  Mara- 
caybo  á  que  está  unida  la  Provincia  del  Rio-hacha  por  reso- 
lución de  S.  A.  de  13  de  Mayo  del  mismo  año  ,  aprobada  por 
S.  M.  las  Cortes  generales  y  extraordinarias "^n  Sesión  públi- 
ca de  17  del  propio  mes  ,  está  en  el  mismo  caso  ,  y  merece 
la  propia  protección  para  que  allí  sea  mas  expedita  Ja  buena 
administración  de  justicia.  Pido  y  espero  que  V.  A.  en  uso  de 
sus  facultades  extienda  esta  medida  i  Maracaybo,  autorizan- 
do á  su  Gefe  Político  ,  para  que  ponga  en  toda  su  comprehen- 
sion conocida,  sino  lo  hubiere  hecho  ya,  los  Jueces  de  pri- 


mera  instancia  necesarios-,,  baw  las  mismas  circunstancirs'v 
c«nd.cu,ne,.  Mad.id  4  de  Abril  de  .  8.4.=  Sermo.  S  ñorj 
José  Domingu  Rus.   

Aprobándose  el  nombramiento  que  hizo  el  Cariian  eene, 
¿líX  ^r^'u  "  Docto/Do" 

uñe  a   ^hZ,  f "  •'"'^  de  primera  ins- 

tancia ,  se  acced.o  a  es.a  solicitud  hecha  antes  por  su  Diputado. 

de  f  ^T""  t'""'-/»'  ^'  ""•<^"l°  7-°  de  mi  nota  articulada 
de  t  dtl  '.8'^        <l"e  acompañé  mi  e.posicioa 

d!bl    H       "       ^        '  P'"*'  ^  ^-  A-  el  detecho  á  que 

bitam^  i  P""""»»""  Publico  ,  y  acomodado  á  aquellos  ba- 
bttan  es  en  su  consumo,  esforzando  los  fundametitos  que  dicta- 
ban la  justicia  de  es.a  medida  :  S.  A.  entonces  tuvo  á  b  en 
'o  Fr^ucr'  '^^""^  Don  DionU 

que^sufrir°^ch!'r?'''^^°,"°'°"°  0«  ««"ido 

Caoi -,„    í  P"'        últimasjiovedades  de  aquella 

r„H^  '  k',  "  otra  parte  Maracaybo  tiene  un  d-recho 
andisputable  a  ser  creído  en  los  reclamos  de  esta  especie  ^ 

racas'C'T'  "'"^      Archivo  de  Ca- 

éxoresado  ?nf «^ebe  esperarse  ej 
expresado  informe  ,  cuyo  retardo,  sino  su  dificultad  ,  vendría 

no  se  ver.fique  ruego  a  V.  A. ,  que  pues  en  el  día  se  trata  en 
iasa^lT?"^'™;'.'"^''  P""'"  d^  y  «linas,  sé  dfgne 

bfen  á  ¿  M  T'*^.'"'^"'»'-"'^""  informe  qu'e  tengfl 
mtose  uor  v'  A  '  "?  "binarias  ,  á  donde  al  fin  debía  re- 
mitirse por  V.  A.  para  la  minoración  pretendida  ,  per  la  uiili- 
did  que  de  ella  resulta  4  la  Hacienda  pública  ,  y  conven  enl 
m  general  de  aquellos  fieles  territorios ,  que  sí  Ln  han  dí- 

el  Unefi  i„  J"-M  '^^'^^ré  sien,p,e  4  su  favor  con 

^ue  perrenece  -  Jh'-h  ''"';*  "u""''^"  Española  á 

rtcaTd?^ 
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Tdfcf'^^T  -PHcacíon  de  casa  ,  que 

VVq" -""'"r.'"'""  ^^'"^^  Don  Fernando  Vil,  nsi! 
del  mismo  Seminario ,  Obispo  ,  C.tedral  y  Monjas  á  esta  Cíu^ 
dad  :  pero  estando  todas  estas  ordenes  con  la  calidad  de  por 
ahora  ,  e  interinamente  j  conociendo  que  así  no  puede  formali- 
zarse establecim^nto  alguno  ,  y  que  realmente  d^bedec  ra  . 

tinfo?r  V  <¡T  "'^'^'^^  representación  que  adjun- 

amos  a  V.  S.  de  cuya  conocida  eficacia  ,  y  amor  á  esta  su  pa- 
tria ,  esperamos  obtener  la  favorable  resolución  que  tan  justa- 
mente  solicitamos.  ^  c«i«juí.ra 

in'T  Y^'^'f^''^      ^      quaderno  muy  recomendable 
de  lo  actuado  en  las  Cortes  ,  sobre  confirmaciones  y  ordena- 

denes  de  V.  S.  cuya  vida  deseamos  guarde  Dios  muchos  anos 
Maracaybo  i8  de  Enero  de  ,814.  ^  Licenciado  Francisc'o 
Xavier  de  Irastorza.       Mateo  José  Mas  y  Rubí.=Señot 
Diputado  en  Cortes  Doctor  Don  José  Donango  Rus. 

Perenísimo  Señor.  Acabo  de  recibir  en  el  correo  de  aver 
la  adjunta  representación  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Mara- 
caybo ,  en  que  instando  por  la  permanencia  de  la  Catedral 
Colegio  Seminario,  Silla  Episcopal ,  y  Convento  de  Religiosas  ' 
en  la  Capital  de  la  Provincia  ,  expone  unas  razones  que  na- 
da dexan  quedesear,  y  son  sin  duda  las  que  esperaba  el  Con- 
sejo  de  H^stado  ,  quando  consultó  se  reservase  á  otros  conoci- 
mientos la  permanencia  que  ahora  se  solicita  con  tanto  em- 
peño ,  como  justifico  por  los  mismos  y  únicos  que  tienen  vo- 
to en  el  asunto,  y  á  quienes  debia  oirse  de  necesidad.  Pido 
pues ,  a  Y  A.  se  sirva  pasarlo  al  Consejo  de  Estado,  para  qu¿ 
con  vista  de  quanto  yo  he  representado  anteriormente  en  es- 
te negocio,  y  previo  su  juicio  superior ,  consulte  á  V  A  lo 
justo  con  la  posible  brevedad  ,  por  la  naturaleza  de  esta  soli- 
citud. Madrid  5  de  Abril  de  1814. 

Serenísimo  Señor.  Después  que  con  fecha  de  19  de  Marzo 
«itimo  expuse  á  V.  A.  el  medio  que  alcanzaba ,  para  que  mi 
Provincia  de  Maracaybo  ,  siempre  fiel  á  la  causa  de  la  nación 
no  decayese  de  su  constante  opinión  por  la  misma  ,  he  recibi- 
do  en  el  correo  de  antes  de  ayer  la  representación  de  su  Ayun- 
tamiento  Constitucional  con  el  documento  que  acompaña  y 
es  la  adjunta  de  19  de  Enero  de  este  año  ,  que  acredita  hasta 
sus  Ultimos  ápices  la  conformidad  con  mis  principios  ,  y  prue- 


h&  hasta  la  evidencia ,  que  ni  me  he  equivocado  en  ía  unidad 
de  sus  sentimientos  ,  ni  jamas  podrán  estos  graduarse  materia- 
Jes  ,  ni  de  inoficiosa  la  declaratoria  solicitada  ,  quando  se  tiat» 
nada  menos  que  de  la  conservación  de  una  Provincia  ,  que  tan- 
to merece  ser  conservada  para  ia  nación  española.  Reúnase  en- 
horabuena en  una  mano  la  fuerza  militar  ,  para  que  obre  con 
mas  eficacia  ,  y  poder  su  grande  infiuxoea  el  desconcierto  de 
ios  lugares  substrahidos  en  Venezuela  y  Costa-firme.  Pero  sea 
Serenísimo  Señor  ,  sin  dexar  de  declarar  á  Maracaybo   de  qué 
es  ya  parte  integrante  la  Provincia  de  Río-Hacha  ,  por  resolu- 
ción de  V.  A. ,  con  aprobación  de  las  Cortes  ,  independiente 
para  siempre  de  Caracas  ,  aun  quando  esta  vuelva  al  orden, 
para  cuyo  fin  interesa  mucho  la  declaratoria  de  independencia 
que  he  solicitado  ,  con  el  saludable  objeto  de  entusiasmar  á 
aqueles  habitantes,  y  asegurarlos  con  esta  anticipación  en  ío 
que  ellos  tanto  desean,  y  desconfian  sino  se  hace  en  este  mo- 
mento. Hágase  ,  si  se  quiere  ,  sin  perjuicio  de  reunir  en  el  día 
e  mando  general  de  las  armas  en  un  sologefe  superior  de  esta 
clase  ,  durante  el  trastorno  de  los  pueblos  engañados  ,  eomo  se 
ha  hecho  aquí  en  la  Península  con  el  inmortal  Duque  de  Ciu- 
dad-Kodrigo    y  también  sin  perjuicio  de  declarar  á  Maracay- 
bo Capitanía  General  á  su  tiempo  ,  como  lo  he  pedido  yo  an- 
tes. Pero  sea  por  último  sin  que  dexe  de  acordarse  en  este  pre- 
cioso instante  la  citada  independencia  de  Maracaybo  ,  con  la 
agregación  resuelta  del  Rio-Hacha  ,  y  de  la  ciudad  de  Coro 
y  su  jurisdicción  ,  como  anteriormente  indiqué  á  S.  A      y  es 
ya  casi  necesario  por  Jas  críticas  circunstancias  en  qJe  hán 
quedado  sus  valiente,  y  buenos  hijos,  aislados  per  su  localidad, 
y  expuestos  a  la  última  desgracia  ,  por  las  que  acaban  de  su- 
trir  sus  tropas  en  su  derrota.  Para  que  se  ocurra  á  tódb    y  se 
logren  los  designios  del  Gobierno  supremo  ,  conservando  á  las 
Provincias  fíeles,  y  atrayendo  á  las  engañadas,  espero  que  V  A 
reciba  este  Ultimo  testimonio  de  mis  esfuerzos,  admítala  reprí 
«entacion  de  m, -Ayuntamiento  ,  y  provea  luego  ,  lue^o  ,  an 
tZ'^V  "'"^"'^".^  ^¡^o  encargado  ánuest'ro  i; 

Tez  Madrid '/h'aI"",       'f''''^  '^í^^^^  por  Hití.4 

ve^^Madnd  6deAbril«e  :  8 1 4.  =  Serhto.  Séñbr  =  Jo.é  üé! 

fio  ^^et"¿^"^""' '  ^  "^^^"^  dé  antis  ,  sin  embar^ 
fr^zuró  nn  ^  f"'?  ^«"«^iael  riesgo  de  la  Provincia ,  y 
mÍZ.^  el  iLxcelcntísimo  Señor  Secretario  de  Gue  ^í 
Moreno  la  justicia  de  sus  razones  ,  aunque  no  se  merecióla 
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contextacion  que  díxo  tenia  en  borrador. 

Serenísimo  Señor.  Por  mi  exposición  del  dia  c  acomoañp  1. 
representación  del  Dean  ,  hoy  Gobernador  dV  Ob  spad"  j'e 
Maracaybo,y  Presidente  de  su  Cabildo  Eclesiástico    aue  h! 

gjien  e.  hl  R.  Obispo,  ha  muerto  el  26  de  Marzo  de  1812 
baxo  l.s  ruinas  a  que  el  terremoto  entregó  á  Mérida  revelde' 
y  eseo  lo  sabe  S  A..desde  aquella  fecha^  en  que  se  corunfcé 
ofícialmen|e  por  as  Autoridades  de  Maracaybo.  Por  ot^pa  te' 
-en  20  de  Enero  de  este  año  ni  se  habia  elegido  Diputado  que 
viniese  a  relevarme  ,  ni  la  Diputación  Provincial  por  el  estado 
pohticodemi  Provm^^^  aunque  constante   y  firme 

por  la  santa  causa  de  la  nación  Todo  esto  me  es  notorio  ,  y 
no^u^o  sufrir  el  retardo  que  produciría  la  suspensión  del 
informe  expresado.  Ruego  á  V.  A.  que  con  esta  m  exposición 
se^pase  la  del  Dean  ,  Gobernador  y  Cabildo  Edesi ásdco  de 
Maracaybo  ,  al  Consejo  de  Estado  para  que  lo  dé  con  urgen! 
cía  ,  por  la  que  expresa  la  citada  representación,  para  dar 
principio  alh  con  mas  seguridad  á  las  fabricas  precisas,  y  es- 
tablecimientos de  suma  importancia  ,  en  favor  de  toda  la  Dió- 
cesis, que  nunca  podrían  prosperar  sin  una  determinación  per- 
raanente,  sobre  ios  otros  solidísimos  fundamentos  que  exponen 
dignamente  los  referidos  Dean,  Gobernador  y  Cabildo  Ecle- 
siástico de  Maracaybo  al  Gobierno  de  las  Españas  ,  y  yo  me 
veo  en  la  necesidad  de  reproducir  con  el  encarecimiento  que 
exige  la  buena  fé  con  que  he  pr..cedido  hasta  aquí  en  estos 
negocios^de  la  primera  entidad,  Madrid  ip  de  Abril  de  1814. 
bermo.  Señor  =  José  Domingo  Rus.. 

de  Abril  todo  al  Consejo  de  Estado. 

Serenísima  Segor.  La  Provincia  de  Maracaybo  y  su  Capi- 
tal ,  que  ha  dadx3  nombre  á  Venezuela  ,  debe  mere.er  el  mayor 
concepto  en  presencia  del  Gobierno  Nacional  ,  y  de  la  Sobe- 
,.  ranía  misma  ;  atendidas  sus  opulentas  producciones  é  indus- 
,tna  ,  analizadas  á  V.  A,  S.  en  30  de  Agosto  del  año  pasado 
1812  por  el  Señor  Diputado  en  Cortes  de  esta  Provincia 
^  el  Dr.I)on  José  Domingo  Rus  j  y  que  protegidas  por  V»  A,  g. 


7$ 

serán  sin  duda  un  objeto  de  delicias  ,  al  paso  que  desatendida 
continuarán  en  el  vértigo  á  que  le  laa  reducido  la  intriga  y  ri- 
validad de  los  Caraqueños  :  ninguna  Provincia  püede  dispu- 
tarla las  proporcioncj  que  la  brindan  sus  fértiles  terrenos  ,  cc- 
piosos  rios  ,  y  grande  lago  ;  el  qual  sirviéndola  de  muralla  na- 
tural ,  la  hace  mas  inaccesible  que  la  nombrada  Figueras :  y 
no  solo  inaccesible  ,  sino  que  puede  como  un  punto  seguro  y 
principal  hacer  expediciones  para  todas  partes  de  la  Tierra- 
fírme  )  aun  quando  esté.substraida.  Y  este  solo  punto  que  le 
quede  á  la  nación  ,  será  bastante  para  entrar  á  sujetarla  toda. 
Consideradas  detenidamente  estas  ventajas  ,  con  las  de  un  co- 
mercio activo  que  presta  su  localidad  con  toda  la  Costa- firme 
por  tierra  ,  y  con  todo  el  mundo  por  mar  ,  presentan  á  los  im- 
parciales ojos  de  V.  A.  un  quadro  digno  de  su  alta  considera- 
ción ,  para  quando  llegue  el  caso  del  arreglo  de  Provincias 
prevenido  en  el  art.  ii  de  la  Constitución  política  de  nuestra 
monarquía  española. 

El  primer  Síndico  Procurador  General  de  este  Ayuntamien- 
to Constitucional  de  Maracaybo  ha  representado  lo  que  consta 
del  testimonio  núm.  i.o  ,  en  que  después  de  expresar  varias 
razones  que  manifiestan  la  necesidad  de  que  permanezca  esta. 
Provincia  independiente  de  la  Capitanía  General  de  las  de  Ve- 
nezuela ,  conforme  lo  determinado  por  V.  A.  en  orden  de  2 
de  Octubre  de  1 813  ,  pídese  solicite  por  este  Ayuntamiento  la 
revccacion  de  la  nueva  deieiminacion  de  12  y  26  de  Setiem- 
bre último. 

Ha  sido  muy  general  la  consternación  de  este  fiel  vecinda- 
rio ,  viendo  que  se  le  vuelve  á  subordinar  á  la  Capitanía  ge- 
reral  de  Caracas  ,  para  que  se  desatienda  el  Ayuntamiento 
de  sus  reclamos.  Sabe  muy  bien  ,  que  quanto  reclama  y  con- 
tiene la  representación  del  Síndico  citada  ,  es  muy  ver- 
dadero ,  y  que  nada  pondera  la  fidelidad  del  pueblo  ,  siempre 
subordinado  á  las  órdenes  de  su  Rey  y  legítimo  Gobierno  ,  con 
la  generosidai  y  ánimo  ,  con  que  no  solo  resisiió  las  solicitu- 
des revclucionarJas  de  Caracas  ,  sino  que  antes  quería  ser  vic- 
tima de  su  furor  ,  que  entrar  en.  parte  del  fatal  sistema  á  que 
lo  excitaba* 

Serenísimo  Señor.  Instrucción  militar,  tropas  veteranas, 
valientes  y  esforzadas  ,  armamentos  ,  municiones  de  b^ca  y  , 
guerra,  dineros,  é  infiuxos  fieles  ha  prestado  gustosa  esta  Ca^Tij 
pital  á  la  fidelísima  Coro  ,  para  rechazar  como  .recl}a?ió>  l^a^  1 
tropas-de  .su.  invaísor  Marques  del  Toro.  Nuestr^^j  ít^i^ma?  ír¿-i 
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nníT^-i"^"'  ^'f      disciplina  y  valor  fueron  seguramente  las 
que^ecidreron  la  batalla  de  la  plaza  de  Carera^,  al  mando  de 
su  Ofíc.al  valiente  Don  Joaquín  Farias,  y  eJlas  mismis  fue- 
roncas,  qfue  mejor  desempeñaron  los  progresos  de  la  conquista 
de  Caracas  ,  practicada  por  el  General  Montevw^  :  por  cuya 
firmeza  ,  disciplina  y  valentía  quedaron  siempi»  «cupando  los 
puestos  de  aquellas  Provincias  ,  y  sus  Oficiales  agregados  al 
vatallon  Venezolano.  Sin  la  felicidad  y  auxilios  de  Maracaybo, 
Cdro  no  hubiera  podido  subsi^.tir  en  su  fiel  pensamiento  ;  ni  de' 
consiguiente  Guayana  :  y  entonces  reunidas  todas  las  Provin-  , 
cías  hubieran  he.ho  sucumbir  á  orros  lugares  fieles  ,  pudien- 
tJo  a.  intento  organizar  un  exército  respetable  de  mas  de  cin- 
cuenta m:i  combatientes.  No  han  dudado  Caracas  y  Sama  Fé 
que  para  sostener  su  sistema  necesitaban  precisatrente  de  Ma- 
racaybo, y  por  lo  mismo  no  han  5Ído  omisos  en  persuadir  ,  in- 
vitar ,  ofrecer  t  introducirla  emifario;  incógnitos  en  gran  nú- 
tnero  para  conseguirlo:  de  estos  individuos  han  nacido  alvo- 
rotos  que  se  han  propalado  ,  pero  no  han  podido  obscurecer 
a  fidelidad  de  Maracaybo  ,  en  cuyo  fuerte  broquel  han  estre- 
iiado  tan  pésimos  designios.  Y  si  en  un  principio  y  sin  motivo 
alguno  no  podían  los  Venezoianos  ver  á  los  de  Maracaybo, 
sino  con  aquella  especie  de  ribalidad  ,  de  que  no  hizo  mención 
al  principio  este  Ayuntamiento  ¿qué  será  después  con  ios  po- 
derosos que  han  ocurrido  en  los  tiempos  de  su  disidencia  ?  Dexa 
esta  poderosa  reHexion  á  la  consideración  de  V.  A.  El  conflic- 
to y  sentimiento  de  estos  vecinos  fidelísimos  ,  al  oir  qug  deben 
quedar  cómo  antes  dependientes  de  Ja  infidelísima  Caiacas,  ha 
movido  á  éste  Ayuntamietito  á  ponerlo  sin   perder  momen-  t 
to  presente  á  V.  A.  para  que  atendiendo  á  sus  clamores  ,  suei-  • 
te  un  rasgo  de  sus  paternales  beneficencias  sobre  él  ,  no  sea 
qué  abandonen  su  defensa  ,  y  desesperados  se  den  á  lodo  vien- 
to de  sistemas. 

Con  bastante  conocimiento  y  sinceridad  ,  y  aun  con  des- 
prendimiento de  su  autoridad  en  la  extensión,  representó  en  28 
de  Octubre  de  1810  el  Capitán  General  Don  Fernando  Miya- 
res  ,  aun  en  su  propio  perjuicio  quando  era  nombrado  de  Ca- 
racas, lo  necesario  que  era  establecer  esta  Ciudad  en  Capita- 
nía general ,  con  las  demás  gracia'-  que  solicitó  por  su  infor- 
me citado  ,  cuya  copia  acompaña  baj.o  el  núm.  2  o  ^  y  así  fué 
que  baxo  este  aspecto  ya  se  le  nombró  á  él  per  tal  General  de 
esta  Ciudad  y  su  Provincia  ,  y  succesivamente  5e  declaró  como 
parte  imegrame  de  ella  la  Provincia  de  Rio-Hacha.  Y  si  este 
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Ayontamiento  ha  de  decir  con  sinceridad  lo  que  es  verdad, 
nirguna  de  las  Ciudades  y  Provincias  de  Venezuela  se  haila 
en  ia  actualidad  ni  tan  ilesa  ,  ni  tan  impenetrable ,  ni  tan  pro- 
porcionada de  sostener  la  Capitanía  General ,  Audiencia  ,  y 
quantos  establecimientos  principales  ha  habido  en  Caracas, 
como  en  Maracaybo ,  por  su  fidelidad,  situación  local  ,  y  que 
en  nada  le  ha  tocado  la  general  desolación  de  las  demás  ciu- 
dades vecinas. 

En  vista  de  lo  qual  ,  este  Ayuntamiento  suplica  á  V.  A. 
•e  sirva  con  la  prudencia  y  amor  que  le  es  tan  propio  ,  dar  la 
mas  pronta  y  eficaz  providencia  ,  á  fin  de  que  se  sostenga  la 
independencia  de  esta  Provincia  ,  de  las  de  Venezuela  en  to- 
das sus  partes  ,  así  en  lo  militar  como  en  lo  político  ,  y  antes 
bien  sea  atendida  esta  Capital ,  para  que  se  fixén  los  estable- 
cimientos tan  conducentes  á  su  fidelidad. 

Asi  io  espera  del  justo  gobierno  de  V.  A.  S.  este  Ayunta- 
jniento  Constitucional.  Maracaybo  19  de  Enero  de  1814.  Se- 
íenísimo  Señor.  =  Francisco  Lezama.  =  Alonso  Grande.  =: 
Manuel  Linares  González.  =s  Manuel  Benitez.  =r  Pablo  Gon- 
zé.  =  Manuel  de  Flores.  —  Antonio  de  León.  =  Gerardo  Vi- 
lardell.  =  José  Ignacio  González  de  Acuña.  =  Joaquín  de 
Faria. 

,  Señor.  En  virtud  de  los  poderes  que  me  dio  la  Ciudad  de 
Maracaybo  ,  Capital  de  la  Provircia  de  su  nombre  ,  remitién- 
dome como  su  Representante  por  la  solemne  convocatoria  que 
el  primer  Consejo  de  Regencia,  sin  duda  conforme  á  los  deseos 
y  decreto  de  V.  M.  ,  hiza  á  su  Ayuntamiento,  de  que  era  Re- 
gidor, para  Cortes,  á  que  fui  llamado  ,  he  promovido  quantos 
artículos  me  ha  dictado  el  zelo  de  mi  primera  obligación  por 
el  bien  de  aquella  Provincia  ,  con  uiilidad  y  ventaja  del  Esta- 
do ,  á  que  pertenece  ,  y  de  la  España  ,  de  cuya  causa  no  se  ha 
separado  desde  un  principio  ,  á  pesar  de  los  reveses  ,  desgra- 
cias y  tentaciones  que  ha  sufrido  de  sus  discidentes  vecinas, 
de  todos  modos  y  por  todo  estilo.  Entre  otros ,  y  ademas  de 
los  veinte  y  cinco  con  que  acompañé  mi  nota  de  4  de  Setiem- 
bre de  1812  ,  y  á  que  el  Gobierno  dió  movimiento  ,  corriendo 
por  los  diversos  ministerios  de  su  respectivo  objeto  ,  aunque 
no  con  toda  la  actividad  y  energía  que  yo  deseaba  ,  corre  por 
el  de  Gracia  y  Justicia  el  de  la  translación  de  Catedral  ,  Co- 
legio ,  Seminario,  Estudios  generales  y  demás  establecimieín- 
tos  ,  que  debiendo  residir  en  la  Capital  por  todo  derecljo  y 
{)ública  conveniencia  j  habian  estado  algunos  años  en  Mérida^. 
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Ciudad  subalterna  ,  una  de  las  rsveldes ,  ó  separadas  des^ra 

cadamente  ,  y  en  últio^as  ,  vícti.a  del  terremó  o  de    6^  'd¡ 

ct  "^T^^""  ^^"^  ^"y^«  ruinas  quedó  el  Reve^ 
rendo  Ob;spo  de  mi  Diócesis  con  todas  sus  fábricas,  y  la  ma^ 
yo  s.no  la  mas  considerable  parte  de  sus  habitanr  s' Y  aun- 
que  la  Regencia  o.do  el  Consejo  de  Estado ,  acordó  que  todo 
setrasladase  a  Maracayboen  Ínterin,  reservando  la  perma! 
ba  dT.o  ,1  'f'.'^'''  ^b'^^P'^  >  y  autoridades  que  ex'rJ^a- 
d'l  Or   nado    ;Tk-!;  -^"el  ,  el  Gobernador 

r;  m  c      D  Eclesiástico  ,  el  Capitán  General  de 

Ja  m.sma  Provecía,  como  lo  habia  hecho  antes  ,  quando  lo 

a  ctiíí r  '  '     "'^"^^  Ayuntamiento  di 

ia  Capital  ,  informando  y  representando  insisten  en  que  se  de-  • 
ciare  perc^anente  la  residencia  por  los  solidísimos  fundamen- 
tos  que  exponen  el  referido  Cabildo  Eclesiástico  ,  y  su  Vene- 
rable Dean     Gobernador  del  Obispado.  Con  este  rnotivo  pre- 
senté  al  Gobierno  aquí  en  5  de  Abril  lütimo  su  exposición  v 
en  1 9  dd  mismo  reproduce  la  necesidad  de  su  despacho  ,  y  su 
urgencia  ,  habiendo  sabido  apenas  que  el  26  posterior  se  había 
pasado  al  Consejo  de  Estado  ,  en  donde  se  hallaba  igualmente 
Ja  provisión  de  la  Canongía  Lectoral ,  en  que  á  instancia  del 
di  unto  Prelado  convirtió  una  de  merced  de  aquella  Iglesia  y 
a  la  mía  ,  mandádose  proveer  ,  teniéndose  presentes  los  Ecle- 
siásticos recomendados  de  aquella  Diócesis  ,  por  su  patriotismo" 
y  adhesión  a  la  madre  patria  ,  como  consta  de  mi  exposición 
de  29  de  Jumo  del  año  próximo  pasado,  á  fin  de  que  se  ocurriese 
á  la  escasez  de  Prebendados,  que  resentía  un  tanto  á  la  Dióce- 
sis, por  la  separación  desgraciada  de  algunos  que  componían 
aquel  coroí  y  por  el  provecho  que  resultarla  al  Colegio  Semina- 
rio ,  que  á  mi  solicitud  se  le  dio  el  nombre  de  Real  Colegio  de 
Í5an  Fernando  ,  con  el  escudo  de  S.  M.  al  pecho  de  sus  alum- 
nos ,  hopa  color  pasa,  y  beca  celeste.  Y  como  todo  ,  todo,  exi- 
ge hoy  se  abrevien  las  medidas  felices  para  aquellos  países  ,  es- 
pecialmente los  leales  para  conservarlos  en  su  fé  ,  y  atraer 
á  sus  desgraciados  hermanos  á  la  misma  ,  creo  de  mi  deber 
trasladar  á  la  Real  noticia  de  V.  M.  las  que  dexo  referidas 
para  que  en  uso  de  sus  bondades  ,  y  de  la  suerte  de  aquellos 
pueblos  ,  logre  el  mío  ser  el  primero  que  las  empieze  á  publi- 
car ,  así  como  fué  de  los  primeros  que  en  Venezuela  juraron 
á  V.  M. ,  y  lloraron  después  constantemente  el  infortunio  á  que 
lo  recluito  la  tiranía  ,  y  nos  fué  tan  sensible  á  los  buenos  espa- 
ñoles Americanos.  Dígnese  ,  pues  ,  Y.  JVI.  acordar  ia  citada 
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permanencia  ,  que  respetuosamente  pide  Maracaybo ,  para  su 
silla  episcopal  ,  colegio  ,  estudios  y  demás  establecimientos  que 
se  hallaban  en  Mérida  subalterna  ,  arruinada  ,  y  separada  de 
la  causa  común  ,  y  la  provisión  de  su  canongía  lectora]  y  qual- 
quiera  resulta  en  los  eclesiásticos  que  les  recomendó  su  gobier- 
no, pues  S.  M.  conocerá  muy  bien  quanto  importa  á  las  cir- 
cunstancias en  que  se  halla  aquella  Provincia  ,  y  á  la  lealtad 
q  le  ha  sido  siempre  su  carácter  ó  divisa  ,  y  que  me  hace  como 
su  Ptocurador  y  antiguo  Regidor  recordar  aquí  á  V.  M.  la  otra 
solicitud  que  en  19  de  Marzo  de  este  año  promoví  en  la  Regen- 
cia del  Reyno,  para  que  la  Provincia  de  Maracaybo,  á  que 
estaba  agregada  la  del  Rio-Hacha  vecina  ,-  con  todos  sus  pue- 
blos conocidos  y  demás  á  que  entonces  me  contraxe  ,  se  decla- 
rase independiente  de  Caracas  en  todos  sus  ramos  gubernati- 
vos ,  económicos  ,  directivos  ,  militares  ,  y  de  Real  Hacienda, 
dependiendo  inmediatamente  en  ellos  de  V.  M.  ,  que  por  este 
orden  cuidará  de  su  felicidad  ,  y  no  la  acabaría  como  lo  habia 
hecho  aquella  con  el  título  de  Metrópoli  ó  Capitanía  General 
agregando  á  mí  otra  exposición  de  6  de  Abril  la  de  mi  Ayun-* 
tamiento  de  19  de  Enero  del  propio  año  ,  que  acabo  de  reci- 
bir por  duplicado  en  el  último  correo  ,  y  con  su  documento  ad- 
junto acompaño  á  V.  M.  baxo  los  números  primero  y  segundo 
respecto  á  que  los  Ministerios  de  Guerra  y  de  Gobernación  de 
Ultramar  después  de  haberme  oido  y  aun  confesado  la  fuerza 
de  las  razones  de  la  Provincia  ,  solo  me  dixo  el  primero  á  boca 
que  S.  M.  tenia  por  inoficiosa  la  expresada  declaratoria,  por 
estar  de  hecho  independiente  Maracaybo  ,  con  la  revolución  de 
Caracas  y  sus  pueblos  ,  como  si  esta  debiese  existir  en  ia  jus- 
ta consideración  de  un  Gobierno  ,  á  quien  no  correspondía  de- 
xar  de  conocerla  justicia  eterna  que  asistía  á  Maracaybo  ,  fuese 
qual  fuese  la  suerte  de  Caracas  ,  ni  de  aplicársela  desde  los 
momentos  en  que  la  exigía  por  una  serie  de  sucesos  muy  acre- 
ditados ,  y  un  convencimiento  el  mas  completo  de  su  futura 
gloria  ,  y  prosperidad  en  beneficio  del  Estado.  Y  pues  la  Re-- 
gencia  ,  á  pesar  de  mi  último  esfuerzo,  abandonó  á  mi  Provin- 
cia  al  desconsuelo  ,  y  yo  no  debo  hacer  traición  á  su  crítico 
enpeño  ,  ni  callar  á  S.  M.  el  sumo  ínteres  que  tomarían  sus 
habitantes  con  la  expresada  declaratoria  ,  como  muy  bien  se 
deduce  de  lo  que  hoy  representa  aquel  pueblo  por  medio  de  su 
Ayuntamiento  reunido  ,  ruego  con  el  mas  respetuoso  rendi- 
también  llamar  los  antecedentes  que  están  en 
el  Ministerio  de.Guerra ,  y  proveer  con  arreglo  á  su  mértio  lo 
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que  solicita  la  Provincia  de  Maracaybo  en  ía  América  del  Sur 

por  el  que  corresponde  ,  haciendo  yo  este  recuerdo  por  el  de* 
Crracia  y  Justicia  ,  por  la  universalidad  de  su  naturaleza  en 
todos  los  ramos  de  ambos  mundos  ,  y  deseando  que  V  M  dé 
a  este  reclamo  todo  ei  valer  que  con  la  mejor  fé  expresa'  mi 
corazón.  Madrid  i.o  de  Junio  de  1 814.  Sermo.  Señor  =  Tosé 
Domingo  Rus. 

Señor.  Entre  las  solicitudes  que  ¿a  hecho  la  Provincia  de 
Maracaybo,  por  mi  medio,  como  su  Procurador  llama.^o  á 
Cortes,,  y  embiado  con  Ico  Poderes  correspondientes  por  su 
Ayuntamiento  reunido  ,  la  que  mas  interesa  á   la  c  )nserva*- 
cion  de  la  misma  ,  y  á  V.  M.  para  sostenerla  ag  egada  á  su 
Real  Corona,  es  la  que  promoví  en  19  de  Marzo  ultimo  y 
repetí  posteriormente  con  otra  del  expresado  Ayuntamiento 
de  19  de  Enero  de  este  año  ,  por  los  IVIinisterios  de  la  Go- 
bernación de  Ultramar  y  Guerra  ,  para  que  se  declarase  inde- 
pendiente Maracaybo  de  Caracas  en  todos  sus  ramos  ,  en  cla- 
se de  Comandancia  general  ,  y  sin  perjuicio  de  ser  Capitanía 
general  ,  como  lo  habia  solicitado  anteriormente  la  expresada 
Provincia  ,  con  informe  del  Capitán  general  de  las  de  Vene- 
zuela Don  Fernando  Miyares ,  y  lo  habia  sido  hasta  la  mi- 
tad del  siglo  17  ,  por  las  razones  fundamentales  que  se  ex- 
pusieron ,  y  yo  reproduxe.  El  Gobierno  que  despachaba  en 
Ínterin  ,  y  durante  la  ausencia  y  cautividad  de  V.  M. ,  cono- 
cía toda  su  justicia  ,  y  sino  la  administró  desde  un  principio, 
fué  porque  quiso  reservarla  á  la  cómoda  división  del  territo- 
rio Español.  Pero  como  yo  creía  la  importancia  de  este  artí- 
culo ,  y  el  interés  que  resultaba  al  Estado ,  no  pude  menos 
que  instar  por  la  citada  exposición  de  19  de  Marzo,  que  al 
menos  se  crease  entre  tanto  Comandancia  general  independien- 
te ,  sujeta  inmediatamente  á  V.  M. ,  como  habia  otras  en  In- 
dias. Y  aunque  el  mismo  Gobierno  no  pudo  negar  la  fuerza 
y  ventaja  de  esta  medida  ,  no  quiso  tomarla  ,  exponiendo  al 
mayor  peligro  la  lealtad  de  los  habitantes  de  la  referida  Pro- 
vincia ,  como  se  lo  dixe  en  mi  esforzada  instancia ,  y  lo  co.tí- 
probaba  hasta  la  evidencia ,  la  última  del  Ayuntamiento  de 
ip  de  Enero. 

Los  documentos  todos  de  esta  solicitud,  aunque  tratada 
en  conferencia  con  los  dos  Ministerios  de  la  Gobernación  de 
Ultramar  y  Guerra  ,  obran  en  este  último  ,  de  donde  pueden 
recogeise  ei  el  momento,  así  como  lo  he  indicado  con  fecha 
de  3  de  este  mes ,  por  ei  actual     Gracia  y  Jusiicia,  aeom- 
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pañatido  el  duplicado,  que  sobre  lo  mismo  me  remitió  el  Ayun- 
tamiento de  Maracaybo,  cuyo  principal  corría  por  el  de  Guer- 
ra. Conozco  bien  quanto  importa  la  pronta  resolución  sobre  la 
independencia  solicitada  ,  y  lleno  de  ios  mejores  deseos  en  fa- 
vor de  mi  Provincia,  y  para  que  ésta  nunca  se  separe  de  la 
Corona  de  España  ,  manteniéndose  fiel  á  ella  ,  como  lo  ha  he- 
c^o  hasta  aquí,  sin  interrupción  ,  y  enmedio  del  fuego  de  las 
Provincias  vecinas  disidentes  en  ios  territorios  de  Venezuela 
y  santa  Fe  ,  no  puedo  menos  que  repetir  é  importunar  á  V. 
M,  para  que  se  digne  hacer  quanto  ántes  la  declaratoria  á 
que  Jme  refiero  ,  ó  en  los  términos  de  una  Capitanía  genera!, 
baxo  los  límites  que  había  expresado  el  General  Miyares ,  en 
«u  informe  del  mes  de  Octubre  de  1810,  y  que  reproduxe 
en  mi  exposición  de  10  de  Julio  de  181 2  ,  mediante  á  que 
no  hay  ya  que  esperar  la  división  de  territorio  estando  muy 
conocido  el  de  mi  Provincia  y  sus  agregaciones  ,  ó  sin  perjui-  . 
cío  de  esto,  para  executarlo  con  mas  detención  baxo  las  pro-», 
pias  bases  informadas  por  Miyares,  declarar  ahora  á  la  Pro- 
vincia de  Maracaybo  independiente  de  la  de  Caracas  en  todos 
sus  ramos  según  mi  exposición  de  19  de  Marzo,  revocando 
expresamente  en  esta  parte  la  determinación  de  la  Regencia 
de  12  y  26  de  Setiembre  de  1813  ,  contraria  á  la  suya  mis- 
ma de  2  de  Octubre  de  8ia  ,  por  ia  que  habia  nombrado  Ca- 
pitán general  en  comisión  de  Maracaybo  á  Miyares,  y  man- 
dando que  mientras  Caracas  vuelva  al  orden,  y  se  pueda  fi- 
jar con  otro  conocimiento  el  punto  en  donde  deba  residir  la 
Audiencia  de  aquel  distrito,  se  sitúe  ésta  en  la  Capital  de 
Maracaybo ,  con  sus  establecimientos  anexos  ,  por  la  disposi- 
ción que  para  ello  presenta  su  Ayuntamiento  en  las  copias 
que  reverentemente  acompaño ,  baxo  los  números  i  y  2,  y 
son  originales  en  el  Ministerio  actual  de  Gracia  y  Justicia, 
F  en  el  dé  Guerra  ,  como  he  dicho  arriba  ;  pues  si  la  Regen- 
cia creyó  inoficiosa  esta  declaratoria  por  estar  de  hecho  inde- 
pendiente Maracaybo  de  Caracas ,  por  su  revolución  ,  y  es- 
candalosa actual  separación  de  la  causa  de  la  España  ,  no  ha- 
brá quien  dude  la  injusticia  de  este  pretexto  ó  motivo,  quan- 
do.  por  el  pecado  de  una  Provincia  revelde  ,  no  debe  negarse 
á  la  fiel  ^  lo  que  ella  exije  de  justicia  para  siempre  en  políti-; 
ca.,'y  no  solo  por;  su  conveniencia  particular,  sino  por  la^ 
geoerai  que  resalta  d§  la,  independencia  en  sus  ramos,  con 
sola  sujeción  á  S.  M.  de  quien  únicamente  debe  promate-rse 
SU  bien ,  su  consuel9  ty  prosperidades  futuras  para  r^siituif-.? 
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se  á  sus  primeras  glorias  y  mejoras.  Madrid  it  de  Junio 
ae  i«r4.— Señor  =:Jo5é  Domingo  Rus. 

Señor.  A  mi  exposición  de  1 1  de  Marzo  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  ,  sobre  que  se  establecieran  en  las  Provincias  de  Ve- 
nezuela las  Intendencias  creadas  desde  20  de  Enero  de  1701 
por  el  Augusto  Padre  de  V.  M  ,  se  proveyó  por  la  Regencia 
se  verificara,  luego  que  se  nombrasen  los  Gefes  políticos;  y 
como  estos  empleos  se  han  abolido  por  S.  M.  en  su  Real  D¿ 
creto  de  4  de  Miyo  de  este  año  ,  reuniendo  el  mando  políti* 
co  en  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  de  las  Pro- 
vincias, suprimidas  también  las  Diputaciones  Provinciales  por 
ei  del  día  i?  de  este  presente  mes,  sube  de  punto  la  nece- 
sidad de  establecer  las  referidas  Intendencias  en  las  de  Ve- 
nezuela ,  separadas  de  toda  otra  inspección,  por  la  diversa 
natur  aleza  de  sus  ramos  ;  pues  es  bien  sabido  que  su  oficio 
solo  impartido  debidamente  ,  mejora  la  agricultura  y  comer- 
cio ,  y  hace  florecer  la  industria  y  artes.  Y  como  V.  M.  acaba 
de  prevenir  a  los  Diputados  de  América  y  Asia  ,  promobamo» 
las  solicitudes  pendientes  por  el  bien  general  de  nuestras  Pro- 
vincias ,  y  provoquemos  las  de  sus  mejoras  ,  y  yo  no  debo  pres- 
cindir de  la  felicidad  de  la  mia  de  Maracaybo  ,  quando  ob- 
servo que  las  hay  también  separadas  en  la  Isla  de  Puerto- 
Rico  ,  y  en  la  de  Cuba  tres  distintas  ,  Santiago  ,  el  Príncipe 
y  Habana  ,  no  habiendo  en  Venezuela  mas  que  la  de  Caracas, 
que  es  una  de  ellas,  ( respecto  á  que^n  la  de  Guayana  hay 
otra  separada  ya  por  las  píesentes  circunstancias  )  con  la  di- 
ferencia de  ciento  por  uno  en  su  extensión  y  lerritorios^  rufr. 
go  a  V.  M.  se  digne  establecer  la  de  Maracaybo^  con  el  mis- 
mo sueldo,  facultades  ,  oficinas  y  pie  en  que  está  la  de  Puertc- 
Rico.  Madrid  17  de  Junio  de  1 8 14.  =  Señor.  =  José  Domin- 
go Rus. 

Señor.  Aunque  por  las  repetidas  y  fteqüentes  exposiciones 
hechas  al  Supremo  Gobierno  que  despachaba  en  Ja  ausencia  y 
cautividad  de  V.  M.^  es  bien  conocido  el  interés  que  he  tomado 
en  la  tranquilidad  de  las  Provincias  de  Venezuela  ,  desde  los 
primeros  momentos  en  que  llegué  á  esta  Península  ,  y  fui  reci- 
bido en  Cortes  con  los  poderes  de  la  mia  de  Maracaybo  ,  he 
procurado  por  esta  en  particular  ,  promover  las  mejoras  de  sus 
establecimientos  y  ramos  ,  por  todos  los  medios  compatible» 
con  mi  alcance  Entre  otros  en  10  de  Julio  <ie  812,  pedí  á 
Ja  Regencia  del  Rey  no  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia,  concediesen  á  mi  Capital  las  quatro  gtacias  c^c  cqíi  ia-* 
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forme  de  su  Gobierno  había  solicitado  sti  Ayuntamiento  ,  y 
estaban  reducidas  á  la  de  la  traslación  de  la  Silla  Episcopal  de 
Mérida  á  Maracaybo  :  la  de  sus  estudios  generales,  Colegio 
Real  Seminario  con  el  nombre  de  San  Fernando  ,  y  Escudo 
de  S.  M.  al  pecho  de  sus  alumnos  :  creación  de  una  Capita- 
nía general  baxo  sus  límites  expresos ,  como  lo  había  sido  has- 
ta casi  la  mitad  del  siglo  17  j  y  tiatamiento  de  Excelencii 
al  Cuerpo  de  aquella  Ciudad,  con  el  particular  de  Sefzoría  á 
sus  individuos  ,  como  se  habia  concedido  en  América  á  las 
Ciudades  Capitales   Guayaquil,  Montevideo,   Vera- cruz  j 
otras,  que  en  nada  habían  excedido  á  Maracaybo  en.su  leal- 
tad ,  patriotismo  y  convencimiento  de  la  buena  causa  ,  y  que 
por  lo  mismo  debia  igualársela  en  esta  especie  de  honor ,  no 
menos  merecido  por  sus  sentimientos  fieles  ,  que  por  sus  méritos 
y  servicios  contraidos  en  todas  las  revoluciones  vecinas  á  que  se 
ha  opuesto  en  todos  tiempos  ,  y  resistido  constantemente  con 
una  firmeza  indecible.  Por  desgracia  se  han  paralizado  ía  ter- 
cera y  quarta ,  porque  la  Regencia  conociendo  con  el  Conse- 
jo de  Estado  extinguido,  la  utilidad  del  proyecto  ,  cieyó  re- 
servarlo á  la  cómoda  división  del  territorio  Español  5  y  las 
Cortes  considerando  por  su  comisión  encargada  ,  muy  acree- 
dor al  Ayuntamiento  de  Maracaybo  al  tratamiento  de  Exce- 
lencia que  habia  solicitado ,  no  libraron  la  correspondiente 
declaratoria  ,  porque  no  llegó  el  dia  de  la  cuenta  del  dicta-, 
men.  Por  fortuna  la  primera  y  segunda  lograron  despacharse, 
aunque  incompletamente  ,  porque  se  mandó  trasladar  todo  á 
Maracaybo  en  ínterin  ,  y  esto  ha  dado  motivo  á  que  el  Dean 
Gobernador  del  Obispado,  y  el  Cabildo  Ekiksiástico  ,  resi- 
dentes ya  en  aquella  Capital,  soliciten  con  mucha  justicia  ia 
permanencia  allí ,  para  poder  dar  principio  á  las  opeiacicnes 
de  Estudios  ,  y  otros  establecimientos  que  exigían  dotaciones 
indispensables  ,  á  las  que  no  alcanzaban  providencias  provi- 
sionales ,  que  lejos  de  esforzar  á  sus  vecinos  y  moradores ,  los 
retraían  de  todo  suplemento  y  donación  :  abundando  el  mis- 
mo Cabildo  en  razones  muy  sólidas  para  fixar  en  Maracaybo 
su  residencia  perpetua  ,  sobre  las  que  yo  habia  deducido  en 
mi  citada  exposición  de  10  de  Julio  ,  y  anadia  la  experiencia 
de  la  áltima  época  en  que  desgraciadamente  fueron  ios  pri- 
meros que  juraron  la  independencia  absoluta  de  Venezuela, 
el  Arzobispo  de  Caracas,  y  el  Obispo  de  Mérida,  que  si 
hubiese  residido  en  Maracaybo  ,  ni  hubiera  sufrido  la  amar-t» 
gara  4e  su  juramento ,  ni  el  dolor  de  ver  complicados  cnÍ) 
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aquel  nuevo  Gobierno  federal ,  á  la  mayor  parte  de  sos  Pr, 
bendado.    P.ueba  nad.  equivoca  de.  desengaL  que  rlre- 
^os  en  esto  para  creer,  que  la  miera  y  el  báíulo  en  Mérida 
■ii.  coni.enen  ios  alborotos  ó  tumultos,  ni  pueden  nrolll; 
otra  esperanza  que  ia  del  oprobio  ,  ultrage    y  etóndT 
.re  los  substraídos  6  reveide's  ,  ¡-respetufso's  l  su'utatg.  i-" 
dad;  quando  por  otra  parte ,  si  en  lo  por  venir  fuese  pe_ 

servari  P'"'^"  '  ^"'^         "■"-ho  mas  utif  re. 

servarlo  a  la  erección  que  ha  pedido  la  Provincia  de  R,rr 
ñas    vecna  y  hermana  de  opinión  de  nuestra  Mér  da  e"  ' 
circunstancias  actuales  ,  turbado  el  sosieeo  int^rm,  V» 
habitantes.  Aun  no  se  ha  decidido  este  pfnt"  s  „  et^barl' 

iV"^       t^'-'  ^'^"'"P^fi^      solicttúd  origrna  de° 

r  fertdo  Cabildo  Eclesiástico  y  Dean  Gobernador  !Tesforcé 

a  ottTd"'  '"«""'f  ^P*""  Cons'ej^de  ¿  ! 

lado  extinguido  ,  como  ya  lo  expuse  á  V.  M.  en  2  de  este  mes 
por  el  Ministerio  actual  de  Gracia  y  Tusticia    rpmi,!á  ,t  ' 

entre  los  Eclesiásticos  de  aquella  Diócesis  ,  como  lo  son  muv 
dignos  para  la  prio^era  el  Señor  Don  Buenaientura  Arias  RaT 
cionero  de  aquella  Catedral  :  para  las  otras  dos  Catngí^s  d¡ 
oficio  Doctoral  y  Magistral  que  abandonaron  sus  poseedores,  los 

doza  ,  tomando  partido  en  el  Gobierno  federal  de  Caracas  lo* 

Cura  Rector  de  la  Parroquia  principal  ,  Vicario  Juez  E  lZ 
siasfco;  y  ei  segundo  Capellán  Castrense  de  aquellas  tropas- 
y  para  las  radones  vacantes  ios  Presbíteros  Don  José  Vicente' 
Sa^ntl^'R^^K  ^^^^^^-/d'^  Sanjust ,  Cura  de  la  Parroquia  d^ 
Santa  Barbara  Don  Juan  Antonio  Farias  ,  el  de  San  Tuaa 
de  Dios  Don  Antonio  María  Romana ,  Don  Gregorio  Lusardo" 
Don  Valentín  González  y  demás  Eclesiásticos  de  que  hablé  I. 
k  Regencia  en  primero  de  Agosto  de  1812  ,  así  como  para  la 
de  Obispo  alh  al  Doctor  Don  Mateo  José  Mas  y  Rubí  Ca! 

TnifL"''^"'  '^"'^'^  '^'''''^  y  autor  verdadero  de  sus, 
primeras  instituciones  y  trabajos  ,  que  le  hacen  benemérito  ,  y 
ciertamente  convendrían  estas  provisiones  en  el  cririco  estada 
dei  día  ,  reciDiendo  con  eiias  aquella  Provincia  un  testimonio- 
ei  mas  solemne  de  la  piedad  y  justicia  de  V.  M 

En  3 o^de  Agosto  d^l  mismo  año,  para  calificar  Ja  adíc- 
Cion  que  había  hecho  al  artículo  i.o  del  capítulo  i.o  de  la  Ley 
cié  arreglo  de  Tribunales  de  p  de  Octubre  de  1812.,  sobre  T 


establecimiento  de  una  Audienciá  ¿fe  dos  sáías  en  la  Próvincia' 
de  Maracaybo  ,  hice  un  manifiesto  exacto  de  toda  su  pobla- 
ción ,  comercio  ,  industria  ,  agricultura  ,  y  denras  que  la  exi-' 
gian  -,  cuyo  documento  obra  en  este  Ministerio.  Y  aunque  en  -' 
»onces  el  Gobierno  no  la  consideraba  acreedora  ,  habiéndo- 
sela agregado  posteriormente  la  Provincia  del  Rio- hacha  por 
resolución  de  7  de  Mayo  en'  18 13,  aprobada  por  las  Cortes 
en  17  del  mismo,  parece  hoy  muy  justo  su  creación  ,  á  que 
yo  me  hsbia  preparado  para  muy  luego  que  se  diese  cuenta 
en  el  Congreso  del  juicio  del  Gobierno  ,  mediante  á  que  la 
extensión  de  su  territorio  ,  y  última  disposición  de  su  Ayun¿' 
tamiento  Capital,  habían  esforzado  tanto  el  referido  estable- 
eimiento,  que  lo  hacian  ya  de  rigurosa  necesidad  y  justicia 
baxo  de  cuyos  títulos  los  recomiendo  á  V.  ML.,  esperando  en 
esta  parte  su  Real  determinación  para  que  asi  se  verifique. 

En  4  de  Setiembre  siguiente  acompañé  una  nota  de  2j' 
artículos,  cuyos  resultados  mejoraban  indisputablemente  la 
Provincia  en  todos  sus  ramos  :  reduciéndolos  á  los  que  cons- 
tan del  adjunto  extracto  que  acompaiio  ,  con  expresión  de  la 
Providencia  que  cada  uno  recibió,  despacho  y  estado  actual 
para  que  V.  M.  atendidas  las  circunstancias  presentes  ,  y  aí 
copioso  fruto- que  tomará  con  estas  medidas  Maracaybo  ,  y 
, refluirá  con  abundancia  en  nuestra  Península  de  España  %e 
digne  acceder  á  todas  ellas  ,  á  fin  de  que  sus  hijos  y  habitan- 
íes  ,  bendiciendo  las  bondades  de  V.  M.  ,  logren  ver  premia- 
das las  lágrimas  de  su  cautiverio  ,  que  tan  sensible  ¡es  fué,  y 
reconozcan  en  esta  nueva  prueba  de  jusdficacion  ,  su  benefi- 
cio común  ,  y  piíblicas  conveniencias  mejoradas  ,  como  yo  me 
atrevo  á  asegurarlo,  y  debo  prometérmelo  :  omitiendo  acom- 
pañar los  mismos  artículos  originales  ,  porque  ellos  corren  bien 
analizados  cipor  las  mesas  de  este  Ministerio.  No  hablo  de  las 
otras  providencias  parciales  ,  porque  ya  por  los  Despachos  de 
Gueira,  Marina,  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia,  se  expidie- 
ron respectivamente  á  mi  instancia  ,  y  se  executaron  en  favor 
de  la  misma  Provincia  ,  habiendo  quedádo^solo  pendientes  en 
quanto  á  los  de  esta  naturaleza  ,  la  aprobación  de  las  dos  com- 
pañías de  Voluntarios  distinguidos  ,  y  quatro  de  Milicias  Ur- 
banas ,  de  blancos  y  castas  de  aqu.lla  pla^a  ,  en  los  mismos 
términos  ,  y  con  las  mismas  gracias  concedidas  á  los  de  la  de 
Cádiz,  y  posteriormente  á  la  Ciud^í^d  de  San  Fernando,  Isla 
de  León  ,  y  en  Ultramar  á  Lima  ,  Capital  del  Perú  ,  por  De- 
cceto  de.a4e  Mar«o-de  1 8 1 1 ,  tomo  4.0  p%..  3  ,  respeeto-á^  qué 
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no  son  menos  acreedores  por  el  servicio  patriótico  exrraordU 

nar.o  y  vlesinteresado  que  han  hecho  estos  cuerpos  en  aquel!  - 
turbaciones  para  conservar  la  tranquilidad  interior  con  ¿ 
acavo  que  han  recomendado  aquellos  Gefes,  y  que  constan 
do  en  la  Secretaria  de  Guerca  ,  harán  hoy^L  el  genero 
corazón  de  V.  M.  les  conceda  las  cU.das  gracias  por^su  acre! 
duad.  desinterés  y  patriotismo  ;  aprobando  igualmente  los  dos 
Batauones  de  Mü.cias  disciplinadas  que  se  concedieron  á  ll 
misma  Provincia  ,baxo  la  ultima  resolución  de  Abril,  cotnuni- 
cada  por  su  principal,  y  concediendo  al  Coronel  Don  Ramoti 

tn?T^  ^"^'^^'^  '  ^"^'""^  y  Comandancia 

general  independiente  de  aquella  Provincia  ,  y  la  de  Rio-hacha 
agregadas     por  sus  conocimi.ntos  adquiridos  ,  ya  su  segundo 
Teniente  de  navio  Don  Manuel  de  Cañas  ,  el  de  Capitán  de 
tragara  por  la  gloriosa  acción  de  13  de  Junio  de  18 12    en  la 
que  habiéndose  premiado  con  fecha  de  18  de  Enero  de'  181? 
a  los  que  militaron  baxo  sus  órdenes,  se  dexó  á  Correa  coi 
la  mayor  injusticia  sin  el  grado  inmediato,  y  aunque  se  rece 
Hiendo  a  Canas  por  Marina  ,  no  ha  logrado  el  de  su  carrera 
hasta  el  día  :  es  ya  tiempo  de  que  V.  M.  tome  en  consideración 
estos  defectos  del  Gobierno  anterior,  para  que  las  tropas  de 
Maracaybo,  valientes  y  leales,  observen  en  las  personas  de 
los  que  las  mandaron,  la  justicia  de  V.  M.,  y  k  reconoz- 
can mas  de  cerca  unos  oficiales,  que  dir  giendo  aquella  ex- 
pedición con  el  carácter  militar  que  los  distinguió  en  ella 
acreditaron  su  buen  servicio  ,  instrucción  y  pericia  ,  y  asel 
guraron  á  V.  M.  un  territorio  que  se  hubiera  perdido     si  la 
suerte  de  la  expresada  acción  de  13  de  Junio  hubiese  sido 
contraria  á  los  sentimiento?  del  Gefe  que  la  supo  dirigir  con 
acierto  ,  y  aun  no  ha  recibido  hasta  el  dia  otro  premio ,  que 
el  de  su  propia  satisfacción  ,  quando  ni  es  esta  la  beneficencia 
de  la  guerra  ,  ni  la  divisa  de  los  buenos  Gobiernos  ,  para 
empeñar  nuevamente  á  los  bravos  militares  en  el  precioso 
arte  de  la  milicia,  y  conducirlos  como  es  justo  por  los  cami- 
nos de  la  gloria  ,  al  premio  de  las  armas  ,  entre  sus  propios 
nesgos  ,  peligros  y  trabajos ,  que  es  su  acostumbrada  cosecha. 

No  debo  olvidar  aquí  la  elección  también  de  un  Tri- 
bunal mercantil  simplificado,  que  desde  el  año  de  1810  soli- 
citó la  Diputación  Consular  de  Maracaybo,  é  informado  fa- 
vorablemenie  por  el  Consejo  de  Indias  á  las  Córtes  ,  pasó  á  la 
comisión  ultramarina  ,  sin  haberse  resuelto  hasta  hoy.  Es  de- 
masiado sabida  la  distancia  de  mas  de  200  leguas  desde  Ma- 


racaybo  á  -Cárs<!as  ,  ptr  tierra  mtiy  trabajosa  ;  y  por  agua  de 
una  remontada  que  presenta  á  veces  navegación  de  mas  de  6o 
días  ,  por  la  fuerza  de  sus  corrientes  encontradas.  Los  in- 
lereses  de  ambas  Provincias  son  muy  opi 'estos ,  y  ya  Jo  dicen 
bien  sus  relaciones  mercantiles,  porque  de  su  puerto  inmedia-^ 
to  que  es  el  de  la  Guayra  ,  no  hay  comercio  alguno  conocido 
con  Maracaybo,  que  gira  mas  freqüeniemente  con  ias  isJas 
Antillas  nuestras  ,  Santo  Domingo,  Puerto-  riio  y  Cuba  ,  con 
las  Provincias  de  Rio-hacha  ,  Santa  Mana  ,  Cartagena  ,  Porto- 
belo  y  Chagre  ,  y  en  mayor  fuerza  con  Vera-<:ruz  ,  á  donde 
Gondííce  la  abundancia  de  su  cacao  ,  que  arrojan  las  Cos- 
ías de  su  gran  laguna  y  rios  de  su  iiiierior  ,  remiten  los 
preciosos  valles  de  Ciicúta  ,  y  se  paga  á  mejcr  precio  que  el 
de  Caracas  en  aquella  plaza;  fuera  de  los  otros  frutos  de  café, 
añil,  azúcar,  finisiiuo  algodón  ,  que  seextrahen  para  los  nues- 
tros de  España,  zarzaparrilla,  quina,  maderas  excelentes, 
palos  diversos  para  tintes,  resinas  ,  melados  superiores,  buen 
rom  ,  y  otras  preciosidades  que  podrían  conducirse  á  la  Pe- 
nínsula ,  y  cuyas  expeculaciones  hacen  los  extrangeros  por 
vias  indirectas ,  aprovechándose  de  su  mucha  ganancia  ,  así  co- 
mo se  aprovechan  de  la  Perla  ,  Carey  ó  Concha  ,  ganadería  y 
Cabailéría  que  sacan  de  la  Costa  coirida  de  los  Indios  Goa- 
giros ,  hasta  el  Rio>hacha  ,  y  con  que  ncs  perjudican  n©  poco 
en  la  importantísima  pacificación  de  aquellas  tribus  bárbaras, 
cuyas  almas  en  mas  de  40©,  por  íüiimo  computo  ,  son  otros 
'antos  agentes  de  utilidades  agenas  ,  que  debian  sei  nuestras 
jor  mil  respetos.  A  todo  esto  se  ocurre  con  la  agregación 
acordada  del  Rie-hacha  á  Maracaybo  ,  independencia  de  esta 
Provincia  de  la  de  Caracas,  y  creación  hoy  de  xJicho  esta- 
blecimiento mercantil  simplificado,  compuesto  de  un  Gefe 
Consular  ,  su  Asesor  .,  Escribano  y  Porteros  ;  con  un  cuerpo 
económico  y  directivo ,  baxo  ei  pie  y  bases  que  se  han  pro- 
puesto el  año  10,  y  se  podran  reccger  ccn  facilidad  en- 
tre los  expedientes  que  ha  exhibido  el  último  Presidente  de 
las  Cortes,  y  que  estará  en  el  Archivo  de  Ja  Villa  ,  según  la 
disposición  literal  del  Real  Decreto  de  4  de  Mayo ,  para  que 
S.  M.  quanto  antes  provea  con  c<:.noci miento  á  este  recurso, 
y  de  á  la  Provincia  de  Maracaybo  el  eníanche  que  ella  mei 
rece  por  su  lealtad  ,  y  por  este  nuevo  medio  la  protección 
mas  decidida  de  su  Real  ánimo  ,  á  proporcionarla  sus  prove« 
chos  y  adelantamientos  ,  conservándola  para  siempre  unida  á 
SI»  Corona  jj :  como  lo  ha¿  estado  liasta  aquí  comra  su5  reyfiV 


ses  interio.es  ,  último  abatimiento  de  su  fortuna  y  negocios 

seducciones  ,  tentaciones  y  hostilidades  de  los  lugares  de  su' 
■propia  comprehension  y  Provincias  inmediatas  desgraciadas 

'  ■  lí'^^'T  'o^"""'  ^'       P'""  '^"^^  ^P^^b^»^  ^"^"ío  se  ha  con- 
cedido  a  la  Provincia  de  Maracaybo  por  el  Gobierno  que  io 
-representaba,  para  todps  sus  dominios  ,  durante  su  ^usenc^a  v 
cautivida  i  ,  desde  el  año  de  1808  ,  y  acordar  ahora  en  favor 
de  la  misma  quanto  dexo  representado  en  esta  exposición  y 
consta  circunstanciadamen':e  de  la  nota  que  acompaño  con' la 
isatisfaccion  de  esperar  las  ¡ñas  completas  y  felices  providencias 
^para  que  todos  sus  naturales  y  habitantes  puedan  bendecir 
r-eternamente  ,á  V.  M.  ,  y  asegurar  á.  los  siglos  futuros  que 
a  V.  M.  deoen  la  indemnización  de  sus  agravios  sufridos  y 
las  prosperidades  visibles  de  su  suelo,  después  de  tantos  años 
•de  luto  y  llanto  que  las  han  sofocado  ,  y  muchas  veces  para- 
lizado manos  intermedias  ,  é  interesadas  quizas  en  su  última 
destrucción  :  cantando  por  todo  esto  himnos  de  justicia  al  mejor 
de  los  Monarcas  en  todos  los  Imperios  del  mundo  conocido. 
Madrid  19  de  Junio  de  18 14.  =:  Sermo.  Señor      José  Do- 
mingo  Rus. 

Extracto  de  los  veinte  y  cinco  artículos  de  la  nota  que  presentí 
el  Diputado  de  la  Provincia  de  Maracaybo  á  la  Regencia  del 
Reyno  cu  4  de  Setiembre  de  1 8 1 2  ,  3^  analizó  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  de  Ultramar  ,  en  donde  está  original  con  todos  sus 
Documentos  ,  y  va  conforme  á  los  oficios  de  4  de  Febrero,  . 20  de 
Marzo  y  6  de  Abril  de  181  3  ,  que  le  comunicaron  la  resolución^ 
tomada  sobre  cada  uno  de  ellos  ,  y  curso  que  se  les  dio.  A  que 
yo  añado  solo  el  estado  actual  que  tienen  ,  y  determinación  que 
respectivamente  merecen  por  el  bien  general  ,  y  utilidad  parti- 
cular  de  la  misma  Provincia  ,  de  que  es  parte  integrante  la  del 
Rio  Hacha  ,  agregada  per  su  conveniencia  pública  ,  é  intereses 
mutuos  de  ambas.  ^ 


ARTICULO  PRIMERO. 

Que  se  declaren  libres  del  derecho  de  alcabala  todas  laá 

ventas  de  ios  esclavos. 

Aunque  sobre  esto  se  consultó  al  Consejo  de  Estado  extin- 
guido ,  como  en  oportunidad  hice  proposición  para  esta  decía-, 
ratoria  en  las  Cortes  ,  estas  resolvieron  fuesen  libres  en  toda  la 
Monarquía  en  2>  de  Noviembre  de  1813.,  y  se.  expidió  el  de- 
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creto  circular  en  27  del  mismo  que  se  habrá  obedecido  y  cum- 
plido ya  ,  como  que  lo  deseaba  tanto. 

ARTICULO  lí. 

Que  se  declaren  igualmente  libres  de  esta  derecho  los  fru- 
tos de  primera  necesidad  ,  las  velitas  de  tierras  yermas  ó  culti- 
vadas ,  y  de  todo  derecho  por  diez  años  ei  algodón  ,  café, 
añil ,  &c. 

Se  concedió  lo  primero  ,  favorecido  por  la  ley  Municipal 
de  Indias  que  no  se  observaba  en  Maracaybo  por  un  abuso  de 
la  Real  Hacienda ,  y  lo  segiindo  sobre  tierras  y  frutos  se  man- 
dó pasar  al  Consejo  de  Estado  extinguido ,  á  quien  pareció 
oportuno  se  esperase  el  arreglo  general  del  sistema  de  Rentas, 
como  así  lo  previno  la  Regencia  ,  ofendiendo  con  esta  inde- 
terminación de  tiempo  ,  y  por  unos  remedios  generales  al  be^- 
neficio  especial  que  reportarla  coda  la  Provincia  de  Maracaybo 
y  la  misma  Real  Hacienda  ,  aunque  no  al  principio^  pues  au- 
mentada la  agricultura,  el  comercio  sería  mayor  ,  los  derechos 
mas  repetidos  ,  y  su  cobro  mas  fuerte. 

ARTICULO  IIL 

Que  se  declare  libre  de  todo  derecho  el  aguardiente  de 
caña  ,  y  la  introducción  de  sus  útiles  y  máquinas  precisas  de 
las  colonias  extrangeras  amigas. 

Le  ha  cabido  la  misma  espera  que  á  la  ultima  parte  del  ar- 
tículo anterior  5  y  quando  menos  convendría  libertar  entera- 
mente su  extracción  por  agua  fuera  de  barra  para  nuestros 
puertos  en  América  y  la  Península  ,  y  dexarle  la  contribución 
conocida  para  los  extrangeros  ,  ya  fuese  en  la  clase  del  que 
llaman  de  caña  ,  anisete  ,  rom  ,  mistela  ó  de  otro  qualquier 
nombre  ;  á  fin  de  que  este  ramo  de  negocio  se  fomentase  ,  y  se 
animaran  una  multitud  de  manos  que  podrían  producir  ven- 
tajas al  vecindario. 

ARTICULO  IV. 

Que  se  extienda  á  Venezuela  y  Maracaybo  la  supresión  de 
derechos  sobre'  las  tiendas  ,  conocidas  con  el  nombre  de  Pul- 
perías. Está  concedido  por  el  decreto  de  las  Cortes  de  12  de 
Marzo  de  i^ii  ,  que  es  el  4i,  tom.  i.o  pág.  83.  3 

12 


90 

ARTICULO    V.-  r- 

.nli^n"  ^""'i  ^''^""^'f/^'é'^^^'  >  guarapo  y  boliche  continúen 
aplicados  al  Hosp.tal  de  Caridad,  corriendo  su  permiso  y  admi- 
nistrac.on  a  cargo  del  Ayuntamiento  ,  y  agregándose  baxo  los 
mncnos  principios  el  producto  de  comedias  ,  cuyotea.ro  podria 
a.ii  establecerse  con  utilidad  por  la  natur^^ieza  de  puerto  d€ 
mar  que  le  favorece. 

La  líltima  parte  pasó  á  las  Cortes  ,  y  estas  concedieron  y 
mandaron  establecer  el  teatro  en  Mar^caybo  ,  como  se  ha  cci 
municado.  Pero  todas  las  demás  de  este  articulo  se  remitieron  á 
informe  de  la  Diputación  Provincial  y  Ayuntamiento.  Cosa 
verdaderamente  extraña  ,  porque  pidiéndolo  el  Diputado  que 
traía  sus  plenos  poderes  ,  el  Ayuntamiento  no  podria  sin  con- 
tradicción informar  lo  contrario,  no  solo  porque  la  ley  del 
mandato  lo  resiste  ,  sino  porque  seria  monstrueso  legalmente 
un  informe  semejante.  Deque  se  sigue  solo  se  trató  de  paralizar 
la  resolución  ,  y  que  por  lo  mismo  es  mas  urgente  en  el  dia- 

ARTICULO  VL 

Que  los  mostrencos  se  arreglen  á  sus  ordenanzas  y  reglas 
particulares.  Concedido  conforme  á  la  letra  y  espíritu  del  mis- 
mo articulo  ,  para  evitar  el  abuso  criminal  que  se  hacia  en 
Maracaybo  por  algunos  ganaderos  ,  especialmente  lanar, 

ARTICULO  yil. 

íQue  el  derecho  de  la  sal  sea  de  real  y  medio  de  plata  de 
América  por  fanega  de  la  que  se  consuma  en  lo  interior  de  la 
Provincia  ,  ya  se  gire  por  tierra  ó  agua  ,  dentro  de  eila  misma, 
cobrando  á  la  que  se  extraiga  á  otra  Provincia  en  los  mismos 
térm'nos  quatro  reales  por  fanega  ,  y  ocho  á  la  extracción  fuera 
de  barra. 

Este  art.cu'o  está  en  el  Ministerio  deHacienda  para  su  des- 
pacho ,  y  se  pidió  informe  al  Intendente  de  Caracas  ;  pero  á  mi 
úiijma  lastancia  ,  iiabiendo  expuesto  que  en  Maracaybo  había 
un  expediente  formal  sobre  este  asunto ,  en  que  yo  trabajé  como 
Fiscal  de  Real  Hacienda  en  toda  la  Provincia  ,  creo  que  en  úl- 
timas se  pidió  el  referido  informe  á  su  Gobernador  ,  y  yo  debp 
añadir  en  honor  á  la  verdad  ,  que  la  Real  Hacienda  dexandp 
enteramente  libre  el  consumo  de  la  sai  en  toda  la  Capital  y  s^s 
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faniffos  inmediatos  ,  y  co1)rándos€  á  los  demás  exfepícrcs ,  y 
extracciones  refeiidas,  como  queJa  dicho,  con  la.úraca  di  e- 
rencia  ,  de  que  los  ocho  re..les  por  fanega  se  cobrea  quando  la 
extracción  sea  para  los  extrangeros,  y  nada  entre  nosotras,  in- 
teresará muchísimo  mas  que  lo  que  interesa  con  el  derecho 
exorbitante  de  cinco  reales  de  plata  de  América  por  fanega  que 
allí  tiene  ,  y  que  se  defrauda  sin  poderlo  remediar  ,  por  mas 
exácio;  y  celosas  que  sean  los  gvfes  ,  atendida  la  naturaleza 
de  aquellas  salinas  ,  su  localidad. ,  y  otras  circunstancias  que 
hacen  cobrar  poqui^imo  este  ramo  ,  y  ya  lo  ha  manifestado  ¡a 
experiencia  por  un  convencimiento  íntimo  de  sus  empleados. 
Este  fué  el  motivo  que  tuve  yo  para  pedir  su  rebaxa  ,  quando 
se  discutía  en  las  Cortes  el  proyecto  de  sales  ,  y  la  libertad  de 
la  extracción  en  toda  la  Monarquía  ,  siendo  de  puerto  á  puerto 
español  ,  pues  ya  en  el  mismo  se  gravaba  la  que  se  hacia  al 
extrangero.  Sobre  todo,  conviene  que  en  favor  deMaracaybj^ 
«e  haga  la  declaratoria  de  real  y  medio  ,  y  quatro  por  fanega, 
en  el  consumo  y  giro  interior  de  la  Provincia  ,  y  exterioí  de  las 
vecinas  ,  nada  en  el  de  la  Capital  y  sus  partidos  inmediatos ,  ni 
en  la  extracción  por  agua  fuera  de  barra  ,  á  puerto  español; 
cobrándose  ocho  reales  de  plata  de  América  por  fanegi  ,  siem- 
pre que  se  haga  esta  á  puerto  extrangero.  . 

ARTÍCULO  VIII. 

Que  se  vendan  las  haciendas  nombradas  Ceyba  y  Tapias 
por  las  razones  y  modo  que  expresan  ios  documentos  que  se 
acompañan,  y  obran  en  este  Ministerio  de  Ultramar. 

Este  artículo  pasó  también  ai  de  Hacienda  5  y  a^nque  pa- 
rece se  pidió  informe  a!  Tesorero  general  en  cesación  ,  entienr 
do  que  si  lo  dió  nada  ha  venido  á  mí  noticia.  Pero  yo  debo 
asegurar  á  S.  M.  que  si  no  se  toma  la  medida  que  propone  este 
artículo  ,  á  muy  poca  vuelta  de  dias  nos  quedamos  sin  el  pan  y 
sin  el  perro ,  como  dice  el  refrán  español  ,  pues  por  las  úitima^ 
noticias  de  Maracaybo  se  sabe  ya  que  los  negros  esclavos  de  U 
Ceyba ,  engañados  por  los  insurgentes  con  sus  medallas  de  pre». 
mió  y  empleos  de  Coroneles  ,  se  les  han  reunido  y  auxiliada 
poderosamente  contra  los  que  allí  sostienen  la  buena  causa. 
Dedúzcase  de  aquí  ,  si  el  artículo  puesto  el  año  de  12  pudQ 
precaver  á  la  Real  Hacienda  de  la  pérdida  que  hoy  siente  ,  y 
si  aun  quando  esta  se  recupere,  podrá  dexar  de  esperarse  U 
natural  que  ha  acreditado  la  experiencia  de  tantos  años  de  airaí* 
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sos  por  las  administraciones  que  sin  arvhrin-  a^a. 

peores,  sean  quales  fueren  los'que  las  íeven  '''^ 


ARTICULO  IX. 


Que  el  producto  de  la  citada  hacienda  de  la  Ceyba  se  nnn 

Rol\.n.    i    ^  A  '^"""^      Presbítero  D.  Aiexo 

acomnfñ!      "'"'"^^  '  "^"^^  testamento  que  se 

acompaña  en  copia  ,  y  está  en  el  mismo  Ministerio  ,  en  donde 
oaran  igualmente  los  fuertísimos  derechos  que  tiene  la  ciudad 

tfTJr^:r'''''  "''"^^^^^  haber  podl  yo  alct. 
zar  el  retardo  de  esta  operación  justísima.  7  » 

^sfe  artículo  sufrió  la  misma  suerte  que  el  anterior   r.o«,'n  • 

pt:  tv^"^s"  r  ^^f"'^  ciondnu¿r:L;n^\i7 

re    debo   K         T''     "^"''^  ^  "^"^^  Sea  lo  que  fue^ 

re    debo  observar  hoy  que  por  la  última  Real  orden  de  V.  M. 
se  declara  ser  su  Real  voluntad ,  que  por  ahora  no  se  haga  n  n 
guna  novedad  ,  ni  en  el  título  ni  en  la  forma  con  que  actulí. 
-ente  se  gobierna  el  Crédito  público  establecido  prias  Coíl 

ll  Jt  í  r^  Pl^^^^^'^^P^^^do,  como  hipoteca  especiü  para  el 

ndades  a  este  fondo  ,  sin  perjuicio  (dice  el  art.  17.  cap.  2.0  en 
su  5.C  lugax  ,  Decreto  312  ,  tom.  i .0  pág.  2co.^  de  las  car- 
gas y  gravámenes  de  justicia  á  queelloL!tén^%itos  ,  y  cuy" 
cum^hmiento  se  dexa  ai  cargo  de  la  nación  para  que  lo  íengan 
también  las  intenciones  de  los  particulares  que  hubiesen  do- 
lado algunos  ,  como  sucede  en  nuestro  caso  :  es  evidente  que 
las^de  esta  naturaleza  ,  quiere  hoy  S.  M.  se  separen  ante  to- 
Has  cosas.  Pf>r  esta  regla,  siendo  como  es  constante  que  el  re- 
ferido Presoitero  donó  su  hacienda  de  la  Ceyba  á  los  PP.  Te- 
suitas  de  Maracaybo  ,  con  el  gravamen  de  instruir  su  juventud, 
no  admite  cuda  que  no  pasó  á  ellos  con  pleno  y  absoluto  do- 
minio,  y  que  de  consiguiente  ya  estuviese  confundida  la  expre- 
sada hacienda  entre  los  bienes  de  temporalidades  ,  ó  ya  sean 
estos  ahora  del  Crédito  público,  el  producto  de  la  hacienda 
de  la  Ceyba  ,  por  el  tenor  del  artículo  antecedente  que  sería  lo 
mejor  para  evitar  otras  manos  ,  ó  si  se  quiere  la  misma  hacien- 
da ,  debe  restituirse  á  la  ciudad  de  Maracaybo  ,  y  entregarse  á 
su  Ayuntamiento  para  eJ  destino  que  le  dió  el  Presbítero  do- 
nante ,  bien  sea  estableciendo  escuelas  gratuitas  de  primeras 
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letras ,  6  dotando  algunas  otra*  necesarias- en- el  Real  Colegio 
áe  San  Fernando  ,  que  reside  en  aquella  capital  ,  y  cuyos  es- 
tudios generales  tienen  facultad  de  conferir  grados  menores  y 
mayores  á  sus  alumnos  en  favor  de  aquella  juventud  ,  con  cuya 
instrucción  se  salva  la  mente  del  Presbítero  Rodríguez  Lusar- 
do ,  y  se  llena  también  la  de  S.  M.  mandándolo  así  á  beneficio 
de  aquellos  jóvenes  que  pueden  ser  mañana  útiles  al  Estad,o  y 
su  corona. 

ARTICULO  X. 

Que  se  extinga  el  derecho  de  amortización.  Fué  á  informe 
délos  Ministros  del  Crédito  público  ,  quienes  opinando  de  que 
á  pesar  de  las  razones  que  yo  expuse  ,  convenia  continuase  el 
referido  derecho  ,  para  evitar  por  su  medio  la  amortización  de 
bienes  que  habia  sido  el  principal  objeto  de  esta  contribución^ 
decidieron  al  Gobierno  á  resolver  ,  como  resolvió  ,  sin  lugar  su 
extinción ,  y  me  fué  comunicado  en  20  de  Marzo  de  1 8 1  3.  Pero 
yo  debo  no  obstante  advenir  que  no  se  ha  tenido  presente  la 
mas  fuerte  que  allí  dixe  al  concluir  ,  y  fué  que  si  subsistía  el 
derecho  de  amortización  al  cabo  se  perjudicaba  sobre  manera 
«1  antiguo  de  alcabala  que  se  pagaba  de  las  primeras  imposi- 
ciones piadosas  ,  y  no  habría  >a  quien  hiciese  estas  fundacio- 
nes ,  pues  ya  habían  encontrado  un  medio  en  esto  de  cumplir 
con  sus  piedades,  sin  pagar  el  derecho  excesivo,  no  del  quince 
por  ciento  ,  sino  del  veinte  ,  que  es  lo  que  se  cobra  en  Mara- 
caybo  ,  y  demás  Provincias  de  Venezuela  por  una  inteligencia 
escandalosa  que  reclamé  yo  en  las  Cortes  ,  y  que  estas  manda- 
ron corregir  en  los  últimos  días  de  sus  sesiones  ,  para  que  se 
cobrase  solo  el  quince  por  ciento  ,  que  era  lo  que  prevenía  la 
cédula  de  esta  contribución  supletoria  de  ia  alcabala.  Convie- 
ne jpues ,  que  si  S  M.  quiere  que  este  tributo  primero  de  los 
Césares  no  se  desmejore  ,  extinga  el  derecho  de  amortización 
por  perjudicial  y  ofensivo  de  aquel  5  y  quando  no  ,  que  solo  se 
cobre  el  quince  y  no  el  veinte  por  ciento  en  toda  la  Monar- 
quía ,  circulándolo  á  las  Provincias  de  Venezuela  ,para  su  cum- 
plimiento. 

ARTICULO  XI. 

Que  los  derechos  de  Corso  y  Consulado  se  reúnan  en  un  solo 
fondo  ,  con  destino  á  la  custodia  ,  limpieza  y  fácil  corrunica- 
■cion  de  la  baña  de  Maracay-bo  ,  protección  de  la  navegación 
y  su  saco,  estabieciéndo6.e  un  Telégrafo  para  las  sieíe  y  merfia 
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leguas  que  hay  de^de  la  ciudad  y  bahía  de  Maracaybo  á  <us 
caMÜI.s  y  barra  ,  y  poniéndose  los  buques  suficientes  y  rrecU 
sos  que  defiendan  el  saco  de  los  piratas  y  contrabandisL  lie, 
ven  y  ,ra>gan  mensuaimente  á  Puerto  Rico  su  corresponden- 
cía  Ja  de  la  península  ,  sus  puerros  é  islas  adyacentes  exi- 
giéndose solo  para  el  Telégrafo,  en  calidad  de  auxilio  p-a.^  este 
y  lo  demás,  aquella  cuota  que  han  acostumbrado  dar  de  al- 
bricias los  fiavieros ,  con  la  diferencia  de  los  barcos  de  cruz  .  y 
vela  de  cuchilla,  baxo  todas  las  obligaciones  sabidas  allí  de 
entradas  y  salidas  ,  y  con  el  cargo  de  ampliar  el  canal  de  la 
barra  para  en-.barcaciones  y  navios  de  todo  porte  ,  y  franquear 
baxo  esie  respecto  las  balizas  del  Tablazo  ,  con  todo  lo  demás 
que  exprese  en  la  literal  expresión  del  artículo. 

Aunque  concluí  pidiendo  se  despachase  con  preferencia  por 
su  gravedad  é  imponancia  ,  su  primera  parte  pasó  á  informe 
dtl  Ayuntam;en.o  y  Diputación  provincial;  y  la  segunda  sobre 
buques  Correos  ,  al  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  penín- 
sula En  quanto  á  lo  primero  vuelvo  á  decir  ahora  lo  que  dixe 
eii  el  artículo  V.  de  este  extracto  ,  sobre  sus  partes  mayores. 
X  en  quanto  á  lo  segundo  es  bien  extraño  que  habiendo  corri- 
do tanto  tiempo  sobre  mis  personales  co  uinuos  recuerdos,  nada 
se  haya  hecho  en  un  negocio  que  si  se  vé  con  justicia  es  el  mas 
interesante  de  todos  los  de  esta  nota  ,  y  cuyo  éxito  haría  flore- 
cer el  comercio  y  agricultura  de  Maracajbo  ,  con  mucha  gloria 
y  utilidad  de  la  España  ,  hasta  un  punto  de  evidencia  que  no 
dexaría  que  desear  otra  felicidad  á  sus  habitantes  y  moradores. 
R^ego  ,  pues  ,  á  V.  M.  que  seguro  de  estas  consecuencias  se' 
digne  no  detener  un  momento  la  resolución  favorable  de  este 
artículo  ,  de  cuyo  buen  suceso  salgo  garante  ,  por  lo  que  han 
visto  mis  OJOS  ,  y  tocado  mi  práctica  allí ,  y  por  lo  que  aquella 
induye  en  las  turbaciones  públicas  que  se  aumentan  terrible- 
mente con  la  falta  de  noticias  de  la  madre  patria  ,  á  que  se 
ccurre  por  este  medio  de  reunión  de  derechos  á  un  solo  fondo, 
quitando  á  los  malos  este  mal  arvitrio  de  que  se  han  valido  no 
pocas  veces  en  las  presentes  desgracias  ,  y  animando  á  los  bue- 
nos con  la  comunicación  frecuente  de  la  península ,  y  de  las 
disposiciones  benéficas  de  V.  M. 


ARTICULO  XII. 


Que  por  el  nútnero  de  años  que  parezca  conveniente  se 
minoren  los  derechos  de  introducción  en  la  península  ,  ai  ca- 
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cao ,  café  ,  añil  y  demás  frutos  de  la  provincia  de  Maracaybo. 
Se  'mandó  tener  presente  para  quando  se  arreglase  el  arancel 
general  de  comercio,  y  yo  solo  noto  en  esto  que  no  se  hizo  otro 
tanto  con  la  isla  de  Santo  Domingo  ,  quando  se  concedieron  aun 
muchas  mas  franquicias.  Pero  S.  M.  conocerá  que  tanto  mas 
fuertes  parezcan  a  los  negociantes  ,  cosecheros  y  navieros  de 
Maracaybo  los  derechos  de  introducción  de  sus  frutos  en  la 
península,  tanto  menos  la  harán  con  perjuicio  de  esta. 

ARTICULO  XIII. 

Lo  que  contiene  este  artículo  ,  reducido  á  la  aprobación 
d«  los  Aranceles  formados  por  el  comeicio  y  Real  Hacienda 
de  Maracaybo,  se  resolvió  por  las  Cortes  en  23  de  Enero 
dei8i3  muelos  aprobaron,  y  se  comunicó  por  la  Regencia 
á  la  Provincia  en  donde  sq  observa  exáctisimamente. 

ARTICULO     XI  y. 

Que  se  declare,  el  Puerto  de  Maracayba  íhabiliiado  para 
la  construcción  de  buques  ,  con  perpetua  exención  de  dere-r 
chos  á  las  maderas  de  este  destino ,  y  á  jas  que  se  conduz- 
can á  la  Península  por  seis  años. 

Oído  el  Consejo  de  Estado  creyó  no  habla  necesidad  de 
nueva  declaración  ,  por  lo  que  hace  á  los  dos  puntos  primeros 
que  se  hallan  comprehendidos  en  el  reglamento  de  comercio  li- 
bre ,  y  en  el  Decreto  de  Us  Cortes  ,  que  abolió  los  de  Monte% 
deb'e-.do  esperar  en  quanto  al  tercero,  el  arreglo  general  de  la 
Hacienda  pública.  Mas  yo  observo  contra  esto,  que  una  co- 
sa es  ia  libertad  de  cortar  maderas,  que  siempre  la  ha  ha- 
bido en  los  montes  de  mi  Provincia  ,  y  otra  el  <iue  00  paguen 
derechos  d-e  las  que  vengan  en  Us  babas  ai  Puerto  ^  y  se  ven- 
den allí  para  la  construcción  de  buques.  ¥  como  yo  no  en- 
cuentro esto  último  libre  ,  ni  en  el  reglamento  de  comercio  ,  ni 
en  el  Decreto  de  las  Cortes  ,  y  lo  que  es  peor,  ni  en  ia  prác- 
tica ,  no  puedo  conformarme  con  el  Consejo  de  Estado  extin- 
guido, ni  en  esto,  ni  en  la  espera  con  que  concluye  para  el  sim- 
ple enrayo  de  seis  años  que  podría  dar  un  lucro  á  la  Pcninsiila, 
como  ei  que  debia  prometerse  de- la  escasez  de  este  ramo  de 
agricultura  «industria.  Ruego  ,.püesá  V.  M.  ,  que  .C4;>íisulfando 
las  utilidades  comunes  y  particulares  que  van  á  r£suiíar  de 
.<est^  medida  ,  y  usando  de  .su  .na tiá tal  clemencia  ,  conceda  lo 
,^ue  se  sclicita  en  este  articulo. 
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ARTICULO  XV. 

Que  siendo  de  grandísima  importancia  el  proyecto  del 
Gobierno  de  Maracaybo,  aprobado  por  S.  M.  su  augusto  nai 
dre   para  fortificar  el  estrecho  que  llaman  de  Parauge ,  a^sel 

evitándoles  el  robD  continuo  desús  ganados,  y  demás  dafí<J 
Indi..  K  «US  sementeras /personas,"^ 

d"  Mar ;'"k  ^"^""^  seautoriíe  alGobieW 

vJofd.l  R  V  ^"^T^"  cooperación  délos  mismos, 

y  ios  del  Rio-hacha  agregados,  y  con  el  auxilio  de  tropas, 
y  demás  que  expresé  en  el  original  del  ano  12  ,  lleve  á  execui 
c  oa  el  proyecto  referido,  y  no  retarde  un  momento  una  obra 
que  produce  tantas  ventajas  al  Estado.  El  Consejo  extinguí- 
«o  quiere  se  aguarde  la  división  general  de  Provincias  ,  y  yo 
a  la  verdad  no  entiendo  á  que  venga  esto  sobre  un  provee- 
to  ya  aprobado  por  S.  M.  ,  que  por  lo  mismo  debia  executarse 
quanto  antes ;  y  mucho  menos  lo  entiendo  después  que  la  Pro- 
vinca  del  Rio-h.cha  se  ha  agregado  á  la  de  Maracaybo,  pa- 
ra que  reuniéndose  sus  fuerzas  ,  operaciones  y  socorros  á  este 
mismo  fin  ,  se  lograse  el  efecto  que  se  deseaba  ahora  ,  sin  de- 
tenerlo hasta  la  división  general ,  que  en  política  para  mí  es  un 
equivalente  al  juicio  universal ,  en  el  dogma  y  la  moral ,  por  lo 
mdehnido  de  su  término.  S.  M.  conociendo  estas  razones  no 
podra  menos  que  acceder  á  una  solicitud  que  por  su  natura- 
leza es  puramente  auxiliar,  y  que  no  pesando  su  determina- 
ción sobre  el  Erario,  ni  oprimiendo  á  sus  subditos,  es  con- 
siguientemente mas  acreedora  a  su  favorable  despacho. 

ARTICULO  XVI. 

Que  se  dé  la  autoridad  necesaria  al  Gobierno  de  Maracay- 
bo ,  para  que  con  intervención  del  Ayuntamiento  (  conservan- 
do siempre  la  libertad  de  derechos  de  Aduanas,  por  haberse 
extinguido  allí  las  de  Real  Hacienda  ,  quedando  solo  sus  ad- 
ministraciones particulares  por  la  cuenta  de  sus  encargados ,  y 
baxo  sus  convenios  y  pactos)  cele  su  cumplimiento,  y  obli- 
gué á  los  Administradores  particulares  á  la  limpieza  ,  y  franca 
uso  de  los  esteros  ,  caminos  ,  desmontes  y  demás  que  exija  la 
utilidad  común  :  cuidando  dt  incluir  en  sus  contratas  todas 
estas  calidades  y  obligaciones. 

y  habiendo  pasado  al  Ministerio  de  Hacienda  ,  quiso  éste 


oir  á  la  Dirección  general  de  Rentas  ,  y  creo  evaquado  su 
informe,  para  que  S.  M.  siendo  justo  provea  y  libre  la  Real 
órden  correspondiente  ,  á  fin  de  que  las  Aduanas  parti-.ulares 
de  Maracaybo  ,  al  paso  que  sean  útiles  para  recibir  los  fru- 
tos y  efectos  de  sa  giro  interior ,  no  lo  sean  menos  para  las 
personas  de  sus  traficantes  y  transeúntes  ,  que  entregados  al 
abandono  mas  completo  de  ana  montaña  pestosa  é  incomoca, 
y  de  unos  estelos  del  mayor  riesgo  y  peligro  por  sus  aguas 
y  descuido,  pide  la  humanidad  ao  sean  victimas  de  su  hon- 
rada industria  5  y  ia  justicia  ,  que  no  se  hagan  ricos  los  Ad- 
ministradores con  olvido  de  sus  propias  conciencias  ,  y  lo  que 
es  mas,  con  tan  poco  trabajo,  sin  otro  deber,  que  ei  de 
mantener  las  oficinas  de  almacenes  y  su  Recaudador  ,  quien 
no  siendo  el  que  toma  la  ganancia  ,  que  las  mas  veces  es  un 
puro  asalariado  ,  también  entrega  ia  vida  ó  pierde  su  salud, 
por  la  mala  intemperie  aumentada  por  los  vicios  que  trata  de 
corregir  este  artículo. 


ARTICULO     XVI  r. 

Que  para  que  se  introduzcan  en  las  Provincias  de  Mara- 
caybo el  rio  ó  rios  útiles  á  su  riego  ,  y  fomento  de  su  corta 
agricultura,  y  alguna  ganadería  y  caballería  de  toda  especie, 
se  alivie  á  estos  pequeños  labradores,  ganaderos  y  criadores, 
con  la  libertad  de  todos  derechos  ,  incluido  ei  diezmo  en  los 
poquísimos  frutos  de  su  labranza  tolerada  que  recogen  de  sus 
trabajos  y  fatigas  por  la  escasez  de  aguas,  y  que  los  que  de- 
bían pagar  de  sus  ganados  y  bestias  en  las  ventas  que  hagan 
por  quaiquiera  título  (en  las  sábanas,  y  sus  hatos  ,  y  no  en  la 
Ciudad  ó  carnecería  ,  porque  estas  deben  pagar)  excluido  solo 
io  de  su  preciso  gasto  y  consumo  ,  los  consignen  en  sugeto 
de  providad  de  las  mismas  sabanas ,  que  nombre  el  Ayunta- 
miento á  pluralidad  de  votos,  con  sujeción  á  cuenta  á  lo  que 
haga  por  sí  ,  y  por  sus  comisionados  en  los  Partidos;  sin  qne 
se  excluyan  de  esta  contribución  ,  los  que  no  tengan  propieda- 
des conocidas  ,  á  quienes  se  obligará  con  dos  ó  tres  dias  al 
mes  ,  para  que  trabajen  en  la  clase  de  peones  ó  mozos.  Teda 
por  solo  diez  años  ,  y  para  el  costo  preciso  de  introducir  las' 
aguas  dei  rio  en  aquellas  campiñas. 

Se  remitió  á  informe  del  Ayuntamiento  y  Diputación  Pro- 
vincial ,  y  aquí  repito  lo  que  en  los  artículos  $.0  y  11;  pues 
«iendo  como  es  notoria  la  utilidad  de  este  pensamiento ,  sia 
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gravar  á  la  Real  Hacienda  ,  ni  oprimir  á  aquellos  láhr.rf^ 
res,  y  cometiéndose  esta  providenL  á  ellos  mi  mos  co  "^^^ 
P  ce.™  del  Ayunumiento,         es  el  padre  comZdT;"  I 
b.o  ,  ya  se  dexa  ver  que  s„  execucion  muy  léíos  de  nerif,^! 
Carlos  los  beneficiaría  con  mucho  í^usto  suvo     rn  ^ 
rnnn-pi'r.  Q  ,    ^         guMU   su>o,    como  podrá 

cono.ei.o  S.  M.  para  conceder  io  que  se  pide  ea  este  articulo! 

ARTICULO  XVIÍI. 
^   Que  la  Real  Hacienda  introduzca  para  fomento  de  U  Vrr. 

se  expresan    y  que  no  pud.endo  hacerlo  por  la  Jen^",  fa^ 

J^:^rt:s;t-f^rd--:-^rb^^^ 

res  ^'inTuilí  r,^u^  P"P"«t^=  de  los  particula- 

fiocío   y'vo  t  ^      "'"""^  P"^'"'  P"'^      este  ni 

|:-huta-d:rviíprriri-LTr-:^ 

iuri  ter  :d''d^l^"^^         ^-"'^  gene.osa"o"enad 
chos  i  ca  ¡d!d  Hp     '•''''^.^"V  '•■O"  1"         ^e  moverán  mu- 
condur  J   „         ,  Prevenuseles  ,  hagan  su  solicitud  por  el 

no    é  'nr'.nH»    ■  ^"1"™'  Ayuntam¡emo,GobÍM- 

n& ,  e  intendencia  de  Provincia. 

ARTICULO  XIX. 

Que  se  declare  libre  el  Cacao  de  Maracaybo  del  peso 
que  pagaba  cada  faneg.  en  Vera-cruz  ,  de  todo  lo  qoe  se 
tro  uc.a  allí  de  tni  Provincia  ,  en  virtud  de  haberlo  \xtingÍt 
do  la  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1703.  ^ 

Se  pasó  al  Ministerio  de  Hacienda  ,  y  aquí  reproduzco 
loque  dixe  en  el  extracto  del  artículo  16  ,  porque  juz/o  se 
iia  c.do  tambjen  en  esto  á  la  Dirección  general  'y  S  M  lla- 
mando todos  los  informes  del  propio  MiLerio  y  teniendo 
presenre  m.  recurso  particular  que  por  el  mi.mo'  hice  sobre 

de  18  ''f'  P^^f  "'^^  '      ^^^^"^^^ '  Mayo 

de  18 í 2,  lomara  la  resolución  mas  justa,  y  que  mas  benefi- 
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cifi  á  la  Provincia ,  después  de  tantos  años  que  los  reclama 
con  sobrado  derecho  ,  por  sí ,  por  su  Gobiecno  ,  por  su  Ayixa- 
cámiento  y  y  ahora  por  mí. 

ARTICULO  XX. 

manifiesta  documentadamente  el  producto  de  la  Real 
fíacienda  y  su  déficit :  e\  de  los  diezmos  en  distintas  épocas, 
su  distribución,  y  la  incongruidad  de  algunos  Párrocos.  Se  pide 
que  la  masa  general  de  ellos  éntre  en  las  caxas  de  Maracay- 
bo  ,  dándose  al  Reverendo  Obispo  io9  pesos  fuertes  ,  con  el 
cargo  de  concluir  la  Catedral  allí  :  otros  io9  á  los  Canóni- 
gos Prebendados  y  sirvientes  de  la  misma  :  que  las  aplica- 
ciones de  la  ley  se  haga  entre  los  Curas  y  partícipes  que  era 
€lla  se  expresa  ,  y  que  el  sobrante  sirva  para  llenar  la  falta 
de  tantas  necesidades  urgentes  del  Estado  ,  conservación  del 
órdea  público  y  demás  derechos. 

También  se  pasó  ai  Ministerio  de  Hacienda  que  tuvo  á 
bien  trasladarlo  a  las  Cortes  ,  y  éstas  á  las  comisiones  de  Ha- 
cienda y  ordinaria  de  legislación  reunidas,  en  donde  se  hallan, 
Pero  yo  desearia  que  por  la  formalidad  de  trámites  ,  no  se 
perdiese  el  tiempo  mas  critico  y  preciso  .  como  es  el  de  el' 
dia  ,  porque  el  fuerte  derecho  de  po&esion  de  muchos ,  y  el 
acomodado  de  los  qi;e  poseen  ,  hacen  una  fuerza  muy  viva 
á  esta  reforma.  Y  como  hoy  por  las  circunstancias  del  terre- 
moto de  26  de  Marzo  de  1812  ,  y  nuevo  gobierno  de  Mérida 
Solo  han  quedado  en  aquel  Cabildo  Eclesiástico  el  Dean  y  un 
Canónigo  ,  muerto  como  fué  el  Reverendo  Obispo  ,  sería  muy 
conveniente  que  S.  M.  se  aprovechase  de  estos  momentos-  en 
que  son  dos  los  únicos  que  poseen,  quienes  lejos  de  resistir,; 
serian  los  primeros  á  subscribir ,  por  su  notorio  desinterés, 
para  que  socorriéndose  á  sus  Reales  Caxas  en  Maracaybo,  con 
este  recurso  pudiera  aquella  Provincia  aliviar  en  parte  su  es- 
casez de  fondos  ,  pagándose  por  la  Real  Hacienda  á  los  ver- 
daderos participes  de  la  masa,  sus  respectivas  legales  asig^ia- 
ciones ,  como  así  se  hace  encías  Catedrales  de  las  Islas  de  San- 
to Domingo  y  Puerto-rico  ,  y.  concediéndose  á  los  individuos 
de  su  Cabildo  Ecitbiástico  el  tratamiento  de  Señoría,  como  se 
Concedió  á  los  de  la  Ciudad  de  Truxillo  en  el  Perú  por  las 
Córtes  en  19  de  Febrero  de  este  año  ,  á  causa  de  no  tener- 
lo las  Dignidades  y  Prebendados  de  las  Catedrales  de  Indias, 
|egun  lo  declararan  los  predecesores  Augustos  de  V.  M.  que  esj 


/imenca  del  Sur,  como  Truxillo. 
ARTICULO  xxr. 

»üiar  con  esto  sus  dotaciones  ^  ^«  '"S"  au- 

no o^pln^^rtt^^t  e^-^Tlit '  ^' 

Puerto-menor  el  de  Maracavbo  y  t  -'^  '  "'^''^  declarado 
«i"e  que  este  artículo  lo  piíse  con  ar?.  T -"f^"  *"dad, 
me  dieron  los  Ministros  d^Reaí  H,.-  1  '""'"ccion  qu¿ 
parte  de  este  ranro  ,  pa^a  fue  „  ^  ,  ^^^^^^^o  en  1, 
»ola  la  calidad  de  Puer.o-me„«  '  f  "Í'í  * 
brardel  modo  que  ,o  hacia  Ta  d^  comr'ih  '''  ""'^"^  '  ~- 
dio  que  alcanzaban  aquellos  oficios  rI  ,  ^^'"'*'  ™e- 
dotacionesá  que  tenían  quT  atender  i.  r  T'''" 
en  aquella  Provincia  ,  en  cuvo  !?  ^^""'^  "rgo 

no  bastaba  lo  de  Pu  r  o-„'enor  J'°  atenciones, 
desafio  de  ,79,.  S  M  bT/,.'  S"^"''"  de  esta  grada  desl 
multada  la  diferencia  refe  lia  "  ""«'detaciones  ,  con- 

deter^nará  lo  que  el  a  soiicif  '"'^""dad  de  aquella  plaza,. 
Ad,.i„istradores'de  s^Hade^dt  p^blicl^"""''"'^'"» 

ARTICULO  XXII. 
Se  mandó  establecer  en  Mo,,—  r. 
las  Córte  una  Lotería  Nación!^  0',?»°  ^r'       "^^Sentía  y 
Publica,  á  Ja  fábrica  de  aquella'^ iL^  auxiliar  á  la  Hacienda 
de  m.sericordia  arregLt  ¡  Tl  Jñ}"-^.  '  y  ^      de  una  casa 
«pecie  de  este  ar.rcu.ro:  *      ^^'^"'ecda  en  Cádiz, 

y  es  1» 

ARTICULO  XXIIL 

cap^c\"nt^a:::st'^\,r4r  r-r- 

de  su  Gobernador,  se  maSan  L  '  J  -  ''-P'"''"''"» 
causan  á  los  Indio^  y  EnSes  e„  -  ^  Perjuicios  que 

y  ec<,n6mica  ,  formada  por  aquella  •  gubernativa 
S.  M.  su  Augusto  Abueir'en";t  &  V^^st  y- 
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pedia  se  encargase  lá  correccidn  de  este  abuso  á  la  Diputa- 
ción Provincial  ,  que  por  una  de  sus  facultades  debia  celat 
sobre  la  economía  ,  orden  y  progresos  de  las  misiones. 

Se  remitió  á  informe  del  Ayuntamiento  y  Diputación  Pro- 
vincial, cuyas  corporaciones  tendrían  muy  presentes  quan- 
to  dice  la  letra  de  este  artículo.  Pero  como  por  Decreto  de 
las  Cortes  de  13  de  Setiembre  de  1813,  sobre  Indios,  sus 
pueblos  ,  misiones  y  doctrinas ,  entre  otras  cosas  ,  se  man- 
dó por  una  circular  que  sus  Misioneros  cesen  inmediaiameate 
en  el  gobierno  y  administración  de  aquellos  ,  quedando  al 
cuidado  de  los  mismos  Indios  ,  disponer  por  sus  Ayuntamien- 
tos y  con  intervención  del  Gefe  Político,  los  que  fueren  de 
su  satisfacción,  y  tuvieren  inteligencia  para  administrarlas, 
distribuyéndose  los  terrenos  con  arreglo  al  Decreto  de  las 
inísmas  de  4  de  Enero  del  mismo  ario,  sobre  Valdíos  y  Rea- 
lengos; convendrá  que  S.  M.  aprobando  esta  dispssicion , 
mande  que  la  intervención  acordada  ,  se  entienda  con  el  Go- 
bernador de  Maracaybo  ,  y  el  celo  sobre  lo  demás  de  econo- 
mía, órden  y  progresos  de  aquellas  misiones  ,  con  su  Ayun- 
tamiento y  Gobierno,  á  fin  de  que  ambos  reunidos  en  aquella 
Capital  ,  no  consientan  desarreglo  alguno,  y  hagan  guardar  y 
cumplir  quanto  saludablemente  se  previene  en  la  citada  Cir- 
cular de  13  de  Setiembre  ,  Leyes  y  Reales  Cédulas  anteriores 
conformes. 

A  R  T  I  C  U  L  O    X  X  I  V. 

Con  el  manifiesto  de  arbitrios  entregado  por  Ayunta- 
Riiento  de  Maracaybo,  que  acredita  su  urgencia,  y  el  grave 
perjuicio  de  la  causa  pública  ,  por  qualquier  retardo  se  pide 
íu  aprobación. 

A  pesar  de  tanta  recomendación  para  no  concederlo,  se  re- 
mite al  Ayuntamiento ,  y  Diputación  Provincial,  quando  el 
primero  fué  el  que  me  entregó  los  expresados  arbitrios.  Y 
pues  por  lo  mismo  es  inoficioso  ,  y  no  debe  extenderse  mas  el 
tiempo  para  negarlos  ,  ruego  á  S.  M.  se  digne  aprobarlos  ,  y 
mandar  se  lleven  luego  á  efecto,  librándose  la  correspondien- 
te Real  órden. 

ARTICULO  XXV. 

Se  pide  la  aprobación  del  cese  de  los  pasages  mayores  y 
menores  que  habia  declarado  el  Gobierno  de  IVIaracaybo  ,  oído 
su  Ayuntamiento  por  ser  una  especie  de  contribución  estable- 
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paies,  cauiando  no  pocps.  daños  al  comua.  "  ' 

También  fué  al  Ayuntamienta' y  Diputación  Provi-^ríai. 
pero  conK>:yo  ofrecí  desde  entonces' presenta    ei  T^p  di  te 
que  se  había  extraviado  acá  en  las  Secretarias  del  De^acho 
lo  acooipane  con  mi  exposición  de,i 6  de  Diciembre  de^ 8 13 
lu  S  M  T.^'^'T'!  Y  como  y,sea.tiem^ 

fn  Iñf^]     ^  4e  la  justicia,  de, la  aprobación  solidrada^^ 

clm.  en  la  de  Setiembre  del  mismo  año  ;  d.bo.  esperar  iust'si-" 
mmente  que  dando  V.  M.  á  la  determinacion^del  Go'bi  rno  de ' 
Maracaybo  su  Real  Sello,  le  mande  particularmente  no  con- 
sienta  en  lo  succesivo  semejantes  contribuciones  ,  que  con  el 
enloso  título  de  conveniencia  pública  ,  gravan  ^1^ 
^nal  consurpo  general,  y  perjudican  gravísim^ní^tel 
común  mantenimiento,  como  ya  bien  se  deduce  de  eJe  reclál" 
Eio  y  su  expediente. 

No  puedo  dexar  de  repetir  aquí  mi  instancia  de  ig  de 
Marzo  de  este  ano  por  Guerra  ,  y  su  memoria  en  1 1  de  funio 
^igu.ente  por  este  Ministerio,  sobre  la  independencia  eterna 
de  Maracaybo  de  Ja  Metrópoli  de  Caracas  ,  y  la  situación  de 
su  Audiencia  ,  como  de  todo  el  distrito  en  la  primera  ,  pues' 
SI  bien  supongo  que  será  despachada  con  la  urgencia  que  la 
recomienda  su  naturaleza  ,  y  he  manifestado  en  mi  otra  evpo- 
sicion  de  17  de  este  mes  para  que  se  establezca  en  la  misma 
Proirinaa  su  Intendencia  particular  separad..,  baxo  el  pie  de 
íacuiíades ,  oficinas  y  sueldo  en  que  esta  la  de  la  Isla  de  Puerto- 
neo  ,  me  hace  reproducirla  necesidad  de  ambas  declarato- 
rias, mediante  á  que  una  y  otra  obrarán  felizmente  en  aque- 
lla Provincia     sacándola  del  letargo  en  que  ha    estado  por 
nucho  mas  de  medio  siglo  ,  quando  ántes  de  su  dependencia, 
oquando  solo  dependia  de  este  Gobierno  Supremo,  abunda- 
ba en  riqueza  territorial ,  industrial  y  mercantil ,  y  eran  muy 
pocas  las  familias  pobres  y  miserables  ,  de-  que  hay  testimo- 
nios visibles  y  muy  conocidos  en  Maracaybo  ,  como  que  aque- 
llas grandes  casas  llenas  de  oro  ,  plati  y  piedras  preciosas  en 
su  origen,  sienten  esta  decadencia  en  su  posteridad  por  1q 
que  han  padecido  las  conveniencias  públicas  ,  con  su  abati- 
miento y  atrasos  que  de  dia  en  dia  ,  y  por  una  serie  no  in- 
terrumpida  de  años  ,  sufrieron  aquella  Capital ,  su  comercio 
e  industria  ,  dependiendo  en  sus  negociaciones  de  otra  que  con 
ei  luulo  de  Capitanía  general,  ha  sido  una  madrastra  intp- 
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letable  de  suls'buenos  hijos.- 'Así  ftié  preciso  decirlo  á  V.  M, 
á  fin  de  que  por  estas  verdades  desnudas ,  conozca  el  interés 
limpiü  de  la  Provincia  de  Maracaybo  ,  en  todas  las  solicitudes 
que  á  su  nombre  le  presento  con  el  desengaño  mas  conclu- 
yeme de  sus  dos  tiempos  de  prosperidad  y  miseria  ,  para  sa- 
carla de  este  último  ,  y  restituirla  al  primero  ,  con  importan- 
cia suya  y  del  Estado.    ■  -    •  ■ 

En  conclusión  ,  Señor  v 'Maracaybo  tiene  dentro  de  sus 
limii-es  pueblos  y  villas  que  se  han  dis/inguido  mucho  en  los 
alborotos  y  sediciones  Con  que  en  estos  tiempos  de  desgracias 
se  lia  procurado  turbar  su  orden  y  tranquilidad.  Tales  han 
sido  las  de  nuestra  Señora  del  Rosario  de  Perijá  ,  y  la  de  San 
Cristo  va  I ,  que  aunque  obligada  por  la  fuerza  ,  su  corazón  fué 
siempre  de  V-  M. ,  y  estuvo  por  su  capital ,  como  consta  de 
las  actas  de  su  Ayuntamiento;  y  los  pueblos,  Puerto  de  Al- 
tagracia  ,  Santa  Rita,  y  Cavimas  ,  San  Cáríos  de  Zulia  ,  y 
San  Antonio  de  Tachira  ,  cuyo  rio  divide  la  Provincia  de  la 
de  Santa  Fé  de  Bogotá  ,  y  á  quien  cupo  la  suerte  feliz  de  la 
gloriosa  acción  de  armas  de  1 3  de  Junio  de  1812,  que  hace 
tanto  honor  á  sus  habitantes  ,  como  á  las  tropas  valientes,  y 
Geífes  que  la  dirigieron.  N.o  podré  negar  que  las  Cortes  por 
«ú  Decreto  de  21  de  Marzo  de  1813,  tomo  4.0  página  15, 
Coíicedieron  á  Maracaybo  el  título  de  M.  N.  y  L.  ,  añadiendo 
á  sus  armas  el  símbolo  que  denote  su  fidelidad,  y  á  ios  in- 
dividuos de  su  Ayuntamiento  que  trabajaron  con  patriotismo, 
liriiEscudo  de  distinción  con  el  mote  de  Constancia  ,  y  por  ei 
dé'  2^4  del  mismo  mes  de  Msrzo  página  18  ,  los  honores  de 
tV'^d-miento  y  uso  de  uniforme.  Pero  no  habiendo  merecido  sus 
otros-  lagares  que  se  distinguieron  ,  alguna  gracia  ,  parece  que 
así  cómo  las  mismas  Cortes  por  su  otro  Decreto  de  ló  de 
Octubre  del  mismo  año,  concedieron  el  título  de  Ciudad  al 
pueblo  de  Viliahueva  de  San  José ,  y  el  de  Villa  á  los  de  He- 
tedia  ,  Alajueia'  y  Ujarras  en  la  Provincias  de  Costa-Rica, 
Rey  rio  de  Goatemala,  por  los  méritos  expresados  arriba  ,  que 
han  contráido  también  los  de  Maracaybo  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias ,  S.  M.  üsando  déla  plenitud  de  su  poder  ,  y  Real 
clemencia  en  su  advenimiento  al  trono  de  sus  mayores  ,  y  res- 
titución de  su  deseada  Real  Persona ,  conceda  el  titulo  de 
Ciudad  á  las  Villas  de  nuestra  Señora  del  Rosario  de  Perijá, 
y  San  Cristüval  ,  y  el  de  Villa  á  los  pueblos  de  Altagracia, 
Santa  Rita  y  Cavimas ,  San  Carlos  de  Zuliá  y  San  Antonio 
de  Taéhira,  en  la  Provincia  de  Maracaybo ,  mandándoselas 


ta.nicn.0  Capital  p/ú  le  '  "  '  "  .""""^"^o"  ^'  Ayun- 
agraciadas /cof.  la  expresión  de  P""""""""^  poblaciones 
los  r-feridos  spr,,  .-  lo  grato  que  han  sido  á  S.  IM. 

«.i^udfde^:  í:3e;!:2^.t  rB.?"r"°' 

todo  y  pat.e.  según  se  inrfV,    '^'^ -.f""""  c™«didos  en 

Espa^oh  hÍTe"7^^'  '^l'  ^^P^^^^  Monarquía 

^spanola  ha  tenido  la  gloria  de  ver  restituido  á  su  seno  al 

^^t^^y^^^  ocupando  dignamente  el  T  ono  di 
av  riTar  eTé.'d      ^^^^^^^  S.  M.  con  el  mayor  anhelo  a 
av.n^uar  el  estado  de  sus  pueblos  en  uno  y  otro  continente 
y  "/urarc""'"'  los  males  que  la  afligieron  hasta  aquí! 

Tn  la  Persuir  t'l'''''''  tropas  francesas 

en  la  .^e.iinsula  ,  y  la  deprabada  conducta  de  unos  quantos 

estr^Poriar  conducido  ai  mas  dep'lorabi: 

n^n.t.'n  ^  exposiciones  que  presentaron  algunos  de  los 
Diputados  de  aquellas  Provincias  en  las  Cortes ,  asi  extraor! 

d^inrd'^'","'"'  ha  venido  s.  M.  en 'conocim"! 
d.  que  SI  no  todas,  la  mayor  parte  de  ellas  dieron  á  los  suyos 
las  ins  rucciones  que  consideraron  oportunas  ,  indicándoles  e« 
estas  los  males  que  mas  las  agobian  ,  á  fin  de  obtener  su  re- 
medio,  y  reconiendándoles  al  mismo  tiempo  ó  succeslvamen- 
te  diferentes  solicitudes  que  creyeron  conveniente  promover- 
las por  duiguse  al  bien  general  de  las  respectivas  provincias, 
o  al  particular  de  alguno  ó  algunos  de  los  pueblos  que  las 
componen  ,  cuyas  solicitudes  unas  fueron  ya  resueltas ,  otras 
*e  hallan  pendie^ites  ,  y  acaso  algunas  aun  sin  promover. 
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'  Decidido  el  Real  ánimo  de  S.  M.  á  evitar  todo  motivo  de 
entorpecimiento  en  el  curso  de  estos  asuntos  ,  dignos  de  pre- 
ferencia por  los  objetos  sobre  que  vers¿n  ,  y  el  beneficio  que 
debe  reportar  á  los  pueblos  que  las  promueven  ,  su  justa  y 
pronta  resolución  ,  ha  tenido  en  consideración  que  de  ios  pen- 
dientes hay  algunos  en  que  no  se  halla  suficientemente  com- 
probada su  necesidad  ó  utilidad  ,  sin  duda  por  la  confianza 
que  tenían  los  mismos  pueblos ,  de  que  sus  Diputados  espe- 
cialmente encargados  de  pro  Jiover  sus  derechos  y  procurar  su 
felicidad,  harían  ver  de  palabra  ó  por  escrito  la  justicia  ó  con- 
veniencia de  sus  solicitudes.  Si  estos  regresasen  á  sus  Provin- 
cias sin  executarlo  ,  seria  preciso  recurrir  á  informes  de  per- 
sonas ilustradas  y  fidedignas  de  las  mismas  ,  á  que  es  consi- 
guiente retardarse  por  algunos  ó  muchos  meses  ,  según  la  dis- 
tancia ,  la  resolución  de  estas  solicitudes  ,  y  prolongar  ó  agra- 
varse los  mules  que  se  intentan  remediar  hajta  un  punto  que  sea 
ya  difícil  conseguirlo.  Por  otra  parte  el  trastorno  que  padecie- 
ron ios  Archivos  de  esta  Capital  en  el  tiempo  que  la  ocuparon 
las  tropas  francesas ,  y  los  estragos  que  produxo  en  las  Atné- 
ricas  la  revolución  de  algunas  de  sus  provincias  ,  recomien- 
dan aun  mas  la  utilidad  de  oit  á  los  mencionados  Diputados. 

El  haber  nacido,  ó  quando  menos  vivido  largo  tiempo  en 
las  que  nombraron  para  representarlas  en  las  Górtes,  y  el  nom- 
bramiento mismo  ,  indican  un  conocimiento  del  estado  en  que 
se  hallan,  de  lo  que  conviene  hacer  para  mejorarlo  ,  y  de  los 
medios  mas  análogos  para  conseguirlo.  Por  las  mismas  consi- 
deraciones deben  reputarse  de  igufil  transcendencia  los  males 
que  se  originarían  de  restituirse  los  Diputados  de  las  Améri- 
cas  y  Asia  á  sus  Provincias  ,  sin  promover  alguna  de  las  solici- 
tudes que  les  hubiesen  recomendado. 

En  atención  á  esto  se  ha  servido  S.  M.  mandar  que  los  Di- 
putados de  las  Américas  y  Asia  que  se  hallen  en  la  Penínsu- 
la ,  propietarios  y  suplentes  ,  en  las  Cortes  asi  extraordina- 
rias como  en  las  ordinarias  que  cesaron  en  cumplimiento  del 
Real  Decreto  de  4  de  Mayo  próximo  pasado  ,  den  cuenta  por 
el  Ministerio  de  mi  cargo  de  todas  las  solicitudes  pendientes 
que  tengan  por  objeto  el  bien  general  de  las  mismas  Provin- 
cias, ó  el  particular  de  alguno  ó  algunos  de  los  pueblos  que 
las  componen  ,  habiéndolas  promovido  en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  que  recibieron  al  venir  á  desempeñar  su  comi- 
sión, ó  de  encargos  que  posteriormente  les  hubiesen  hecho, 
debiendo  expresar  si  existían  en  las  Cortes  al  tiempo  qu«  ce- 
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'     ^'  ^^^o  o-ro  curso,  el  q„eh.-ya« 

de  su  favofabie  r'esoíuciun        "''"^        '""""^  beneficio 
Asimismo  quiere  S  ¡VI  mía  u-,        •      ,  •<! 
ías  solicitudes  qu^  no  hát  „  oro^*'". "-anifesucion  díj, 
con^endadas  po'sus  Próvidas    Ti";""' '  T 
i  U  mayor  brevedad  posible  en  ^     °  f^^^"'»'!" 

per  las  ,ue  corre, po/da  t  cu     a      s"m  t' ^7-'"' 
puedan  ser  quan.o  ántes  resuellas.        ^  ^-  M.  a  fin  de  que 
De  Real  orden  lo  comunico  á  V  «  ■  ,. 

L=:='i'ar^d:l:b:^  ¿^-v"s^~s. 

dando  su  hTn  adez  V  ¿ueno'f '  '  J°''  ^"'^  ^'''^">  '  'ecot^en! 
diese  lo  que  e"on«slo    Cbar  y  r„ru"er^  f"- 

.obre  abono  de  t'tMotrr  rgW'd"»^'!/: 

cuo  que  expresaba.  Sin  hab  r  podido  alean,»  t  L 

videnc  a  á  favor  de  Sanrl,»,  a  canzar  la  menor  pro- 

«.iUrla  dis.inc"„  de   ,  medaila^^átuT 

paga  también  de  los  suéi^s  nir\f/^'^°  .  y  la 

la  misma  brigada!  Oesuerre    o?,,  h  '"u"" 

pues  Bracho!  goiabl  va  de  lat.H  f,  '  P'^'"'°5 

S.  M.  Ycomo^por  su  hoia  di  ,rafió'''"  ^"'^'-^  d« 

;     .,.,,1'. ■'•»■•  "'«c,,»,.,,  s.«h„ 
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drid  19  de  Junio  de  1814..  =  Señor;  =  José  Domrngo  Rus. 

Señor.  Por  mi  exposición  de  1 1  de  Marzo  de  este  año  sobre 
que  se  estableciesen  en  las  Provincias  de  Venezuela  las  Inten- 
dencias creadas  desde  20  de  Enero  de  1 791  ,  y  por  la  otra  de 
i>7  de  Juniü  siguiente,  ambas  híchas  por  el  ministerio  de  Ha- 
cienda', órgano^de  la  primera,  expresé  toda  ia  justicia  de  la  so- 
licitud,  para  qué  se  proveyese  á  la  de  Maracaybo  de  un  In- 
tendente ,  que 'teaiéndo  su  empleo  por  separado  obrase  en  sus 
atribuciones  csnocidas  con  la  utilidad  de  su  favor ,  hacién- 
dola prosperar  con  sus  conocimientos  baxo  el  pia  de  sueldo  y 
facultades  del  de  Puerto-rico,  mediante  á  que  Guayana  en  el 
piincipio  de  sus  novedades  ,  ,habia  establecido  la  suya  con  se- 
paíacíofi  del  Gobierno  Político  y  Militar  á  que  estaba  unida 
desffé^elañ©  de  gi  ,  sin  haberse  reprobado  esta  medida  qne  aun 
existe  hoy  produciendo  sus  büenos  efectos  en  aquella  Provin- 
cia. Pero  según  me  ha  dicho  el  mismo  Ministerio  ,  V.  M.  no 
considera  oportuna  esta  separación  ^  y  así  parece  se  resolvió 
en. el  despacho  del  dia  15  de  este  mes, 

Y  aunque  yo  ,  teniendo  presente  lo  que  de  orden  de  V.  M.. 
se  me  comunicó  .  por:  el  Mitiisterio  de  Ultramar  en.  17  de  Junio; 
último  ,  presenté,.ea-  relación  ante  este  mismo  ,  las  solicitudes- 
pendientes  j  entre  las  que  corría  la  de  esta  separación  por  el 
bien  general  que  resultaba  de  ella,  acordándome  hoy  de  lo 
decidido  que  está  vuestro  Real  ánimo  á  que  no  se  retarden  los 
negocios  que  interesen  á  aquellas  Provincias  ,  y  al  crédito  que 
quiere  dar  á  los  Diputados  encargados  de  sus  derechos ,  para 
evitar  ios  informes  que  los  retardarían  contra  Jas  benéficas  in- 
tenciones de  y.  rM.'>  no  puedo  menos  que  exponer  sencilla-, 
mente  mis  razones  ahora  ,  para  justificar  la  expresada  solitiiud: 
por  este  Ministerio  del  Despacho  universal  de  Indias.  ^ 
Es  demasiado  notorio  que  dos  cosas  de  distinto  y  diversd 
ínteres  unida.S  ,  no  .obrarán  jamas  con  la  misma  fuerza  polí- 
tica y  moral^  que  eatando  separadas  ^  y  este  es  un  principio 
que  la  misma  naturaleza  lo  ha  demostrado.  Todos  saben  que 
los  Gobernadores  pojíticQ  y  militar  ,  no  tienen  et  menor  enlace 
ni  conexión  con  las  Intendencias ,  cayo  instituto  ,  objeto  y 
destino  son  de  otro  resorte  en  todos  sus  ramos  y  aplicaciones. 
De  aquí  es.,  que  confundidas  sus  acciones  en  una  sola  y  age- 
na  imano  ,.  ni  .pued«.  ésu  dar  impulso  rápido  á  la  .agricultu- 
ra ,-iitdus,tría, lories  y  comercio  ,  que  es  el  verdadero  manan- 
tial dei  las  ccínveníencias  públicas ,  ni  la  recaudación  estará- 
entortcss  ían,ejí;p.edit;^  , .  por  ser  una  conseqüencía  de  aquellas 
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lllZ'        ""Z  ^'P""'^^'  t^"to  como  correridn  por  un 

afu     rr.T"  ^'"r^^*^  ^-e.uelen  tener  las 

df  hLn     r       Tu  y         principios  muy  sólidos  y 

solo  enirp"'-''  las  Intendencias,  «o 

rabiar  L  .  Exército5 ,  y  yo  deberé  no 

vn    L  f.'""'^  quando  V.  M.  lo  conoce  mejor  que 

yo,  que  .qui  los  aplico  solamente  á  la  de  iVIaracaybo  en  sus 
actua.es  circunstancias  :  ella  no  ha  variado  las  de  lealtad  ,  por 
as  que  es  muy  acreedora  á  toda  consideración.  Y  si  bien  en 
Jas  de  su  giro,  y  cultivo  se  halla  abatida  por  las  irrupciones 
desas  mismos  pueblos  desgraciados,  y  U  '  e  sus  vecinos  que 
ia  han  reducido  al  ultimo  caso  ,  esto  mismo  pide  en  el  dia 
con  urgencia  una  mano  sola  que  obre  con  actividad  y  ener- 

fon'.n'l  '"'"T'  P^^"^«5»  benéficos  y  compatible» 

con  su  desgracia  ,  estado  actual  de  decadencia,  y  el  parti- 
cular de  sus  moradores  á  quienes  en  la  época  presente  no  con- 
viene oprimir,  sino  desengañar  ,  persuadiéndoles  con  las  me- 
joras de  ^Us  terrenos  y  otras  ventajas  en  que  ellos  vean  las  uti- 
iidades  que  les  van  á  resultar  por  medios  francos  y  generoso», 
presentados  a  su  propia  experiencia  en  la  conducta  de  un 
i^ete  bienhechor  que  no  los  oprima,  y  saque  partido  de  su 
misma  miseria. 

No  ignoro  que  la  general  escasez  la  padecemos  hoy  con 
dolor  los  del  viejo  y  nuevo  mundo,  y  que  en  este  último  se 
llora  mas  ,  por  la  abundancia  en  que  hemos  sido  criados,  y 
í>os  proporcionaron  sus  terrenos  pingües,  y  productos  prime- 
ros de  sus  nuevos  verdores.  Pero  ya  que  al  pronto  no  se  pue- 
ocurrir  a  este  mal  ,  yo  creo  que  al  menos  deben  prepa- 
rarse los  caminos  de  aliviarlo,  y  hacerlo  entrar  en  tono  de 
producción.  Tal  ju^go  yo  el  de  la  expresada  separación  en 
«laracayboj  pues  aunque  su  miserable  situación  del  dia  resis- 
tan un  nuevo  empleado  principal  ,  y  dichos  subalternos  que 
fian  de  comer  necesariamente  de  su  sueldo  ,  ella  reportará  con 
su  establecimiento  un  beneficio  que  va  á  sacar  de  sus  mismas 
necesidades.  Soy  el  primero  en  confesar  ,  que  si  este  nuevo 
Me  fuese  desde  acá  con  todos  sus  dependientes  ,  baxo  la 
«speranza  de  vivir  allí  á  expensas  de  su  fondo  débil,  sino 
muerto  ,  y  organizar  sus  oficinas  con  todo  el  aparato  de  los 
días  felices,  lejos  de  beneficiar  perjudicaría  mucho,  y  sorprehen- 
dería  á  aquellos  habitantes  envueltos  en  su  disgusto ,  indigen • 
cías  y  pérdidas.  Pero  nada  de  esto  sucedería ,  si  de  allí  mis- 
»o  se  eligiese  un  natural ,  que  teniendo  peculio  de  qu&. vivir. 
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no  necesitara  del  sueldo  al  dia  ,'  y  tomase  al  propio  tiempo 
medidas  de  economía  en  su  despacho  reales  como  las  de  re- 
ducir las  oficinas  de  Hacienda  á  lo  muy  preciso  ,  componer 
la  suya  de  los  mismos  oficiales  establecidos,  y  ocurrir  á  otros 
cércenos  que  pudieran  hacerse  con  las  facultades  que  á  é^te 
le-  confiriese  V.  M.  para  formar  un  plan  que  á  vista  de  ojo  de 
Ja  misma  Provincia  combinara  sus  intereses  con  sus  "gastos  y 
dotaciones  ,  y  proporcionase  el  fomento  de  sus  ramos  en  obse- 
quia de  su  población  ,  industria  y  comercio,  y  provecho  de 
la  Monarquía  ,  á  que  pertenece  ,  como  lo  podrá  decir  mejor 
aquí  la  Dirección  general  de  Rentas  cercá  de  V.  M. 

Para  que  rápidamente  pneda  mejorársela  Provincia  ,  y  no 
se  paialice  por  manos  intermedias  ,  ni  se  verifique  lo  que  has- 
ta aquí  que  ha  sido  atrasarse  la  Intendencia  por  haber  estado  uni- 
da al  Gobierno,  y  dependiente  dé  Caracas,  respecto  á  que  V  M.- 
se  reservó  desde  entonces  esta  separación  "por  la  Real  Cédala 
que  acompaño  en  copia  ,  y  cuyo  por  ahora  exige  desaparez- 
ca hoy  mas  que  nunca  con  los  mejores  deseos ,  y  la  mas 
sana  intención,  como  lo  protexto  solemnemente  á  V.  M. ,  insto 
por  la  provisión  de  la  Intendencia  separada  en  la  Provincia 
de  Maracaybo ,  á  exemplo  y  en  el  concepto  de  que  todas  las 
de  Nueva  España  y  ei  Perú ,  tienen  6'¿  pesos  fuertes  de  dota- 
ción ,  y  que  sin  perjudicar  á  esta  asignación  ,  se  ponga  la  nues- 
tra con  la  de  las  dos  terceras  partes  que  son  4©  por  ahora,  per- 
mitiéndolo las  circunstancias  de  aquellas  caxas  ,  y  hasta  que 
ellas  estén  en  estado  de  sufrir  la  expresada  primera  dotación-; 
autorizando  al  nuevo  nombrado  para  que  luego  que  se  reciba 
allí,  forme  un  plan  económico  de  la  administración  de  Hacienda 
de  aquella  Provincia  en  la  parte  administrativa  ,  directiva  y 
contenciosa,  y  lo  remita  á  V.  M.  para  su  Real  aprobación  5  sin 
que  entretanto  dexe  de  montar  sa  despacho  en  el  pié  de  eco- 
nomía que  le  permitan  las  oficinas  principales  y  particulares, 
y  tomar  todas  quantas  medidas  juzgue  necesarias  para  s>n  mas 
poro,  exacto  y  decente  desempeño  ,  declárando  este  nuevo  em- 
pleo libre  de  fianza  y  del  derecho  de  media-anata  ,  por  las  cir- 
cunstancias en  que  se  establece,  y  hacen  hoy  efectiva  su  pri- 
mera creación ;  y  mandando  que  este  Gefe  se  entienda  inme« 
diatamente  con  V.  M.,  y  obre  entretanto  como  único  y  prime  • 
to  en  todos  los  ratnós  de  la  Real  Hacienda,  y  rentas  particu- 
lares que  hay  en  la  Provincia,  y  cuyo  convencimiento  con- 
viene reunirlo  como  son  los  del  tabaco  ,  naypes,  polvo  y  otras 
especies  estancadas  en  que  no  está  comprehendida  la  de  Correos 
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pojséjtarr  ««jeta,  á  otras  ord^nan7as  ,  reglamento.?  v  T?  f 

Prosp^ida.  'i  ,a  Pro  "neta"  dTMaTc  ^tóTrr  v'^^lr" 
facc.on  de  proporcionársela,  por  el-L J  Le  I^'hÍ! 
ílos  sus  fieM  hijos  y  h.bi.antis.V^drdnulI  "Vfr'" 
^enw.  =  José  Domingo  Rus,  ,,        :  "  f'  '^"^'" 4.= 

r»  P~,.,,.,do,  y  demás  solicUud'sque  .  „'  '  ./di''' 
.í=,:e„  ^l,,m„,5,s,io,de,m¡  cargo,  relativos  i  ¡a  eH-i.^^ion  t 
,.i.f-re..es  ^derech,,^  ,„e  adeuda  á  ¡a  Re¿  a,tí.„Wlo* 
v.nc:a,de  Maracayb,,,.,u,ereel  -Rey  ,  ,ue  pres-l'  e  V  s  ^' 
calculo  apoximado  del  readimien.o  an!üL  de  cad,  "  T 
elios.  Que  igualmente  exprese  con  la  deb  la  seL^  ,^ 
deut.s  arbitnos  ,ue,  ,«pLidos  estol  ÍZ't  suti  1?""':? 
producto  de  cada  uno  de  ellos  en  un  quin,ue„„to.  F  altn' 
te  ,  que  pteiente  un  presupuesta  de  los  gastos  que  se  at^mln 

S  V  tte"  ' h-™'"  Mará  aybo 

í>.  M.  tiene  a  bien  acceder  á  las  innovaciones  v  creac-¡?,„  A 

empieo.que  V.  S.  propone  para  aquella  Pro  "ncfa     ;  "caso 

de  no  ser  suficentes  lo,  ingresos,  qué  nuevos  arbitrios  debe 

rao  establecerse  con  preferencia  ,  i  fin  de  cubr,r  e  ™L>  11 

resulte,  ^dando  a  cada  uno  de  estos  puntos  la  n,ayor  ¡,  t,uc 

(«...  posab  a    y  que  es  de  esperar  de  ios  coaocitniJntos  qué  le 

hab  a  fachtado  su  residencia  en  la  mencionada  Provinel  De 

Real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  pata  su  inteligencia  y  cu™! 

pnm.ento   D.os  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio 

Julio  de  1.8 ,4.      lardiiabal.  =  S.  D.  J.  D.  R.  ^ 

-I        .  .     ,  :  .    -K!  ■  ■■na-.:,  . 

V  Estoy  muy  pronto  á  cumpUr  ^íá  ^ 

V.,*,  me  previene  de  orden  del  Rey  en  su  oBcio  del  dia  ,7! 
y  aunque  desde  í.ept,e.mbre  de  tSti  presenté  por  el  Ministe 
rMeUltram.r,  u,  estado,  general  de  .1*  Hacienda  pública, 
y  erogaciones  de,  n„  .Provincia,  lo  l.aré  ahora  también,  y  pS 
sentare  el  qu=  se  t^e  p.ide.  .iempre  qu^.e  me  facilite' eí  p  f. 
mero  ,ue  esta  en  eUrchivQ,4.e,,Ja5.,Gorte,  coa  ei.  artículo  , ó. 
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y  documentos  que  lo  acompañan  en  mi  nota  del  mismo  mes  y 
año  ,  hahilitándoserae  para  sacarle  de  allí  por  el  medio  que 
V.  E.  tenga  á  bien  ,  ó  librándose,  para  ello  la  correspondienie 
orden  ,  para  cumplir  yo  por  mi  partea  la  mayor  brevedad. 

Pero  como  observo  que  en  mi  exposición  de  19  de  Junio 
próximo  5  á-  que  se  refiere  el  oficio  de  V.  E.  hay  otras  solicitu- 
des depura  gracia  á  favor^de  mi  Provincia,  que  son  inde- 
pendientes de  los  artículos  de.  la  nota  general  de  entonces, 
acomíiaoo  ahora  á  V.  E,  la  particular  de  los  que  son,  para  que 
inceresandose  como  le  ru^go  en  su  despacho  separada  de  este 
momento,  logre  aquella  ver  anticipadamente  la  disposición 
de  S.  M.  á  agraciarla.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 29de  Julia  de  1 8 14.  rzr:  José  Domingo  Rus.  —  Excelen- 
íísima  Señor  Secretatio  de  Estado  y  del  Despacho  universal  de 
Indias.  o  -n  ■  ■      ?  vt  <  .  ■ 

.;  ..Señor.  Entré"  lóS"  1%  '^íjt<|e¡ulos  que  con  fecha  de  4  de  Sep- 
tiembre del  año  de  iSi'Z  ,  presenté  á  la  Regencia  del  Rey  no, 
con  mi  riüta  y  exposición  de  8  del  mismo  mes  y  año  ,  para  el 
fomento  de  mi  Provincia  de  Maracaybo  ,  con  provecho  del  Es- 
tado y  utilidad  de  la  Península  ,  corre  el  1 1  ,  de  que  es  copia 
fiel  la  que  ahora  reverentemente  acompaño  á  .,V.  M.^  jpor  este 
Ministerio:  de  Estado,  y  es  el  mismo  de  que,  entre,  otros  ha- 
blé j.  por  el  de  Indias  en  19  de  Junio  .último  ,  á  consecuencia 
del  oficio  que  en  17  del  mismo  mes  ,  se  pasó  á  los  Diputados 
de  América  ,  de  vuestra  Real  orden  ;  pero  como  allí  quiso 
V.  M.  también  que  semejantes  solicitudes  se  manifestasen  sin 
perjuicio  de  presentarlas  á  la  mayor  posible  brevedad  en  las 
Secretarías  del  Despacho ,  por  la  que  correspondiese  dar  cuen- 
ta ,  á  fin  de  que  fuesen  resueltas  quanto  antes ,  me,  veo'  en  la 
necesidad  de  reproducir  hoy  la  del  expresado  artículo,  por  ha- 
ber resuelto  S.  M.  en  los  Reales  decretos  del  dia  19  de  este 
mes,  que  los  negocios  corran  por  las,  respectivas  Secretarías 
de  Estado  y  del  Despacho  á  que  pertenecían  el  año  de  iSo8, 
exceptuando  los  que  son  de  la  atribución  de  la  de  Estado,  y 
de  la  del  Despacho  universal  de  Indias  establecida  ,  y  los  cor- 
respondientes á  su  Real  casa  y  Patrimonio  ,  y  suprimiendo  Ja 
de  la  gobernación  de  la  Península ,  á  la  qual  se  pasó  en  un 
principio  el  mismo  artículo,  en  la  parte  que  coraprehendia 
los  Correos  marítimos  de  Maracaybo  á  Puerto-Rico  ,  pues  en 
lo  demás  de  su  objeto  se  pedia  informe  al  Ayuntamiento  y 
Diputación  Provincial  que  ya  está  extinguida  por  V,  M. 

Yo  debo  por  lo  tanto  observar  ,  que  la  Audiencia  del 
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Ayuntamiento  y  Diputación  Provincial  es  enteramente  inofi- 
ciosa ,  por  lo  que  V.  M.  dice  bien  claro  en  el  Oficio  que 
senos  pasó,  para  que  por  escrito  ó  de  palabra,  manife^ta^e^ 
mos  los  Diputados  de  aquel  ernisferio  ,  la  justicia  ó  convenien- 
cia de  las  solidtudes  de  nuestras  Provincias ,  sin  mend 
otros  informes  de  personas  ilustradas  y  fidedignas  de  las 


gar 
s  mis- 


mas que  retardarían  por  algunos  ó  muchos  meses  su  resolución 
y  prolongarían  ó  agravarían  los  males  que  se  intentasen  reme- 
diar hasta  un  punto  que  fuese  ya  difícil  conseguirlo.  Feliz- 
mente es  de  esta  naturaleza  la  instancia  delaitículo  it,  por- 
que si  se  vé  con  el  interés  que  él  inspira  y  exige  ,  se  conoce- 
rá que  es  el  mas  interesante  á  la  Provincia,  y  a  la  Corona  de 
España  ,  porque  facilitada  y  expedita  su  correspondencia  ma- 
rítima á  los  pueblos  leales  ,  como  Maracaybo,   sus  noticias 
prontas  ,  conservan  á  sus  buenos  hijos  en  ia  fé  que  heredaron 
de  sus  mayores  ,  y  les  dan  un  poder  irresistible  ,  contra  los 
malos  ,  tibios  é  indiferentes  ,  que  las  mas  veces  sacan  fuerte- 
partido  de  lo  que  produce  la  comunicación  interrumpida  ,  que 
es  la  falta  de  ias  referidas  noticias  de  acá  ,  y  lo  que  allá  ha- 
ce una  guerra  mas  viva ,  si  se  quiere ,  que  la  de  los  recursos 
y  auxilios  oportunos.  Puedo  explicarme  así,  porque  lo  he  to- 
cado con  mi  propia  experiencia  ,  antes  que  la  suerte  ciega  de 
mi  elección  ,  y  sorteo  casual  de  Diputado  me  sacase  de  allí. 
Es  verdad  ,  que  lleno  como  siempre  de  buenos  deseos  por  la 
unión  inalterable  de  aquella  parte  de  su  nuevo  mundo  á  la 
Metrópoli  ,  excité  aquí  varias  veces  al  Gobierno  para  que  no 
faltase  la  correspondencia  freqüente  con  aquellos  pueblos  ,  pe- 
ro muy  á  penas  pude  conseguir  que  se  dexase  de  paso  la  de 
Maracaybo  y  Coro,  por  los  buques  de  guerra  que  conducían 
la  de  Santa  Marta,  Porto-belo  y  Chagre,  mediante  á  que  no 
se  adelantaba  costo  alguno  con  esta  operación  ,  aunque  por 
este  medio  padecía  mucho  la  de  retorno  ,  porque  en  las  rutas 
de  la  vuelta  ,  no  venia  á  España  algunas  veces  hasta  el  año 
de  su  salida  ,  ó  quando  menos  8  ú  9  meses  después.  No  ha- 
brá quien  dude  que  con  semejante  retardo  están  muy  expues- 
tos aquellos   habitantes  ,  y  que  es  preciso  buscar  arbitrios 
para  sacarlos  de  su  riesgo  en  las  turbaciones  que  sufren,  y 
por  cuyo  alivio  claman  á  V.  M. 

Lo  tenemos  ya  dentro  de  ellos  mismos  ,  siempre  que  sin 
otros  comprobantes  que  los  de  la  razón  que  eleva  á  V.  M.  el 
mas  indigno  de  los  Diputados  de  América,  se  quiera  acceder  á 
lo  que  he  propuesto  desde  el  año  de  i8í2  y  repetido  en  1814» 
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y,, consta  del  articula:  Acompañado  ^  cuyos  fines  ni  pueden  ser 
ma¿  visibles,  ni  maa  conocidos  por  su  importancia.  Sé  bien» 
que.  por  la  reunión  de  dos  derechos  municipales  ,  y  su  desti- 
no á  aquel  comercio,  su  progreso  será  tan  rápido  como  ei 
del  rayo,  y  tan  benéfico  como  ei  de  una  tierra  agradecida? 
ocurriéndose  á  una  multitud  de  males  que  no  tienen  calculo, 
y  causando  una  infinidad  de  bienes,  que  harán  mucho  ma& 
inmortal  Ja  memoria idé  V.  M»  en  una  Provincia  que  va  á  sa- 
lir por  esta  conducta  del  yertigo  á  que  la  hablan  reducido 
una  porción  de  ñaquezás  y  miserias  ,  sufrida»  por  el  desorden 
de  los  tiempos  ,  ó  el  poco  empeño  con  que  se  han  mirado 
sus  derechos  que  le  dio  naturaleza  ,  con  un  lago  que  tenien- 
do 1.08  leguas  de.  circunferencia  ,  un  fondo  no  averiguado  ,  y 
todos  los  resortes  de  un  Oceáno  ,  se  comunica  por  su  Barra, 
con  todos  Jos  mares,  y  por  ellos  con  todos  los  lugares  del  or- 
be descubierto.  Véase  ,  pues  ,  ahoia  si  merece  que  se  trabaje 
en  que  se  amplíe  aquel  canal  de  su  entrada  ,  se  defiendan  las 
aguas  de  su  saco  de  la  piratería,  robo  é  invasión  enemiga, 
prospere  allí  el  comercio,  oon  el  socorro  á  los  navieros,  se  pro- 
teja consiguientemente  á  la  agricultura  ,  industria  y  artes, 
con  la  fácii  extracción  de  sus  frutos  y  manufacturas,  y  tam* 
bien  se  allane  y- abrevie  la  frequente  comunicación  de  los 
Correos  que  hagan  su  navegación  mensual  á  Puerto  rico  ,  para 
llevar  y  traer  la  correspondencia  de  España,  abriendo  además  su 
giro  con  esta  Antilla  nuestra  ,  y  siguiéndose  !a  ventaja  de  ase- 
gurar en  Maracaybo  toda  la  terrestre  del  Reyno  de  Santa  Fé, 
Qu  toy  Lema,  vueltos  al  orden  ,  como  que  hay  establecidos 
allí  dos  Correos  al  mes,  y  pudieran  establecerse  hasta  quatro, 
mejoradas  las  circunstancias ,  sin  tener  que  dar  otros  rodeos 
nuy  peligrosos,  ni  esperar  las  dilaciones  insufribles  de  la 
futa  que  traen  los  Correos  por  Caracas  ,  cuya  dist.incia  de  200 
leguas  ,  con  ríos  intermedios  ,  que  á  veces  no  dan  vado  e» 
muchos  dias  ,  y  otros  mil  inconvenientes  de  intemperie  y  loca- 
lidad ,  piden  rigorosamente  hoy  este  establecimiento  á  la  po* 
costa  que  se  propone  ,  comprehendiéndose  en  él  !a  obliga* 
eion  á  caminos  ,  puentes  ,  calzadas ,  esteros  y  rioS  ,  y  la  de 
doiaf  allí  un  Tribunal  mercantil  simplificado  que  atienda  á  los 
negocios  de  su  especie  ,  y  he  solicitado  ya  por  el  Ministerio 
universal  de  Indias, 

Estos  ,  en  conclusión  ,  son  Señor  ,  los  fundamentos  que  he 
tenido  y  tengo  para  pedir,  como  pido  ,  á  V.  M.  se  digne  acce- 
der iil  citado  artículo,  en  todas  sus  partes,  al  momento,  si 
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es  posible,  y  conla  calklad  dequesc  enr^ar^rt^  i 
tendente  de  Mafacaybo,  k  prácrct  deT.^!  ^        •  ^ ^ 
portante  como  utihsfma     para  q  e "ot^h     T^''^^^"  5"^" 

nidos  de  Corso  7  Con.l'aJ:  ^  a^R  :^Idull""'"  "•^^ 
vas  manos,  ni  la  menor  ^ra  iLo.     ^^^^  ^^^uana  ,  sin  nue- 

que  sean  sus  gastos  muy  .ecesarios  é  inrf.'lpeTsaWe.  d\^^  fi^^^^ 

na,  se  ponga  su  producto  á  dishosiri«„  J»f  '  • 

los  pams  y  obligaciones  ..e  ZtT/J^i.  ''""'.^''''' 

pública  ,  y  los  demás  aue  t  .„„  correspondencia 
hi.»^  oemas  que  le  son  accesorios  ,  V.'M  hará 

bien  como  respetuosamente  lo  sudIíco    .»  r.L  '  ■    j  , 
titud  del  despacho  de  los  asuntos  de'la  Provi         , '".r"* 
caybo,  cuya  lealtad  y  constante  sfs  ema  de    'm  ^  o'beT"' 
cía,  respeto  y  adhesión  á  vuestra  Real  Person,  ' 

ip::^:^:::  ::tj:  f  r,t:r:sr  tb t 
fac^b^o-^-í;^^^^^^^^^ 

desgraciada  que  ha  cabido  á  su  constanc  a  v  fi 

de  .8^7  ^  hostilmente.  Madrid  ^TjX 

de  1 8 1 4. = Señor.  =  J  ose  Domingo  Rus.  J  ««o 
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•  Señor.  Para  re5?)ker  con  la  instrucción  necesaria  sobre 
los  artículos  de  la  nota  que  presenté  en  19  de  Junio  próxi- 
mo ,'~refifiéndome  á  los<2  5  de  la  de  4  de  Septiembre  de  1812, 
y  demás  solicicudes  pendientes  en  el  Ministerio  Universal  de 
Indias,  relativas  á  la  extinción  de  algunos  derechos  que  paga 
á  la  Real  Hacienda  ^rm  Provincia  de  Matacaybo ,  quiere  V.  M. 
presente  yo  hoy  un  cákuio  aproKÍmádo  ,  del  rendimiento  anual 
de  cada  uno  de  eUos..  Que  exprese  igualmente  con  la  debida 
«paracior» "ios  demás  arbitrios  que ,  suprimidos  estos,  han  de 
subsistir,  y  el  producto  de  cada  uno  de  ellos  en  un  quinque- 
nio. FinaJmente  un  presupuesto  de  los  gastos  que  se  aumen- 
tan,  y  deben  abonarse  por  las  caxas  Reales  de  Maracaybo, 
si  :V*  M.  tiene  á  bien  a^eceder  á  las  innovaciones  y  creación^ 
de;  empleos  que  he  propuesto  para  aquella  Provincia,  y  en 
caso  de  no  ser  suficientes  los  ingresos ,  qué  nuevos  arbitrios 
deberán  establecerse  con  preferencia,  á  fin  de  cubrir  ei  déficit 
que  resulte,  dando  á  cada  uno  de  estos  puntos  la  mayor  po- 
sible claridad. 

■  Con  esta  he  procurado  siempre  conducirme ,  pero  en  el 
dia  seré  si  cabe,  mas  prolijo  para  llenar  los  deseos  de  V.  M, 
en-quanto  esté  de  mi  parte ,  y:  baxo  esta- salva  discurriré  por 
todos  los  derecbos^que  se  cobran  en  Maracaybo ,  como  per- 
tenecientes á  vuestra  Real  Hacienda ,  y  de  las  rebaxas  que  yo 
he  pedido  con  mucha  economía  y  por  el  bien  general,  sin 
detenerme  en  la  totalidad  de  su  producto  por  menor ,  ni  en 
los  gastos  ó  cargas  que  sufren  aquellas  Caxas  Reales,  por  estar 
como  está  tod©  muy  bien  conocido  en  el  estado  general  del  año 
de  1809  j  que  acompañé  con  mi  nota  de  4  de  Septiembre 
de  181 2  5  y  hablaré  después  de  los  arbitrios  que  pueden  to- 
marse, están  dentro  de  la  misma  Provincia,  y  cubren  con 
exceso  el  déficit  que  sin  ellos  resultaría , --a un  en  el  antiguo 
pie  en  que  se  hallaba,  y  con  ellos  sobra  aun  para  el  nuevo 
en  que  debe  ponerse ,  con  la  evidencia  de  sus  progresos  por 
instantes  V  á  favor  su  agricultura ,  comercio ,  industria  y 
población.  Todo  lo  detallaré  por  el  laconismo  que  sea  com- 
patible con  los  conocimientos  adquiridos  en  la  raisma  Provin- 
cia y  conformes  á  las  instrucciones  que  me  dieron  sus  ranic;s, 
para  venir  á  la  Península  y  representar  con  arreglo  á  ellas, 
como  lo  he  hecho  hasta  aqui.  Asi  se  explica  el  de  Real  Ha- 
cienda ,  que  es  el-  que  debe  ser  primero  en  este  lugar. 

El  derecho  de  Alcabala  de  tierra  ,  se  cobra  por  las  leyes 
y.  Reales  órdenes  últimas,  al  respecto  de  cinco  por  ciento ,  ha- 


da  "i    zr::toiTTr  ^''''''''  y 

cia  ó  inmedlcioneTdri "  Cap;  a,    h  '  ' 

(dicen  los  oficiales  Real  s  de  Ma  '.^""x"/ V°"^'^"=cioa 
guna  lebajia  ó  excepción  en  aW^   f     '  ^        P^''"'"  al- 

por  conveniente.  Erquao.^  á  éf,o  h/'T' 
los  referidos  oficíale»  solici.andl  ''  '  "  ™?  delicado  que 
este  derecho  particu'!;  e„  í  "entr^'T"'  ""'"«d  de 
Jos  esclavos ,  (que  es  poqu¿L  ?  '  '^^'"^"^  P""""'^*  <ie 
á  la  humanidaV,  y  a  decoro  de  un  r/" pT  ¡"'"esanre 
de  las  tierras  je'rLs  ó  poco  cultivada?'  1^:^:1"^^"^''"^ 
que  se  liatnan  de  primera  nJf ,  '  ^  f'''"»»' 

cálmente  en  Indias  pues  aunque  h^'"'  m  7^  '^gal ,  espe- 
eltodo,induidoe  diezmo  el  "f  °  ^««1  librea  ea; 

^  vio  ¿„!"''í  ?  ''^  justicia,  no  solo  por  él 

^Iw  o  que  presenta  á  ios  que  quieran  trabajar ,  sino  por 
ven  ajas  que  prepara  i  los  fondos  públicos,  Íon  unas  nuevas 
producciones  que  no  exigiendo  nada  pagaban,  y  que  fac.lií 

Poco  tiene  que  decir  e]  ramo  de  Alcance  de  cuentas,  por- 
TsVZt""^^"'  <^.=  '°^"'''^¡«»  concluidos  de  años  pa  ado  , 

Ta  pllabr^'de^r '  '  "° 

£1  del  Aguardiente  de  Caña  está  mandado  rematar  por  va- 


rías  Reales  Cédulas  y  Ordenes.  Pero  no  ha  podiJo  en  Mara- 
caybo  executarse,  por  la  utilidad  que  resulta  á  varias  familias, 
(fue  se  sostienen  coa  su  elaboración  pagando  mensualmenie  y 
con  puntualidad  aquella  qüota  á  que  se  obligan  con  los  ofi- 
cios Reales.  Y  como  la  libertad  de  esta  industria,  propia  de 
personas  pobres  ,  ó  de  una  regular  conveniencia  ,  podría  prf>- 
ducir  mejoras  incalculables,  dixe  yo  el  año  de  ta  que  se  con' 
cediese  á  su  extracción  é  interior  consumo,  y  en  Junio  del 
presente,  que  fuese  libre  la  de  agua  fuera  de  Barra,  para  nues- 
tros Puertos  en  América  y  la  Península  ,  y  se  dexase  sujeta  á 
ios  derechos  que  sufren  los  demás  géneros  y  frutos  comerciables 
quando  .se  hiciera  á  ios  extrangeros  ,  sub<^istiendo  en  Maracay- 
bo  el  pacto  obligación,  que  forma  el  método  que  evitando  alií 
»u  arrendamiento ,  beneficia  á  los  vecinos  aplicados  á  este  ra- 
iho  ,  y  á  la  Real  Hacienda  en  la  parte  que  la  cabe  con  arre- 
glo á  los  términos  y  según  la  práctica  que  han  adoptado  los 
mismos  oficios  Reales  en  su  cobranza,  acabado  todo  estanco 
en  este  ramo,  ó  qualquiera  cosa  que  se  le  parezca  en  toda  la 
Provincia. 

El  derecho  de  Pulperías ,  es  desconocido  en  Maracaybo, 
porque  no  se  han  establecido  ni  aun  las  de  ordenanza  ,  por  es- 
tar sueltas  y  en  distintos  parages  las  ventas  por  menor,  acos- 
tumbradas algunas  personas  pobres  á  este  recurso  para  mante- 
nerse, y  por  consiguiente  aunque  abolido  por  el  Decreto 
de  12  de  Marzo  de  1811  ,  nada  dice  en  aquella  Provincia, 
en  que  solo  importa  se  pongan  las  de  ordenanza  sin  gravá- 
men  por  su  naturaleza 

El  de  Almcxarifazgo  se  cobra  del  comercio  Colonial  que 
se  hace  con  Maracaybo,  á  razón  de  Quince  por  ciento  de 
quanto  se  introduce,  conforme  á  las  órdenes  de  la  Superin- 
tendencia general  de  quanto  se  extrae ,  y  nada  del  que  se 
hace  en  la  Península  y  demás  puertos  de  América,  por  ser 
aquel  menor  libre  de  toda  contribución.  Otro  tanto  sucede 
con  el  de  Armada  y  Armadilla  ,  que  se  cobra  de  varios  ren- 
glones si  se  extraen  para  España,  baxo  diferentes  respectos, 
como  del  Cacao  á  6  reales  por  fanega,  de  los  Cueros  á  medio 
real  uno ,  y  de  otros  según  reglamento  con  mas  el  dos  por 
ciento  de  los  que  este  no  expresa  ,  pero  tampoco  se  exige 
cosa  alguna  de  los  artículos  que  se  comercian  de  un  Puerto 
á  otro  de  América,  por  ser  también  aquel  Puerto  menor  Aqui 
viene  perfectamente  mi  artículo  21  déla  citada  nota,  por  el 
qual  pedia  yo,  se  declarase  á  Maracaybo  Puerto  menor  con- 
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tribuyeme  en  auxilio  de  sus  Cajrj-  n.,(..  v 

b:erno,  oido  el  C,.„,=,o  de  F.L^    •       '  ^  ""^"«^1  Go- 

Mayo  de  .70^  »o  h.   ^"""f  Orden  de  2; 

n.o  próximo  7  veo  IL  I  ''P""'''^"^»  1°  <!«  debia  en  Ju! 
la  necesidad 'quVha.  de  Te  I"'""'"  R^'" 

xmo  i  ía  hVn,"      '2  •  '"•P»"'^  debidamente  es  e  IZ 

xino  a  la  humanidad  paciente 

su  dt'„'o"'ya":n?r  ""^  tenido 
5u  uesuno,  ya  en  la  amortización  de  Vales  Refl]<-c  „ 

en  las  urgencias  de  la  Peninsula.Las  medias  anatas  s  uíares  se 
reducen  a  50  reales  con  inclusión  del  diez  y  ocho  por  cien  o  d, 
rn^ri""'  \°'/"'P^"''  de  Alcaldes  ordinarios  y  de  la  Her- 
mandad y  el  dos  por  ciento  con  ;a  misma  inclusión  álos  ofil 
aos  vendibles  y  renunciable,.  Y  las  mesadas  Eclesiástkas  , 

bmo  de   r  '  y  sabido  E  ri! 

bmo  de  dos  por  cento  al  afio  por  persona  fué  extinguido  en 

fbX?      T  P"J"'''"^1  4      fi^'^do  político  án.e^s  que  e 
aboliese  por  las  Cortes. 

Los  Mostrencos  aunque  deben  cobrarse  conforme  á  las  Le- 
J'lll'r''.^''^^^VOT  el  Gobierno  se  hiciese  su  cobro  por  la 
et  a  y  e.p.ntu  del  artículo  sexto  de  mi  nota  ,  para  corregir  el 
abuso  craninal  que  se  hacia  en  Maracaybo  de  este  ran.o  ,\onl 
vendrá  p..nerio  a  cargo  del  Intendente  alü  ,  baxo  de  su  res- 
ponsabilidad y  Ja  de  Oficiales  Reales  siempre  que  estos  no 
promuevan  lo  que  corresponda  á  cortar  de  raiz  el  expresado 
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Las  dos  quariaS  partes  Comisóse  deducen  después  de 
febaxados  derechos  ,  sexta  parte  de  Juez  ,  gastos  y  costas  en 
conformidad  al  reglamento  de  24  de  Julio  de  1802,  y  su  co- 
branza no  admite  regla  fixa  porque  varía  ,  según  ios  tiempos 
en  que  se  hace  mas  ó  menos  contrabando,  que  es  el  que  lo 
produce  ,  y  ojalá  nunca  Jo  produxera ,  cortándose  radical- 
mente un  vicio  que  se  opone  tan  de  frente  á  la  felicidad  de 
loda  población,  acaba  con  el  comercio  é  industria  ,  y  destru- 
ye los  mejores  pueblos  ,  por  una  ganancia  mai  entendida  ,  y 
una  conveniencia  muy  aparente  ,  según  lo  ha  acreditado  la 
triste  experiencia  mas  de  una  vez. 

Lo  que  llaman  derecho  de  regalía  en  la  sal ,  se  ha  cobra- 
do en  Maracaybo  á  razón  de  ocho  reales  de  plata  por  fanega 
quando  se  extrae  fuera  por  Barra  ,  y  cinco  en  su  giro  inte- 
rior de  Provincia  hasta  26  de  Octubre  de  1810  ,  en  que  se  re- 
duxo  esta  última  extracción  á  dos  y  medio  reales  por  los  frau- 
des que  se  cometian  allí ,  con  la  exorbitancia  de  aquel  dere- 
cho,  que  habiéndose  establecido  para  pagar  ©1  sueldo  del  Au- 
ditor de  Guerra  ántes  de  500  pesos  ,  después  de  600 ,  y  en 
últimas  de  mil ,  no  daba  ni  aun  para  cubrir  éstos  5  porque 
con  motivo  de  la  libertad  de  sus  acopios  en  las  salinas  á  dis- 
lancia  de  la  Ciudad  se  hacia  un  continuo  contrabando  sin 
poderlo  remediar  ,  y  todos  huian  de  este  derecho  pesado  y 
enorme  de  cinco  reales  sobre  un  fruto  ,  cuyo  valor  en  faneca 
apenas  era  de  i ,  2  ,  ó  3  reales  quando  mas  ,  y  esto  daba 
lugar  a  usurpaciones  y  otras  faltas  de  consequencia  en  lo  po- 
lítico y  moral  ,  habiéndose  visto  con  la  rebaxa  el  mayor  pro- 
ducto  de  este  ramo.  Por  eso  yo  en  el  artículo  séptimo  de  mi 
nota  al  principio  quise  reducirlo  aun  á  menos,  y  después  con- 
trayéndome  mas  en  19  de  Junio  de  este  ano  ,  he  pretendido  se 
declare  por  V.  M.  el  cobro  de  real  y  medio  por  fanega  en  el 
consumo  y  giro  interior  de  la  misma  Provincia  ,  nada  el  pri-^ 
ineroque  tenga  en  la  Capital  y  sus  partidos  inmediatos  ,  ni  en 
la  extracción  por  agua  fuera  de  Barra  á  puerto  Español,  co- 
brandóse  ocho  reales  por  fanega  siempre  que  esta  se  ha^a  á 
puerto  Extrangero,  y  quatro  reales  en  toda  la  que  se  gire  con 
Jas  Provincias  vecinas  ,  ya  sea  por  tierra  ó  por  agua  en  ios 
tíos  inmediatos.  Por  este  estilo  producirá  la  sal  mucho  en  su 
cobranza,  y  tomara  la  Real  Hacienda  el  quadruplo  ó  quin- 
Sn'^n^"'  ^í^'.  «'^  <^o"sideracion  á  lo  observado  por  ios 
nusrnos  Oficios  Reales  después  de  la  expresada  rebaxa  á  dos 
y  inedio.de  que.  se  dió  cuenta  en  las  primeas  novedades  de 
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Caracas,  que  desgraciadamente  llégaroni  los  íugares  infério- 

res  de  la  Provincia  de  Mí^racaybo  ,  en  cuya  utihdad  creo  de- 
be deterrr  inarse  por  el  orden  que  dexo  dicho  ,  para  que  la 
tenga  igualmente  alli  el  Patrimonio  Real  en  e.vte  derecho. 

Las  ventas  y  renuncias  de  los  oficios  públicos  de  regido- 
res han  dado  siempre  en  Maracaybo  un  rendicniento  miserat- 
ble  ,  aunque  ha  sido  arreglado  á  sus  leyes  municipales  ,  y 
y  Reales  Cédulas  que  se  han  despachado  posteriormente  ea 
términos  que  V.  M.  en  tíltimas  mandó  se  diesen  á  precios 
equitativos  los  Regimientos,  por  medio  de  la  subhasta  :  y  no 
obstante  á  tnucha  fuerza  y  modo,  podia  conseguir  el  Gobier- 
no una  ú  otra  triste  postura  :  resultando  además  el  peligro  ter- 
rible de  que  alguno  menos  idóneo  lo  obtuvie;e  por  el  dinero 
que  ofrecía  ,  y  no  por  el  talento  que  es  el  que  verdadera- 
mente se  necesita  para  el  servicio  público,  de  suerte  ,  que  por 
este  motivo  hubo  un  tiempo  en  que  apenas  componían  aquel 
Ayuntamiento  Capital  los  dos  Alcaldes  ordinarios,  y  el  Sín- 
dico Procurador  general  ,  á  cuya  instancia  se  expidió  la  Real 
Cédula  de  27  de  Abril  de  1799  que  concedió  el  nombramien- 
to gratuito  por  una  vez  de  los  oficios  de  Alférez  Real  ,  Al- 
guacil Mayor  y  Fiel  executor.  Pero  ni  aun  asi  podia  estar 
servida  una  Población  de  30©  almas  como  Maracaybo  ,  y  co- 
nociendo este  daño  el  Capitán  General  de  Venezuela  Don  Fer- 
nando Miyares,  al  principio  de  las  turbaciones  vecinas  del 
añude  18 10,  á  eiremplo  de  lo  que  por  tales  circunstancias 
habia  resuelto  el  Virey  del  Nuevo  Reyno  de  Granada  ,  Bay- 
iío  Frey  Don  Pedro  Mesía  de  la  Cerda  ,  de  lo  que  igualmen- 
te executó  el  Presidente  de  la  Isla  de  Santo  Domingo  el  Ma- 
riscal de  Campo  Don  Juaquin  García,  y  de  lo  que  V.  M.  habia 
aprobado  á  la  Provincia  de  Panamá  en  caso  semejante,  á  pro- 
puesta del  Gobierno  de  la  de  Maracaybo  ,  nombró  seis  Re- 
gidores con  voz  y  voto,  uno  con  la  calidad  de  Asesor  nato, 
a  quienes  despachó  título  en  forma  en  3 1  de  Diciembre  del 
mismo  año  ,  dando  cuenta  á  V.  M.  para  su  Real  aprobación. 
Y  aprovechándome  de  este  momento  ,  no  debo  prescindir  de 
la  que  V.  M.  acaba  de  resolver  en  su  Real  Cédula  de  30  de 
Julio  próximo  ,  por  la  que  entre  otras  cosas  ha  resuelto  por 
punto  general  se  restablezcan  los  Ayuntamientos  en  los  Pue- 
blos donde  los  habia  el  año  de  1808  ,  á  ía  planta  y  forma 
que  entoncevtenian ,  sin  novedad  ni  alteración  alguna  en  quan- 
to  á  la  denominación  ,  número  ,  calidades  y  fu'  ciones  de  los 
oficios  y  empI«a<ios  de  que  entonces  constaban;  pues  por  esta 
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xtgU  quedaba  reducida  la  primera  corpoíacion  municipal  de 
la  ProviQcia  i  los  quatro  ofícios  de  vara,  y  uno  o  dos  llanos, 
no  bastantes  para  el  desempeño  de  sus  gravísimas  y  deiicá- 
das  funciones  públicas  ,  en-  un  vecindario  que  necesita  de  otras 
manos,  para' ser  bien  servido  en  sus  ramos  de  abasto  y  man- 
tenimieato  ,  Policía  y  buen  orden.  Yo  espero  en  su  consequen^ 
cia  ,  se  digne  Y.  U.  aprobar  los  nombrados  por  Miya:es,si 
no  lo  estuviesen  ya  ,  por  ia  aprobación  general  que  dio  a  su 
primera  conducta  ,  y  declarar  que  en  lo  mccesivo  sean  elec- 
tivos ios  oficios  de  ocho  Regidores  en  Maracaybo  ,  eligién- 
dolos su  Ayuñtattiiento  á  pluralidad  de  votos,  el  día  sena- 
lado  para  las  elecciones  concejiles  ,  y  sin  perjuicio  de  seí 
reelegidos  por  unanimidad  Icgai ,  siempre  que  la  conveniencia 
pública  lo  exija  ,  para  que  de  este  modo  se  logre  el  buen 
servicio  de  una  Ciudad  Capital ,  y  corra  entre  sus  hijos  y  ve- 
cinos su  carga  á  betieficio  de  todos  :  revocando  especialmente 
V.  M.  qualquiera  resolución  anterior  cótittaria  á  ésta  ,  que  sc- 
ti  la  mas  acertada  en  las  ocut  rencias  del  día  ,  en  que  se  ne- 
cesitan muchos  y  buenos  servidores,  que  se  interesen  en  el 
bien  y  tranquilidad  de  los  Pueblos,  mediante  á  que  es  casi 
nada  lo  que  rinde  ai  Erario  ,  y  mucho  lo  que  presta  al  buen 
lórdea  é  importante  despacho  de  los  negocies  del  común,  en 
«na  Capital  que  ha  sabido  distinguirse  en  todos  tiempos  pot 
su  lealtad  y  firmeza.  .     ,  . 

Para  el  ramo  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia 
se  ingresa  lo  perteneciente  á  mulMs  ó  condenaciones.  Y  en  el 
de  Temporalidades  los  réditos  de  varios  censos  impuestos  á  su 
favor ,  sin  haber  hoy  otros  bienes  existentes  ,  que  la  hacien- 
da nombrada  las  Tapias  en  la  jurisdicción  de  Mérida,  de  cuya 
-venta  se  ha  tratado  y  dado  cuenta  á  V.  M.  por  lo  perjudicial 
que  era  su  Administración  y  existencia  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda  ,  y  la  otra  de  la  Ceyba  grande  que  no  siendo  como 
■no  es  de  esta  ,  he  pedido  por  el  articulo  nueve  d^  mi  nota 
se  restituya  al  Ayuntamiento  de  Maracaybo  ,  ella  ó  su  valoc 
para  la  enseñanza  pública  á  que  la  destinó  su  donante  ,  bien 
estableciendo  escudas  gratuitas  de  primeras  letras  ,  ó  bien  do- 
tando Cátedras  necesarias  y  útiles  en  el  Real  Colegio  de  San 
Fernando  que  reside  en  aquella  Capital ,  por  las  razones  que 
expuse  en  19  de  junio  último. 

Las  vacantes  mayores  y  menores,  resultan  d'e  los  benefi- 
cios eclesiásticos  que  las  producen  respectivamente.  Y  en  la 
■aiínorti^ttcií>n,áCle-  Vales  Reales  se  ooraprehendex^  anualmen- 

ló 
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da  V  drr  "f?f    V^'^  ^"^^^  Santa  Cr^za- 

to  á  ,        '  donau.osy  manos  muertas.  Peroen  quan- 

dnr V      "k-^"''''  ^^^^^^^"'^'^       mi  artículo  ,o,  repro- 

recho" Junio  de  este  año,  que  se  extinga  el 'de- 
recho  de  amortización,  con  la  jusiicia  y,  por  los  h'nes  que 
dixe  entonces  y  que  hoy  esfuerzo,  porque  considero  que  le! 
fe  en  M   "     l  "  Hacienda ,  la  perjudica  visiblemen- 

te  en  Maracaybo  ,  pue¿  mientras  él.  íubsista  aílí  no  habrá 
íundaciones, piadosas. que  ant^s  eran  muy  frecuentes,  pagan, 
do  con  gusto  el  derecho  d.  Alcabala  en  su  prime/a 'i rfpoZ 
sicion  ,  de  que  se  han  retraído  todos  con  el  exorbitante  des- 
embo  so  de  veinte  por  ciento  que  ha  declarado  guerra  abier^ 
ta  a  los  fundadores  que  pudiese  haber,  con  el  escándalo  de 
quebrantarse  en  esta  exacción  la  Real  Cédula  de  o  de  Setiem- 
bre  de  1796,  que  solo  mandaba  exigir„el., quince  por  ciento 
de  ios  bienes  que  se  amorncen  ó  extraigan  del  Comercio.  Véa- 
Z'JI^'a  ^\«f\"^/éndose.tan  á  la  .vista  como; se  ofende  al 
derecho  de  Alcabala  ,  convendrá  subsista  el  de  amortización 
que  es  preciso  extinguirlo,  para  que  aquel  se  aumente  é  in- 
demnice en  parte  sus  otras  pequeñas  rebaxas  solicitadas. 

t.\  Corso  y  Consulado,  aquel  del  dos  por  ciento  y  este  ¡del 
«no  tienen  sus  afecciones  particulares  ,  y  aunque  se  cobran 
por  las  Caxas  de  Maracaybo,  estas  no  toman  un  quarto  de  su 
producto,  porque  el  del  primero  se  traslada  á  manos  agenas, 
que  nada  han  hecho  hasta  el  dia  por  los  intereses  de  la  Pro! 
vincia,  y  el  del  segundo  al  de  los  sueldos  de  los  prácticos, 
patrones,  marineros,  lanchas  y  demás  de  su  útil  instituto.  No 
son  ,  pues,  de  nuestro  resorte  estos  derechos,  y  si  se  concede 
sa  reunión  pedida  en  el  artículo  11  de  mi  nota  por  este  Mi- 
nmeno,  y  repetida  por  el  de  Estado  con  fecha  de  20  de  Tu- 
Jio  inmediato,  en  virtud  de  lo  resuelto  últimamente  por  V.  M 
en  19  del  mismo,  se  logran  la  fácil  comunicación  de  las  no- 
ticias  de  que  carece  aquella  Provincia  la  ampliación  de  su  Bar- 
ra ,  segundad  de  su  saco  ,  expedición  de  su  comercio  ,  fomen- 
to de  su  agricultura  é  industria  ,  conservación  de  su  sosiego 
publico  ,  y  una  multitud  de  bienes ,  que  no  reconocen  cálculo, 
y  que  al  propio  tiempo  ocurren  á  la  limpieza  de  los  caminos, 
esteros,  nos,  necesidad  de  puentes  y  calzadas,  y  estable- 
cimiento de  un  Tribunal  Mercantil  simplificado  que  se  pidió 
desde  el  año  de  1810,  y  se  me  dió  en  la  instrucción  respec- 
tiva de  su  ramo  ,  para  su  Gobierno  y  dirección  ,  compuesto 
de  un  Juez  Consular,  acompañado  de  dos  Colegas ,  que  nom- 


hhtiú  las  >aheá  á  estilo  de  Consulado  ,  Asesor  letrado  y  Es- 
cribano ,  su  Ayudante  Alguacil,  y  portero  ,  con  el  sueldo  el 
primero  de  600  pesos  fuertes  el  segundo  de  506  ,  el  tercero 
de  400  ,  y  los  dos  últimos  de  1  $0  cada  uno  ,  sin  poder  llevar 
derechos  para  la  Administración  de  Justicia  ,  y  de  quatro  su- 
getos  comerciantes  de  providad  y  talento  que  llevando  el  ca- 
ráctér  de  Consiliarios  dén  sus  informes  en  las  materias  arduas 
que  se  presenten  quando  se  les  pidan  por  escrito  ó  de  palabra, 
sin  dotación  alguna  ,  por  ser  su  auxilio  puramente  eventual, 
dexándose  lo  económico  al  Juez  Consular,  á  quien  como  a  su 
Asesor  titular  deberán  concederse  sus  prerogativas  ,  con  de- 
claración de  que  en  todos  los  casos  han  de  proceder  arregla- 
dos ,  primero  á  las  Reaies  Ordenes  que  se  hayan  expedido  ,  y 
á  los  Códigos  ú  Ordenanzas  Mercantiles,  y  en  su  defecto  a 
las  leyes  Municipales  y  generales  del  Reyno,  á  que  deberán 
también  ajustarse  ios  Jueces  ordinarios  á  quienes  se  pasen  sus 
causas  ,  quando  aquel  esté  inhabilitado  legalmente  para  co- 
nocer con  justificación,  de  cuya  qualidad  gozará  también  el  /Ase- 
sor ,  acompañándosele  como  nato  de  este  nuevo  Tribunal  en  las 
recusaciones  simples  ,  y  admitiéndose  los  recursos  de  apelación^ 
injusticia  notoria,  y  el  de  competencia  de  jurisdicción ,  para  an- 
te el  Intendente  de  la  Provincia,  que  conocerá  también  acom- 
pañado de  dos  Colegas  por  el  mismo  órden  dicho  arriba  ,  y 
tomará  la  resolución  competente  con  dictámen  de  su  Asesor, 
sin  otros  sueldos  que  Im  de  sus  respectivos  empleos  por  ahora, 
para  que  asi  estabkciaa^el  expresado  Triburial.  Mercantil  en 
nada  pese  sobre  la  Real  Hapienda  ,  y  se  consiga  que  las  no 
pocas  cájitidadesí  qu«  =  cobran  ambos  derechos,  se  inviertan  en 
unas  utilidades  conocidas  y  de  mucho  lucro  á  la  Pioyihcla 
que  las  gozará  dentro  de  su  propio  territorio,  llorando  el  tiem- 
po que  se  la  ha  privado  de  las  mismas  ,  quando  se  las  arranca- 
ban de  su  seno,  para  llevárselas  escandalosamente  á  Puerto* 
Cabello  y  Caracas ^1  cuyos  agentes  y  funcionarios  en  nada  au- 
xiliaban á  Maracaybo  en  su  Barra,  giro  y, navegación  ,  despo-. 
jándolo  de  la  propiedad  de  aquellas  sumas  ,  que. en  realidad 
era  suya,  como  producida  por  su  suelo  y  aguas. 

Los  descuentos  de  inválidos  son  de  ocho  maravedises  por 
peso.  El  Monte  Fio  ,  Militar  ,  baxo  el  propio  respecto  de  la' 
paga  liquida.  El  del  Ministerio  á  razón  de  doce  maravedises 
por  peso.  El  de  Cirujanos  de  Exército  conforme  á  su  regla-- 
mentó.  La  otra  quarta  parte  de  comisos  para  el  Real  y  Su- 
premo Consejo  se  remite  á  España  por  el  conducto  del  Tri- 


>oZ7dVeZriTTn  ™'  ^""^36  m.s  la  Provincia,  fue  U 

de  sus  fru'os  e„  la  PeTn,  !  '  '"""^uccioa 
tícuin  >;  H¡  Península,  y  por  eso  la  inserté  en  el  ar- 

tículo ,2  de  m,  nota,  que  he  reproducido  después  á  V  M 

'  «V/.P°f         fuego  mu.uo  de  Na^i^rL  y  X^erior':; 
cobra  indisputablemente  masque  por  la  naralisis    A  ' 
nuhdad  de  Us  expediciones  n^ercan'i  e   q^e "  o  se  execu  aíl^ 
como  hasta  aquí,  por  el  temor  de  perderle  en  ell  s ,  cornTs"" 
ced,^  a  la  Fragata  Paz,  y  Goleta  Clarines  en  Cádiz  y  aTBerI 

ffio  d-e^B^r;  "«"'^-/mistad  en  la  Coruña         L  d  , 

ano  de  i«  12  y  principios  de  1813. 

La  declaratoria  de  Puerto  habilitado  para  ia  construcción 
e  JT7  r  ^^^^^^ybo,  también  fué  para  mi  un  a rt  culo 
expreso  de  Instrucción,  y  por  eso  quise  en  el  14  de  m  no^ 
ta  que  las  maderas  que  se  destinasen  á  este  rtmo  de  in- 
dusrr.a  fue.en  para  siempre  libres  de  derechos  con  el  fin  no 
solo  de  aumentar  los  brazos  operarios  allí,  y  adelantar  el 
gusto  y  buen  creduo  de  los  constructores  con  provecho  de  sus 
intereses  y  obligaciones,  sino  también  aliviar  las  de  V.  M. 
en  la  labrica  de  los  muchos  buques  menores  buenos  y  vele- 
iros  para  vuestro  Real  servicio  que  podrían  hacerse  en  Mará  • 
caybo  con  mucho  ahorro  y  menos  gasto,  desde  Goletas  has. 
ta  Fragatas  o  Corbetas  de  200  toneladas,  pues  habiendo  tan- 
ta abundancia  de  maderas,  muy  propias  para  todas  las  pie- 
zas de  estas  obras,  en  toda  su  perfección,  merecían  cierta-, 
méate  protegerlas  en  sus  cortes  é  introducción  por  los  Rios 
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y  Laguna  á  la  Bahía ,  para  que  aplicándose  todos  á  esta  es- 
pecie de  trabajo  y  negocio ,  se  consiguiese  un  día  perfeccio- 
nar aquel  Astillero  en  beneficio  público  y  de  V.  M. ,  dándo- 
se consiguientemente  salida  á  las  muchas  maderas  sobrantes 
que  habria  ,  tanto  de  esta  naturaleza  como  á  las  de  buen  lus- 
tre ,  solidez  y  bellisimo  color,  con  su  repetida  extracción  a 
la  Península,  libre  por  solos  seis  años,  p^ra  poner  en  movimien- 
to con  este  ensavo  un  giro  que  vendría  á  ser  muy  lucrativo 
acá  y  allá  ,  y  seguirla  después  interesando  sobre  manera  al  Keal 
Patrimonio;  sin  que  ahora  lo  perjudique  por  la  lenta  negociación 
que  executan  sus  muy  pocos  negociantes,  perseguidos  a  ve- 
ces con  la  tarda  y  entorpecida  salida  de  sus  baUas  ,  que  sino  las 
pierden  por  su  dilación  y  aquella  fuerte  intemperie ,  las  mal- 
versan  negociándolas  ai  baratillo,  sin  cubrir  ni  siquiera  sus 
costos  ,  y  haciendo  su  suerte  y  la  de  su  familia  peor  que  ia 
de  su  primer  empeño.  Estos  males  y  bienes  en  contraste  ,  pi- 
den la  consideración  de  V.  M.  para  que  abra  en  Maracay- 
bo  la  puerta  de  su  Real  beneficencia  á  tama  gente  pobre  que 
podría  subsistir  de  esta  ocupación ,  á  su  comercio  que  halla- 
rla un  nuevo  motivo  de  engrandecerse,  y  á  su  Real  Marina, 
que  encontrarla  este  fondo  de  economía  para  gastar  menos  en 
sus  baques  destinados  á  su  noble  exercicio,  y  delicado  desempe- 
fiode  sus  importantísimas  funciones  sobre  aquellos  y  estos  mares. 

El  objeto  del  artículo  1 5  ,  en  nada  grava  á  la  Real  Ha- 
cienda ,  y  por  consiguiente  no  habiaré  aquí  de  él  por  haber 
manifestado  antes  su  importancia  con  la  fortificación  del  Es- 
trecho que  llaman  Parauge,  siempre  necesario  aun  quando  se 
catequizen  y  civilicen  aquellos  habitantes  Goagiros  ,  que  ocu- 
pan los  fértilísimos  terrenos  hasta  el  Rio- Hacha  ,  pues  convie- 
ne mucho  mantener  allí  el  respeto  de  la  fuerza  ,  imponiendo 
con  esta  obra  á  los  Indios  el  temor  que  loS  coiítendrá  y  man- 
tendrá en  la  obediencia  ,  consolidando  su  nuevo  sistema  de 
vida  y  asegurando  para  siempre  su  pacificación ,  con  utilidad 
temporal  y  espiritual  suya  ,  de  Maraca  y  bo  y  del  Estado.  Casi 
la  misma  suerte  corren  ios  artículos  i6  ,  17,  i8  y  19  de  mi 
nota  porque  ellos  á  la  verdad  terminan  al  buen  orden,  con- 
veniencias públicas ,  y  particulares  deseos  de  Maracaybo  que 
ha  querido  por  estos  saludables  canales  recibir  con  sus  provi- 
dencias prontas  y  expresas,  el  manantial  de  bienes  que  lison- 
jearán entonces  su  feliz  situación  ,  y  harán  eterna  su  memoria 
á  la  posteridad  de  los  siglos,  quando  empiezen  á  coger  su 
cosecha  sus  buenos  hijos  y  vecinos. 
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quie^  v'^'?^^        ^T''  P"^"^  satisfacer  lo  que  hoy 

quiere  sí.  y  se  pide  por  eí  Ministerio  de  Indias  noranl 
manifestando  con  sus  documentos  el  déficit  liquido  dJ  Ta  Real 
V  loo!,    r  '^''^^^  Pro^iacia,  la  totalidad  de  sus  d  ezmos 

xan  o'  bien';?'.'  '"'Í"¿  '''''''''  '         ^axas  Rea  es  del 
xando  bien  dotados  al  Resrerendo  Obispo ,  Canónicos  Vrl 
bend  d      S  rvientes  de  la  Iglesia  y  detna'  MinSeVcul to" 
nn  í  K  V"^'""^      '^^^'•^^^^^  déficit  de  entonces  V 

^un  sobra  para  lo  que  ahora  se  solicita.  No  me  detendré'en 
de^ost.ario  por,„e  su  balance  es  muy  sencillo,  y  porque  a 
e  Estado  comparativo  que  acompaño,  se  agrega  esía  partida  de 
supererogación  y  se  prueban  mucho  mas  fjta  la  vfdenct  ^ 
ne.es:da  1  yjusfcia'  que  hay  para  poner  á  Maracaybo  en  eT  an! 
go  a  qae  es  muy  acreedor  ,  y  dar  un  impulso  efic.z  y  iison- 
PoLr        Vr  Agricultura,  Comercio,  Industria, 

Población  y  defensa.  Con  la  circunstancia  de  que  i  en  el  día 
ce  Zl"7,T  Diezmos ,  después  se  h  ! 

ce  muy  difícil  por  k  razón  que  he  expresado  en  el.  referido 
..rt.cuio,  y  que  es  indispensable  no  pierda  de  vista  V  M  ea 
este  momento    para  quedando  allí  un  auxilio  pronto 'y  ^ivo 
cia    f7nV      T"''  T       subsistencia  de  aquella  Previa- 
cía  ,  y  en  la  confianza  de  que  serán  cumplidas  todas  sus  obli- 
gaciones, mejorados  sus  resortes  de  producción  y  satisfecho  el 
Keal  animo  ,  para  protegerla  con  toda  seguridad  ,  sin  que  ella 
mendigue  recursos  ágenos  de  su  suelo,  como  ha  s..c.dido  á  la5 
Isias  fert.hsimas  de  Puerto- rico  y  Santo  Domingo,  que  no  sien, 
do  como  no  son  por  su  naturaleza  tierra  firme,  están  en  caso 
muy  diverso  que  la  que  loes,  con  la  calidad  de  Puerto  de 
mar  como  Maracaybo  ,  para  afianzar  sus  negociaciones  ,  fun- 
dar su  prosperidad  ,  y  corresponder  á  sus  gastos  ,  por  la  dife* 
rencia  que  hay  de  terreno  á  terreno,  sus  comunicaciones  in- 
teriores,  fuerza  de  giro  y  otras  muchas  proporciones  de  que 
carecen  naturalmente  los  territorios  reducidos. 

Nada  digo  del  artículo  21  ,  porque  quando  al  principio  ha^ 
ble  de  ios  derechos  de  Almoxarifazgo,  Armada  y  Armadilla. 
expuse  hasta  evidenciarlo  con  hechos  demostradss  ,  lo  nece- 
sario que  era  declarar  á  Maracaybo  Puerro  trrenor  contribu- 
yente  para  adelantar  su  Caxa  Pública  ,  y  funda  en  esta  épo- 
ca el  argumento  mas  completo  á  favor  de  nuestra  intención 
dándonos  uno  de  los  arbitrios  que  han.  de  sostituir  las  reba- 
xas  ,  que  siendo  muy  cortas,  prestan  á  la  Provincia  las  fuentes 
mas  productivas  de  su  felicidad ,  sin  que  haya  mortal  ni  ve- 
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ciño  alguno  que  conociendo  estas  verdades  dexe.  de  confesarla^, 
publicarlas  ,.y  asegurarlas  ,  aun  quando  no  fuese  Dipurado  re- 
presentante de  ella.  El  artículo  22  está  en  el  mismo  caso,  poir 
que  establecida  allí  la  Lotería  Nacional  baxo  las  bases  y  para 
el  destino  religioso  á  que  yo  me  contraxe  ,  aun  quando  al  pre-. 
senté  no  produzca,  por  la  debilidad  que  padecen  los  fondos  y) 
propiedades  particulares  ,  ya  la  vendrá  su  tiempo .  de  .  rendid 
mienio  y  buen  suceso,  y  es  convenientisimo  que  para  erúón^ 
ees  encuentre  allanado  el  tropiezo  de  la  Real  licencia  ,  y  co:a 
esta  comience  á  producir  sus  favores,  especialmente  en  quanto 
á  la  Casa  de  Misericordia  que  hace  alli  tanta  falta  ,  no  solo 
para  socorro  de  muchos  pobres  desamparados  ,  y  sin  otra  fortur 
na  que  la  que  les  presenten  los  corazones  piadosos  en  las  di- 
versas calidades  de  nacimiento ,  color  y  castas,  sino  también 
para  la  corrección  de  vicios  y  malas  costumbres,  cuyo  cíiminal 
desarreglo  no  pueden  remediar  las  mas  veces  los.  Magistrados, 
mas  exactos,  por  mucha  providad  y  rectitud  que  tengan,  pues 
careciendo  como  carece  aquel  vecindario  de  una  Casa  de  Cor- 
recion  ,  se  ven  en  el  conflicto  mas  pesado  para  la  reforma  y 
el  castigo  ,  y  echan  mano  en  el  apuro  de  la  Cárcel ,  que  es 
un  lugar  de  custodia  y  seguridad  ,  convertido  en  e!  de  expia+ 
cion  de  delitos,  sin  conseguirse  casi  siempre  corregirlos  en  una 
estancia  ,  que  aunque  es  de.  encierro  ,  no  es  la  mejor  para  vol^ 
ver  á  los  malos  buenos  ,  por  lo  que  todos  saben  y  el  mismo  Go- 
bierno no  ignora. 

Los  artículos  23  ,  24  y  25  en  nada  pertenecen  á  la  Real 
Hacienda,  porque  ellos  dicen  su  naturaleza  distinta  ,  aunque 
de  un  interés  muy  privilegiado  en  su  despacho  ,  por  lo  que  ar- 
roja de  sí  su  contenido  ,  y  es  mucho  mas  exigente  el  24,  des- 
pués de  lo  declarado  por  V.  M.  en  quanto  á  propios  y  arbitrios 
de  los  Pueblos,  pues  el.  de  Maracaybo  ,  si  no  logra  se  aprue- 
ben los  que  ha  presentado,  acompañé  con  mi  nota  de  1812, 
y  los  considero  en  el  Ministerio  de  Indias ,  no  es  posible  cu- 
bra sus  erogaciones  públicas,  ni  menos  pueda,  satisfacer  la  exis- 
tencia de  su  Diputado  cerca  de  S«  M.  ni  rein'egrar  lo  que  se 
le  ha  suplido  baxo  este  respecto  ,  con  los  costos  de  viages  de 
ida  y  vuelta  que  deben  pagarse  por  la  Real  Instrucción  de 
14  de  Febrero  de  18 10.  Sin  que  tampoco  merezcan  menos 
el  23  y  25  ,  por  la  trascendencia  que  tienen  contra  lo  mas  sa- 
grado de  la  Soberanía,  sobre  impuestos  y  derechos.  Procomu- 
nal en  los  mantenimientos  públicos  y  buen  orden  á  que  en 
beneficio  de  todos,  sobre  Ja  mejor  Administración  de  ios  fc»ie^ 


nes  de  io.  Indios-,  quiso  ocurrir  la  Ciicufar  de  ij  de  Seiiem- 

a,  !       L''-^  '  f  ^^y^^^  y  R^^í^^  Cédulas  anter  ót^s 

que  no  habían  bastado  á  contener  sus  abusos ,  quando  meno; 
perjudiciales  y  de  mal  agüero  en'uaa  sustancia  ,  que  sT  esU 
recomendad,  legalmente  ,  no  por  eso  debe  dexars'e  expuesta  ¿ 
otros  fines  ,  ni  libre  de  aquel  d.ber  de  todo  subdito  aue  siem! 
p.e  fue  y  es  en  la  obligación  de  atender  á  las  necesidades  d^| 
Estado,  contribuir  del  modo  que  pueda  y  sea  legal  á  me/o- 
ra las    reconocer  una  autoridad  inmediata  que  refrene  mas'de 
cerca  los  excesos,  siempre  con  el  hombre  de  qualquiera  gerar- 
quia  y  carácter  que  sea  ,  para  evitar  la  Teocracia  que  suele  ser 
muy  peligrosa  en  las  Misiones  ,  con  la  plenitud  de  poderes  erí 
o  civMl ,  y  proveer  del  pasto  espiritual  mas  saludable  y  aumen^ 
tado  a  aquellas  almas  en  las  personas  de  los  Neófitos  ,  y  e„ 
otras  muchas  que  aun  son  gentiles,  y  tienen  un  derecho  ai 
Keyno  de  ios  Cielos ,  por  la  ley  de  la  vocación  á  que  son  Ha. 
roa '.ios. 

Paréceme,  Señor,  haber  cumplido  con  la  parte  primera 
de  este  papel,  cerrándola  con  lo  demás  que  he  representado  ea 
19  de  Jumo  ultimo,  y  el  recuerdo  de  mi  nota  de  29  de  Tu- 
llo próximo  que  acompañé  con  el  oficio  de  la  misma  fecha 
contestación  al  del  dia  27  del  propio  mes  que  el  Ministerio 
rne  paso  de  orden  de  V.  M. ,  para  que  si  no  estuviesen  conce^ 
didas  las  expresadas  gracias ,  especialísimamente  la  de  perma- 
nencia de  la  Silla  Episcopal ,  Colegio  Real  Seminario  ,  Estu- 
dios generales  y  demás  establecimientos  accesorios,  se  despa- 
chen como  lo  ruego  con  el  mayor  encarecimiento  y  respeto 
pues  yo  salgo  garante  de  la  gratitud  de  la  Provincia  y  su  fiel 
correspondencia  á  estos  favores.  Pero  antes  de  entrar  á  con- 
vencer  los  arbitrios  que  pueden  tomarse  ,  y  sobran  paia  cubrir 
las  pequeñas  rebaxas  solicitadas,  y  nuevos  empleos  para  que 
prospere  la  Provincia  de  Maracaybo ,  no  puedo  menos  que  ha- 
cer las  advertencias  ingenuas  que  á  mi  me  hicieron  sus  ofi- 
■cios  Reales.  Primera:  que  aunque  en  el  estado  general  son 
comprehendidos  los  productos  de  las  Administraciones  subalter- 
nas, los  de  las  Cabezas  de  Partido,  Mérida  alcanza  hasta  10046 
pesos  fuertes  :  Truxillo  1365a  pesos  fuertes  3Í  reales  plata: 
irrita  6031  pesos  fuertes  2f  reales  plata,  y  San  Cristóbal  4209 
pesos  fuertes  7  reales  plata  ,  según  la  cuenta  de  un  año  corri- 
do hasta  31  de  Agosto  de  1809,  sin  incluir  en  la  Demos- 
tración las  demás  Administraciones  por  no  estar  insurrectas. 
Segunda  :  Que  según  se  manifiesta  del  EaaJo  general  de  1809 
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excedieron  los-  gastos  de  h  Real  Hacienda  á  íos  producto?  pro- 
pios de  ella,  en  U  cantidad  tie  4379^  ^^^^"^^ 
les  •,  y  aiinaus  eti  la  demostracioa  última  del  mismo  estada 
resultan  de  alcance  cofUra  la  tnisma  186^7  pesos  fuectes  7  rea- 
les, es  porque  están  comprehendidos  los  ingresos  de  los  ramos 
particulares  á  quienes  forzosamente  se  h&n  de  reintegrar.  Y 
ya  por  esto  conocerá  Y.  M.  la  limpieza  cotí  que  ie  repre- 
sento y  en  que  no  necesito  abonarme  ,  porque  siempre  he  pro« 
curado  en  quatito  á  mí  obrar  con  pureza,  y  arreglar  á  estt 
mis  intenciones,  solicitudes  y  buenos  deseos.  Paso,  pues,  a 
demostrar  lo  último  que  me  resta. 

Antes  de  todo  debemos  suponer  que  aunque  aqui  no  cons- 
tase ni  se  expresase  la  totalidad  del  cobr@  por  menor  de  cada 
uno**de  ios  derechoi  que  se  exigen  en  la  Provincia  de  Mara- 
ca) bo  por  la  Real  Hacienda,  habiéndose  especificado  uno 
uno  en  detal ,  se  sabe  positivamente  los  que  son  con  sus  apli- 
caciones respectivas ;  pues  constando  ya  que  hasta  el  año 
de  1809  último  quinquenio  posible  en  las  circunstancias  ,  los 
gastos  excedieron  á  los  pr<íductos  en  la  cantidad  de  4379*^ 
pesos  fuertes  6|  reales  plata  ,  sabemos  con  esto  el  verdadero 
déficit  que  hay,  y  es  lo  que  se  desea  y  quiere  hoy  V.  M, 
para  acceder  á  io'  que  he  propuesto  y  pretendido  en  bene- 
ficio de  la  Provincia,  Veamos  ahora  los  arbitrios  subrogables, 
no  solo  para  cubrir  aquel  déficit,  sino  para  satisfacer  las  do- 
taciones de  aumento.  Este  es  el  problema  que  va  á  resolver- 
se por  documentos  legales  y  otras  razones  de  cálculo  que 
aunque  no  sean  demostradas  en  sus  últimos  ápices  ,  por  el 
propio  orden  documental ,  merecen  fé  si  se  atiende  á  que  el 
que  las  da  io  hace  por  sus  conocimientos  íntimos  sin  eságe» 
ración,  y  con  e!  candor  que  ha  sido  siempre  el  alma  de  sus  ges- 
tiones en  favor  del  suelo  en  que  nació  y  de  la  nación  á  que 
pertenece. 

La  relación  que  acompaño  baxo  el  número  1.0  dada  pof 
el  Contjdor  de  lnter:veacion  de  la  Administración  general  de 
la  Real  Renta  de  Tabaco  de  la  Provincia  de  Maracaybo, 
sobre  sus  valeres  ,  gasto  y  utilidad  liquida  en  un  quinque- 
nio ,  desde  el  año  de  1805  hasta  1809 ,  acredita  alcanzar  el 
líquido  del  año  común  á  777Ó3  pesos  fuertes  7  reales  plata, 
aunque  la  utilidad  liquida  anual  sea  de  80378  pesos  fuer- 
tes 1  real  plata.  Permítanseme  aqui  de  paso  tres  observacio- 
Tíes  ,  primera  :  que  aun  á  cuenta  del  mismo  ramo  corren  otras 
especies  estancadas,  canao  soa  el  Chimó  simple,  Muó  simple, 

»7 


Chimo  y  Moó  aliñado  ó  compuesto ;  uno  y  ctro  extracto 
hace  potable  para  los  consumidores' por  vicio  mirrurado  ^1 
c/!?VT       ^''^'^  mineral  que  llaLn  Uráo^y   a  prod^' 
ce  e   fondo  de  una  laguna  pequeña  en  la  mis4  Provincia 
que  tiene  de  longitud  1 1  24  varas  castellanas,  309  d^la  itud 
y  de  circunferencia,  medida  por  lo  transitable  316  ^  va  ^ 

lí        a  \  ^^'"^^"^^"^^  P^*^        operaciones  conocidas,  para 

!Ln   A  P^^^""^  según  el  coa! 

sumo.  A  que  se  agrega  el  pol.o  fino  como  el  de  Sevüla 
de  vanas  clases,  y  el  rapé  que  se  compone  tan  bien  comi 
c  mejor  de  los  extrangeros  ,  por  su  finura  y  olor  agrada- 
ble. Ultimamente  os  naipes  y  barajas  que  están  baxo  fa  mis- 
ma mano  y  administración.  Segunda:  que  habiéndose  agre, 
gado  posteriormente  á  la  misma  Administración  general  de 
Maracaybo  la  Factoría  de  la  Ciudad  de  Truxilb ,  una  de 
rent.  hÍTk"'  ^omprehension  ,  que  por  lo  tocLnte  á  la 

renta  de  tabaco  pertenecía  á  Caracas,  antes  que  se  substra- 
jo  tn  '  "O  están  comprehendidos  sus  acL 
píos  en  la  citada  relación  5  pero  de!  inventario  que  se  for^ 
mo  al  tiempo  de  agregarse,  resulta  que  las  especies  existen- 
tes en  ella  ascendían  á  330340  pesos  fuertes  4Í  reales  plata. 
Tercera:  Que  antes  de  mi  salida  de  aquella  Capital ,  se  ba- 
Wn  hecho  ensayos  muy  útiles,  para  adelantar  las  siembras 
cel  tabaco  selecto  Brasil ,  y  ya  yo  dexé  acopiadas  algunas  car- 
gas  de  excelente  calidad,  habiéndose  repartido  en  la  Villa 
de  Ferija,  lugar  de  estas  sementeras,  por  la  feracidad  de 
sus  terrenos  y  confinidad  ventajosa  por  tierra ,  algunos  pesos 
para  el  proyecto  ya  principiado ,  y  que  realizado  podría  uti- 
lizar ^  ambas  poblaciones ,  y  favorecer  mucho  el  consumo  ge- 
neral dentro  de  la  misma  Provincia  ,  y  aun  la  extracción  ex- 
tenor por  agua  y  su  comercio  á  países  lejanos ,  por  la  se- 
gundad que  presta  en  su  comunicación  con  la  Capital  dis- 
tante apenas  de  20,  á  25  leguas,  y  libre  de  las  sugestiones 
de  los  rebeldes  que  no  pueden  atacarla ,  ni  hacer  lo  que  han 
hecho  con  las  demás  interiores  de  la  misma  Provincia.  De 
que  se  sigue,  que  con  estas  mejoras  y  lo  que  rinden  los  ramos 
particulares  agregados  ,  el  líquido  del  año  común  debe  subir 
a  mas  de  ioo9  dures,  quedándome  moderado,  por  no  dar 
en  el  otro  extremo,  quando  se  trata  de  cálculos  prudencia- 
les;  sm  embargo  de  que  los  míos  en  esta  parre  están  fundados 
en  ios  trabajos  que  allí  llevé  como  su  Fiscal  por  V.  M.  co- 
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mo  que  á  mi  instancia  se  restableció  también  entonces  la 
Juma  de  Go>)ierno  y  Dirección  de  la  renta  que  produxo  eti 
aquellos  momenios ,  frutos  copiosos  á  la  misma ,  con  los  que 
ya  esta  habia  producido  antes  al  público  ó  particulares ,  en 
cuyo  provecho  se  derraman  no  pocas  cantidades  de  dinero 
para  su  fomento  entre  los  labradores,  quienes  jamás  vieron 
otro  tanto  del  comerciante,  asi  como  en  el  de_  la  masa  de 
pobres  la  elaboración  de  cigarros,  que  dá  aplicación  a  su 
miseria  ó  poca  fortuna.  Y  en  el  del  Estado  en  general,  pot 
los  recursos  que  presta  á  la  Real  Hacienda  ,  en  los  extraor- 
dinarios de  su  fondo  siempre  sobrantes ,  con  los  que  la  fa- 
voreció en  fin  de  1809,  hasta  en  la  cantidad  de  215830  pe- 
sos fuertes  i  real  plata,  y  en  1810  con  la  de  Sa  523  pesos 
fuertes  2  reales  plata  para  la^  defensa  é  interesante  conserva- 
ción de  aquella  plaza  ,  y  su  vecina  de  Coro ,  y  en  el  tiem- 
po de  la  separación  escandalosa  de  sus  pueblos  seducidos.  Es 
pues  ,  consiguientemente  demostrado  ,  que  un  arbitrio  de  ioo9 
duros  largos  no  debe  despreciarse  ,  mucho  menos  quando  es- 
tando,  como  está  ,  dentro  de  la  misma  Provincia,  será  ma- 
yor por  un  Intendente  separado  que  trabaje  por  si  solo  ,  y 
sin  otra  dependencia  que  paralize  sus  tareas,  para  beneficiar- 
la  con  sus  medidas  oportunas ,  por  medio  de  la  Junta  de 
Dirección  y,  Gobierno  que  preside,  por  cuya  aprobación  me 
insta  la  memoria  de  este  ramo,  y  queda  consiguientemente 
erigida  al  proveer  V.  M.  la  Intendencia  que  he  solicitado 
para  estos  fines,  sin  que  en  quanto  al  tabaco  se  aumente 
sueldo  alguno,  porque  sus  vocales  son  los  ministros  de  su 
dotación. 

La  totalidad  del  último  quinquenio  de  los  diezmos  ^de 
Maracaybo,  que  constan  de  los  quadrantes,  con  separación^ 
de  excusados  y  gruesa,  subió  á  82458  ,  pesos  fuertes  rea- 
les desde  el  año  de  1800  hasta  el  de  1804,  aumentada  des- 
pués hasta  las  cantidades  que  persuaden  la  nota  y  memoria 
de  aquel  Juez  de  diezmos ,  sobre  la  razón  que  dá  su  Con- 
tador Real  Diocesano  ,  y  que  acompaño  original  baxo  el 
número  2.  Aquí  verá  V.  M.  si  dixe  bien  en  el  artículo  20 
de  mi  nota  de  4  de  Septiembre  de  18 12,  que  reproduzco 
ahora ,  y  si  tuve  motivo  para  pedir  entónces  como  piio  hoy 
la  entrada  de  estos  caudales  á  vuestra  Real  Hacienda  y  Te- 
sorería de  Maracaybo,  que  sabrá  pagar  al  Reverendo  Obis- 
po ,  Dignidad  ,  Canónigos  y  Prebendados  de  aquella  Igle- 
sia las  asignaciones  que  les  hace  y  dió  su  misma  erección. 


.e  4  ¡os  .uchos  Curas  inctTuo/,uTha"y  ría^D^é"""- 

.ado  a.ucjrj:.'  «Td^io  txr-ver  rri^rr" 
::.ifrrdípTecitefr;^^^^^^^ 

coman  los  diezmos  sobre  82458  pesos  fueries  .*  rea-es  olaí 
parucuíar,  a  que  estamos  en  iSia   Híp^  o'^.  ^«  *ujuez 

oC^.lf:>^:^/ca-— fe-^ 

podría  asegurarse  á  V.  M    dst^  nn  ^í.  ^       estas  partidas 

jun.t.o^=^trLi%:-:rdrrdr;^r'ií  •'^  - 

caybo  con  ,a  Península- y'ras^P  :;  :'^^^:!;  "t^^^ 

CK,n  Panfcular  scb\e"s.f  e:br:,;i.ruT:  ™;  htTn" 
Aí.n,stro  muy  ,ns,r«ido  en  ia  recaudación  c  e  Rea  Hacien" 
fin  /  f  ^/7V"'"^=' Venezuela,  Don  Diego  de  Ale^.Ta 
duda  de  los  mejores  que  ha  habido  y  !  ay  alif  por  .u 
alentó  y  genio  para  su  administración  y  siltetná'  ase  J 
randome  este  (aun  después  de  haberse  ceado  eVb  aT; 
Veterano  de  a.ucüa  Plaza,  con  un  tercio  mas  de  "gis  o 
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declarándose  al  de  MaracayBo  ru  apiicíndoleí 
los  üiexmos  con  su  "  f«  "  p,„,iones  qaalesaoi.- 

ra  que  fuesen,  y  a  <i"aiqu  ^^.^^^  ^^^^^ 

''""^"U":Ho<a''rpTo;:ne^%truse^  desde  ei  p.ncipio 


tirse  este 


y  nos  dá  3o§  <""°*  "iTo  aravat  la  Pto</incia .  y  de  sa- 
Ttatándose,  pues,  de  "°  S""'     j^^u.^os  ,  creo  yoda- 
car  ,»  adelan<a:nien.o  de  s«  P  OP»»      "'^^^^  •„„„3  p„erco3 

tía  sobre  todo  el  ">*y°;  '  (''^Xta    ;  al  p'°"'" 

á  joicio  del  Intendente  por  ahora    Y  a  P  la  libe t- 

J„  Punta  de  A'-f^f  "rohibtdoTel  oL  y  plata 

,ad  de  los  frutos  su  won,^'^»  P  „,„,,ales ,  sino  para 
con  las  colonias  "'"^"Sf."?' 4"" ra  que  siquiera  en  es- 
siempre.  al  menos  por  d'"  ^""^'/^.^'í  ,oco  sin  empa- 
tes se  fuese  """'^"f"  "f^^'S  jto.'o-cionado  y  ■  buen  uso 

chatse,  y.,«5Y      °  .    ha  redudd¿  la  interrupción  de  sus 
la  debilidad  a  que  la  ha  reduad  ^^^^^^  ^^^^^ 

^•'TdLXra  l  ,  qü  -'.enfrasn^-as  se  prohiba  el  refc- 
siado  demosttaaa  aui ,  M  j      el  mcio- 

tido  comercio  mas  se  hace ,  y  ^  prooorcioius 

nal,  porque  no  pud.endo  -f.'^.^XcU  los  géneros  ba.tan- 
,03  precios  ^^^"^^'^  consumidor,  «sulta 

,es  y  inevitable,  y  que  aunque  caiga  al- 

q„e  el  °       'f n^pot  eso  se  des . ierra  ,  quan- 

guna  vez  uno  u  otro  profeso  ,  no  p  ^^^^  ,  ^^¿^  .¡,5. 

do  lo  ceban  la  ganancia  del  que  o  e  v 

del  globo:  siguiéndose  la  f"^'^*;'''"  '  ,,iuia  mas 

r^";  ,rrueraba"'r  so"  conTa'.u%\-  "  blaci'on  ,  quan- 
rr:tk^'rrreraUa,io.elN^^ 
Cotnerciame  para  sus  exped.c.„ne^^  c^^^^^ 

LTadt  'r  n^^^i^^^  «"eXtr;  la  abundancia  reparte 


y  con  comodidad  sus' ins,-  -'.I  /  ' 'S'»  ficií-Tieme 

obras,  el  conur/cu  "adeUnTsus""?,'''""  ^ 
ve  aumentarse  su  jornal  v  ser  mn  f-,'™'  ='J'''"''1"0 

y  el  Pastor,  observan  repetirse  ""^.<^'™P'"',°=  ^'  Sacerdote 
t":  la  tierra  n,is„,a  p/4ce"  '  T  "  "'"^j"  '^^^  Al- 
sus  brazos  valientes  y  elrL,A  ^""^""'■'^  Por  el  favor  de 
tereses  ,ue  á  ni  J/etlu -e"  LlT!  'i  ''^ 
aseguran  sus  honorario,  y  sue  d^s  1  "  ^  magistrado 
el  soldado  ya  casi  sin  f,lr,/  ''"^  noblemente  : 

gurando  su'  p  es   T^u  pan'  '  -  -e- 

tos  en  campaña  y  en  guartel  '  n      T'""^?  '"""^"^ 

y  hogares.    En  "u,>l  "    Lrf   !a  Retf  -'^ 
da,  todo  la  sobra    v  ella  ro„,L'         u     ''•'"^'«"da  abun- 
licidad  da  este  c.^/rJ^     'Z/  fe"' 
dos  la- dulce  satísfrccron  'de'TcutuT;  s"''"  ' 
dotaciones  á  las  obligaciones  de  recompensas  y 

mo  suelo  las  deücas  ""°  '  ^  ">'°''  "¡s- 

O^elo  cultiva  ^o^^rudl^ni  scTon'L^'íírTr  ^' 
pues  introduciéndose  todo  lo  n^cesado  á  J;*^ 
candóse  los  frutos  con  valor  r„NM  """"^  > 

"i  la  plata,  no  puTde  d   Jar  e  ''í'^^ándo.e  el  oro  ^ 

Yo  f.í  te.igo  de%s,astrd  des""  Z\ZITJT"''"- 
la  franqueza  de  aquel  comercio    T  Z  w   ,  ^  ^""^ 

á  fine?  del  «Ja  r.     f^,"^'^^^'" '  habiendo  observado  entonces 
^ul!r  ue  u  't  rquTp^e'r^o  t  "T" 
bo  de  una  .  otra  ^^a'^^^^'^n'^.^br^nz  rXítcío";  t 
mo  en  la  introducción  da  efectos  v  extr^irrion  h   f  ' 
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«  -  ^m^as\A'iAp<i  De  que  se  infiere  que  este 
por  la  caaena  de  sus  "«"^f,";,,^^,,^,  de  V.  M.  multipli- 
S>i.mo  arbitrio ,  «"^P^^f  ¿t°se  cr  e  la  cantidad  del  mi- 
ca hasta  el  extremo  de  "<>  P°^^'^^/„,^„,„,,  „e  excusa  aqui 
serable  estado  '  ^     "  !,„ede  ni  debe  ser  otro,  que 

cor  e=  =  medio,  de  los  mortales  accidente,  que  ha  sufri- 
do á  ta  meio? salud  política  y  civil  ,  .ta.ural,  agrícola  ,  met- 
do,  ala  mejjri«       f    ,  ^.  -g     ¿  „  de  todos  sus  ramos. 

"-He^di:  u3    c^n  i^tj proli^kd  ,  no  solo  porque  V.  M 
He  «escurría  r  presentándose  en  este 

¡rt^  ^i^J^^-  ír-n^  not  ^oi 

rVene"uela  ,  y  no  han  visto  las  producciones  de  que  es 
r!nl.    no  se  rué  arguya  después  con  la  diferencia  de  tiem- 
lol7sTiluld!cLi,  pues  yo  contextaré  siempre,  que 
el  m'^ts  ó  menos  nunca  varían  ni  la  especie,  m  la  sustanuM, 
V  que  estando  como  está  ,  vigente  la  raiz  productiva    y  no 
íudlndo  como  no  puede  nega.se  el  fuadarr^ato  BOtor.o  de 
estas  operaciones,  ei  argumento  sena  muy  débil  ,  y  quando 
mTs  probaria  que  hoy  no  se  cobraba  lo  que  ayer  con  rela- 
ción      los  tiempos /y  de  esta  manera  quedaren  pie  el  prin- 
cipio  sólido  que  favorece  esenaalment^  a  mi  Provincia  en  ¡a 
pane  que  la  he  demostrado  por  sus  contribuciones  y  eroga- 
dones  ,  siempre  con  el  objeto  principal  de  que  reducida  las 
mimeras  á  la  mitad  ,  y  aumentadas  las  segundas  por  ei  orden 
?ue  se  vé  se  conozca  caso  que  aquellas  solas  dán  para 

estas.  Y  pues  para  concluir  no  estará  demás  se  recuerúen  aquí 
los  partes  fieles  de  la  acción  gloriosa  de  13  je  Junio  de  1812 
ganada  por  las  valientes  tropas  de  Maracaybo  en  la  parroquia 
de  San  Antonio,  uno  de  sus  limites,  lo  que  en  17  de  Mayo  de 
i8m  y  10  de  Enero  de  este  ano  ha  manifestado  su  Ayuntamiea- 
to  Capital,  con  su  testimonio  de  5  fojas  ,  y  la  disposición  a  sos- 
tener la  Capitanía  General,  Audiencia  y  quantos  estableciniien- 
tos  hubo  en  Caracas ,  acompaño  también  estos  documentos  baxo 
lo-  números  3  ,  4  y  5  ,  y  cierra  la  obra  el  Estado  comparanvo 
que  he  hecho  de  Real  orden  de  V.  M.  entre  el  déficit  de  la 
Real  Hacienda,  su  aumento  por  las  solicitudes  posteriores  a 
instancia  de  la  Provincia  por  mi  medio  ,  y  los  arbitrios  sub- 
regables,  que  tanto  merece,  sin  recibir  un  nuevo  gravamea 
ni  oprimirla,  para  cubrirlo  todo,  qiredando  sobrante  según 
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!o  demuestra  el  mismo  Estado  baxo  el  nó me ro  ^,  con  rfus  no- 
tas correspondiente?  ,  y  rer>ú:nen  gene-ai  de  qiianio  se  ha  so- 
iiciradí?  hasta  e  l  dia  para  mz-fut  claridad.  Madrid  lo  de  Agos* 
to  de  1814.  =  Señor.     José  Domingo  Rus. 

Razón  del  último  quinauenio  de  los  Diezmos  de  este  Obispada 
de  Mérida  de  Maracaybo ,  consí.mtes  de  hs  quadranUs ,  con 
separación  de  exa  sados  y  gruesa* 

Años, 


1800.  Excusados   de    todo  el 

Obispado   3<595-.4|-. 

Suma  de  la  gruesa   $$.511, ..4^. 

1801.  Excusados   3.030, 

Gruesa.   77.864...4I. 

1803.  Excusados...  4.í89...4|, 

Gruesa   70.14S  .►fil» 

•1803.    Excusados...........    5. 135. ..4. 

Gruesa   83.089...7I. 

1804.  Excusados   .  4.Ó37...2. 

Gruesa   83.458... i|. 


MénJa  nueve  de  Enero  de  iSojr.  =  MigueJ  de  Berge* 
tandi ,  Contador  Real  de  Diezmos. 

Es  copia  fiel  y  verdadera  del  origina!  que  se  "halla  en 
el  Juagado  de  Diezmos  de  mi  cargo  de  esta  Cicdad  y  sus 
partidos^  y  no  es  posible  darla  del  ú'.üir.o  quinquenio,  por 
la  total  iiicom-.iiicacioíi  de  esta  capital  de  Maracajbo,  coa 
la  Ciudad  de  Mérida ,  en  donde  reside  Ja  Jurita  y  Corita- 
¿r.rí.-i  general  de  este  ramo,  de  que  certifico.  Maracaybo  30 
de  Octubre  de  1811.  =  José  Vicente  Rodríguez, 

NOTA.  Que  en  el  presente  año  se  han  arrendado  los 
Diezmos  de  esta  Ciudad  de  IMaracaybo  y  sus  partidos  en  la 
cantidad  de  14.659  pesos  y  2  reales,  como  consta  del  expe- 
diente de  remp.tes  y  certificación  del  Escribano  Real  de  Diez.- 
mo3 ;  y  los  de  ia  Ciudad  de  Coro  y  su  jurisdicción,  han  as- 
cCiidido  fin  cada  año  desde  el  de  1809  h.ista  el  presente,  4 
la  cantidad  de  12  á  i^d  pesos,  seí;_n  los  iiiejores  informes 
q-if!  he  podido  corrseguir,  de  ^ue  certifico.  Fecha  uc  supra.^s: 
(¿cnzc-lez,  Escribano. 
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